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    Han pasado algunos meses, tal vez un par de años, desde que Kylo Ren se enfrentó por última vez a las fuerzas rebeldes en Crait. Desde entonces nada ha vuelto a saber de Rey. Durante todo ese tiempo, en el que Ben se ha convertido en Remperor, ha buscado un camino para redimirse, tratando de encauzar La Primera Orden a un régimen más civilizado y menos dictatorial con el resto de la galaxia. Sin embargo, sus intentos golpean una y otra vez contra la barrera que le ponen sus tropas, más a favor de seguir los dictámenes del General Hux, que los de su nuevo líder, mucho más parecidos a locos berrinches de adolescente que a objetivos bien definidos para todas las partes. Así las cosas, Hux planea un ataque contra los rebeldes a espaldas de su nuevo caudillo, al que considera un líder débil y antojadizo, gracias a la información obtenida de manos de DJ, (Don’t Join), en la que se le revela que la General Organa y sus pocos partidarios con vida, están refugiados y rearmándose en el sector Quelli, en un planeta del borde medio, llamado Dathomir. Un orbe coloreado de rojo por el influjo de su estrella central, repleto de bosques y ciénagas, y habitado por las Hermanas de la Noche, las brujas de Dathomir, quiénes han dado cobijo a los fugitivos. Todos los derechos pertenecen a Lucasfilm y a Disney.
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  Declaración


  Todo el trabajo de recopilación, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Capítulo 1


  Han pasado algunos meses desde que Kylo Ren se enfrentó por última vez a las fuerzas rebeldes en Crait. Desde entonces nada ha vuelto a saber de la chatarrera de Jakku, de Rey. Durante todo ese tiempo, en el que Ben se ha convertido en Remperor de «La Primera Orden» ha buscado un camino para redimirse, tratando de encauzar su organización a un régimen más civilizado y menos dictatorial con el resto de la galaxia. Sin embargo, sus intentos golpean una y otra vez contra la barrera que le ponen sus tropas, más a favor de seguir los dictámenes del General Hux, que los de su nuevo Líder Supremo, mucho más parecidos a locos berrinches de adolescente que a objetivos bien definidos para todas las partes.


  Así las cosas, Hux planea un ataque contra los rebeldes a espaldas de su nuevo caudillo, al que considera un jefe débil y antojadizo, gracias a la información obtenida de manos de DJ, (Don’t Join), en la que se le revela que la General Organa y sus pocos partidarios con vida, están refugiados y rearmándose en el sector Quelli, en un planeta del Borde Medio, llamado Dathomir. Un orbe coloreado de rojo por el influjo de su estrella central, repleto de bosques y ciénagas, y habitado por las Hermanas de la Noche, las brujas de Dathomir, quiénes han dado cobijo a los fugitivos.


  Hux, aprovechándose de una de las frecuentes ausencias de Ren, a las que parece haberse vuelto un asiduo, prepara un ataque contra los últimos miembros de la rebelión. Para ello urde una emboscada y asesina a un grupo reducido de rebeldes que se dirigían en auxilio de la General Organa. Así se hace con un legendario y viejo carguero, usado en las «Guerras Mandalorianas» por la Alianza Rebelde, llamado «Halcón de Ébano». A sabiendas de que la nave no será tomada por una amenaza, sino como la esperanza renovada de la rebelión. La nave ha sido adaptada para portar y disparar misiles de impacto. Unos eficaces explosivos que terminarán de una vez por todas con todo vestigio de rebelión en la galaxia.


  ……………………………


  Nada más salir del hiperespacio, los soldados imperiales divisaron nítida, la hermosa esfera rojiza de Dathomir. Sabían el lugar exacto en el que se escondía la escoria rebelde, y hacia allí dirigieron su nave, nada más atravesar la atmósfera respirable y límpida del pequeño planeta rojo.


  En las proximidades de un gran pantano, en medio de un inmenso bosque de árboles eternos y gigantes, revestidos de una exuberante vegetación impregnada del tono bermejo de su cielo, que parecía tan hechizado como sus propios habitantes, se escondía Leia Organa y su gente de confianza. Finn, Rose Tico, Poe Dameron y Rey. Apenas les dio tiempo a salir de su refugio, cuando oyeron el ruido de los motores del mítico «Halcón de Ébano».


  El momento decisivo en el que la sonrisa de la antigua princesa Organa se convirtió en una amarga mueca, al descubrir demasiado tarde, la execrable trampa que tenía para ellos, «La Primera Orden». Todo estalló a su alrededor con un estruendo y una gran bola de fuego, que barrió con todo, naturaleza y vida, en más de un kilómetro a la redonda. Su último pensamiento fue para su perdido hijo Ben y su adorado Han Solo, con el que ya se reuniría para toda la eternidad.


  ……………………………


  En el preciso instante en el que la vida de su madre fue sesgada, Ben siente un dolor lacerante en mitad del corazón, y como algo se rasga en la Fuerza. La turbulencia le alcanza al punto de arrastrarlo al suelo y dejarlo postrado en él. Cuando horas más tarde despierta sobre la caliente tierra volcánica de Mustafar, otro dolor se le acumula en el alma. La certeza de la pérdida de su madre y algo más: Rey está gravemente herida.


  Capítulo 2


  Bajo la influencia de una estrella ensangrentada, una nave se desliza silenciosa por el cielo carmesí de Dathomir para ir a posarse con suavidad sobre un pequeño claro enfangado que permanece increíblemente seco, dentro del impresionante humedal selvático del que se compone la tierra del insignificante planeta. La puerta de la oscura nave se abre con apenas un leve ruido, y de sus tripas emerge una alta figura encapuchada, vestida de negro medianoche, de la cabeza a los pies.


  En completo silencio, camina embriagado por la seductora y purpúrea oscuridad hasta internarse en el bosque de altos árboles, cargados de ramales tan preñados de hojas como sus robustos troncos, de madera. Solo las bestiecillas originarias del planeta mágico, son testigos de su paso por la umbría ciénaga. La selva dathomiriana desprende todo el encanto de sus flores de profusos aromas, al anochecer, e impregnan las fosas nasales de su recién llegado huésped haciéndole recordar gratos momentos vividos no hace tanto tiempo, y que ahora retornan a su mente fortalecidos y frescos.


  Al cabo de poco más de una hora, su figura emerge al otro lado del gran bosque para toparse con otro escenario, mucho menos imaginativo, retrotrayéndole a la realidad que le ha tocado vivir durante casi toda su vida. Muerte. Cientos de enormes esqueletos de Rancor hacen las veces de anfitriones a ambos lados de un camino improvisado por las pisadas de otros sujetos. Parecen colocados a propósito allí, pero él sabe que no es así. Que son la consecuencia de la gran batalla librada por las Hermanas de la Noche contra el ejército droide separatista comandado por el General Grievous. Un escalofrío recorre su espina dorsal, al imaginar al viejo ejército de «Muertas Vivientes», despertadas por la anciana Daka y su temible magia arcana, abriéndose paso a la tierra rojiza, una vez desprendidas de los capullos de los que colgaban sus cuerpos en los que dormitaban las antiguas guerreras. Se deshace de aquel funesto pensamiento y bajo la capucha recién acomodada sobre su cabeza, aprieta con fuerza los dientes, y camina con paso decidido y mirada alerta, hacia el extremo opuesto al macabro cuadro que le rodea.


  Al otro lado, sobre un inmenso cúmulo de piedras derrumbadas por la guerra y la ira, haya una abertura. Lo que en otro tiempo debió ser la entrada a la fortaleza de las «Hermanas de la Noche», erigida en el interior de una cueva escondida. Escala por ellas sin problema y penetra por la abertura que le ofrece la boca de una antigua efigie grisácea esculpida en la misma piedra que preserva la cueva.


  Una vez que su vista se aclimata al interior de la caverna, descubre que está exenta de rojo, pero sigue pareciéndole tan tenebrosa como lo es el exterior. A ello se une la humedad y el frío que se desprende de sus rocas calizas y sus imponentes techos. Percibe cercana una presencia, y lejos de esconderse prosigue con firmeza su camino. Nada le desviará de su objetivo. A escasos metros una figura aparece. Un zabrak, con sus característicos cuernos y sus vistosos tatuajes faciales. De inmediato, la criatura se pone en guardia, pero él alza una mano y lo paraliza en el acto cerrándole la tráquea e impidiéndole respirar. El extraño ser cae al suelo inconsciente.


  En absoluta calma, el visitante continúa su implacable marcha. Sabe que no será fácil llegar hasta su destino, pero tiene «esperanza». Ese sentimiento tan humano le pilla por sorpresa y se le atraganta en el gaznate, produciéndole cierta zozobra. Una inquietud que logra dominar a tiempo de no caer en manos de los dos guardianes con los que se topa, y logra adormecer con demasiada celeridad. Se oculta en una oscura oquedad entre las rocas, y concentra su respiración para recobrar la tranquilidad. No puede desvelar su presencia a nadie. Se encuentra en un planeta repleto de magia. Una magia nutrida por el Lado Oscuro de la Fuerza. Respira pausado y busca en la cueva el lugar exacto donde guardan aquello que él ha venido a rescatar.


  Minutos más tarde, y tras paralizar a unos cuantos guardias más, se haya frente a una puerta. A través de una ventana acristalada, puede ver lo que ha venido a buscar.


  Sobre una camilla blanca y esterilizada se encuentra un cuerpo inerte tapado por una sábana igual de impoluta, atendido por un médico droide. El bello rostro de la joven permanece tan sereno y hermoso, como inalterable. No así los nervios de su visitante, que en un estallido de inusitada rabia, revienta la puerta que le separa de ella al grito:


  —¡Rey!


  Capítulo 3


  Despierta unas horas después, y antes de abrir los párpados recuerda vagamente como su imprudencia natural le ha vuelto a jugar una mala pasada descubriéndoles a sus enemigos, que han conseguido apresarlo tras dejarle inconsciente.


  Sus ojos tardan en aclimatarse a la tenue claridad que se filtra por el alto techo. Tras unos cuantos y necesarios parpadeos, inspecciona su alrededor. Se halla dentro de una minúscula celda, húmeda y pútrida, pese a no existir por ninguna parte, inmundicia alguna. Seguramente el olor que detecta proviene de sus sentidos, agudizados por la Fuerza. Enseguida es consciente de que le han llevado a la antigua Colonia Penitenciaria fundada en Dathomir por el Emperador Palpatine tras la caída de Yavin 4. La hediondez que detecta no es otra que la que han dejado los anteriores prisioneros escarmentados en la cárcel. Un movimiento involuntario producido por su propia repulsión, le indica que está atado de pies y manos a una columna de acero. A pocos metros también detecta presencia humana y alienígena y grita a las sombras:


  —¿Creéis que estas absurdas sujeciones podrán contenerme? —Se revuelve en otra tentativa vana por desprenderse de las ataduras que constriñen sus muñecas y tobillos. Pero descubre frustrado que hay algo más que le impide el movimiento y el uso de la Fuerza. Al darse cuenta de ello, barbota entre dientes—: ¡Ilusos! Ni siquiera vuestra magia ancestral podrá retenerme. ¡Malditos seáis! ¡Soltadme de una vez!


  Las dos figuras que se han mantenido en las sombras, justo al otro lado de la celda, emergen bajo la sutil luz natural que baña la habitación y una de ellas, la humana, brama sin mirarle siquiera:


  —Deberíamos acabar con su vida de una vez, Maestra. Este «ser» ha acabado con la vida de mucha gente, incluidos su padre, su tío y ahora… su madre. No merece ser tratado con tanta cortesía.


  —¡Yo no ordené ese ataque! —Sisea con voz gutural mientras sus tripas se retuercen al rememorar el rostro dulce de su madre, pero sus palabras no son tomadas en cuenta. La conversación continúa entre sus carceleros:


  —Eso lo determinará el consejo, Comandante Dameron. —Le responde una firme voz femenina—. Nada me gustaría más que arrojarle a la arena para que un rancor lo despedazara. Pero, nos gustaría seguir manteniendo nuestra neutralidad.


  —La neutralidad de Dathomir es una utopía, Maestra Ti. La historia de vuestro pueblo lo ha dejado claro. Habéis tomado parte por la rebelión.


  —Aun así, mi pueblo se rige por leyes. Los clanes han de reunirse y tomar una determinación con respecto a este hombre.


  La oscura mirada de Kylo se clava en la mujer. Sus rasgos son del todo alienígenos. Y ese nombre… Ti. Kirana Ti. ¡Claro! La dathomiriana que fue entrenada en el Praxeum de su tío Luke, una de sus primeras alumnas. ¿Y el otro tipo? ¿Quién era? Comandante Dameron. ¡Le recuerda muy bien! Ante él tiene al rebelde que escondía los planos del lugar donde se ocultaba su tío. Pero aquel individuo, aquella escoria de la rebelión, no le importa lo más mínimo. Ha venido por un motivo muy concreto a ese desvaído planeta bermejo, y les grita:


  —¡Exijo que me soltéis! Rey me necesita.


  Por primera vez, atrae la atención de la Dama Jedi que le mira a la cara y le responde con calma:


  —Rey está bien atendida por nuestros servicios médicos y nuestra magia. No veo en qué puedes ayudarle tú, chico.


  Ese apelativo despreciativo hace que Kylo entrecierre los ojos, y acribillándola con la negrura de su mirada bisbisea entre dientes:


  —Solo mi Fuerza puede salvarla. La tuya y la de los tuyos no servirán con ella.


  —No subestimes la fuerza del Lado Luminoso, Ren. La trampa que os tendió en Crait, mi viejo Maestro Skywalker, es memorable en toda la galaxia. Se recordará durante mucho tiempo. Jugó bien contigo y tus «habilidades oscuras».


  La rabia crece en el interior de Kylo como lo hace la lava de los volcanes de Mustafar y con todo el veneno que es capaz de concentrar grita:


  —También es legendaria la forma en que «yo» acabé con Snoke, partido por la mitad. Escoria Jedi, ¡suéltame de una vez!


  —¡No seas insolente, Ren! No estás en condiciones de exigir nada. Eres un prisionero. Permanecerás aquí hasta ser juzgado. —Con suma parsimonia, Kirana Ti se da la vuelta y se pierde de nuevo en las sombras, abandonando la estancia. Poe permanece unos instantes frente al preso, observándole con atención.


  —Es curioso cómo se vuelven las tornas. Quién me iba a decir a mí, que disfrutaría de ver cautivo, al «Gran Kylo Ren». —Remata con sumo sarcasmo.


  —Quieres torturarme, ¿verdad? Tal y como yo hice contigo.


  El rostro de Poe queda a escasos centímetros del de su prisionero. Sus fosas nasales se contraen enfurecidas al responderle en un siseo:


  —Sería demasiado sencillo para mí, y poco doloroso para ti. Ya veremos lo que preparan «Las Hermanas de la Noche». Seguro que será mucho más creativo, que lo que yo pueda reservarte. —Luego se vuelve y sin más, sale de la celda.


  Kirana Ti había bloqueado su mente para actuar, pero no para sentir. Desesperado, Ben se debate en su cautiverio de acero en busca de la libertad que precisa para ir junto a Rey. Su mente le grita atormentada: «El tiempo se agota y ella se muere».


  Capítulo 4


  El General Armitage Hux cierra la puerta del compartimento privado que posee en la nave «Supremacy II», para aislarse de la tropa, la cual prosigue con las tareas ordenadas por sus superiores, en las enormes instalaciones militares del único mega destructor de «La Primera Orden».


  Respira aliviado al encontrarse por fin, a solas. Aunque está acostumbrado a vivir rodeado por la milicia, y disfruta como pocos de la gelidez del espacio, a la que considera un componente más de su sangre, ansia más que nunca ese momento de aislamiento. Una clausura necesaria para seguir avanzando en su destino por gobernar la galaxia.


  Decidido, camina hasta un pequeño mueble metálico y con un simple toque abre el único cajón con el que cuenta en su parte superior. Dentro solo hay un objeto, que extrae tomándolo con la mayor de las delicadezas. Sus ojos azules contemplan entonces ávidos y hasta sonrientes, el cristal negro engarzado en la gran argolla. Una joya fabricada con obsidiana. Un mineral extraído de los mismísimos subterráneos ocultos bajo el Castillo de Mustafar, y del que se había apoderado, nada más ocuparse del deforme cuerpo de su viejo dueño asesinado. Su anterior Líder Supremo, el viejo Snoke. Ahora, también para él, se había convertido en su mayor tesoro.


  Se coloca el anillo en el dedo corazón de su mano derecha, pese a quedarle demasiado grande, y separa la joya de sí, lo suficiente para hacer brillar su superficie bajo la luminiscencia artificial del techo. Ésta se refleja en su superficie oscura devolviéndole su imagen distorsionada. En el mismo instante en que la luz acaricia el mineral, Hux siente como algo se apodera de él, y le habla desde el interior de su cerebro:


  —Informadme, Hux. ¿Cómo va nuestro plan?


  Con voz entrecortada pero firme contesta:


  —Hemos conseguido que Ren abandone su retiro en Mustafar. Teníais razón, Líder Supremo. El traidor no ha tardado en acudir a la llamada de auxilio de esa «chatarrera».


  —¡Bien! El joven Ren es demasiado irreflexivo. Cuestión que nos favorece. Él solito se ha metido en la boca del lobo. —Se felicita el viejo Snoke—: Por el momento ya hemos logrado deshacernos de la incómoda presencia que suponía la General Organa. Fue una mala decisión para ella, escoger Dathomir como refugio. Un lugar tan cargado de fuerza que nadie podría detectar una más entre todas ellas. Sin embargo, ha resultado una jugada maestra para nuestra causa. Un obstáculo menos en nuestro camino. —Hace una pequeña pausa y continúa con su alegato—: Ahora, no hay tiempo que perder. Debemos poner en marcha la segunda fase de nuestro plan.


  —Ya me he ocupado de ello. Ambos objetivos están en marcha.


  —¡Extraordinario, General! Mustafar nos espera. Tenemos algo importante que hacer allí.


  ¡Sí, Líder Supremo!


  Nada más pronunciar esa corta frase, la comunicación mental se interrumpe, y Armitage se descubre a sí mismo, sudoroso y de rodillas sobre el frío pavimento de su habitación. Convulso por la carga que ha supuesto para un simple humano, mantener semejante charla incorpórea, se levanta del suelo, colocándose su impoluto uniforme. Luego recupera su marcial postura erguida, para ir a cumplir los mandatos de su resurgido Líder Supremo.


  ……………………………


  Kylo Ren se frota las muñecas doloridas por el acero de los grilletes llevados durante horas, cuando un zabrak se los quita y le deja frente al Consejo de Clanes. Justo en el centro de la sala que las tribus dathomirianas poseen para celebrar procesos judiciales.


  No ha querido mirar a ambos lados al entrar a la estancia circular, pero se sabe observado por cientos de ojos minuciosos y enojados, y lenguas murmuradoras a la espera de vitorear enardecidos cuando su sentencia de muerte esté dictada. No duda de que será así. De que el dictamen final será la muerte, y no la teme. Sabe que merece el peor de los veredictos por los terribles crímenes cometidos.


  ……………………………


  La suave mano de Rose Tico aprieta la del piloto Finn, en un intento vano por infundirle ánimos. El anterior soldado de asalto imperial llamado FN-2187, se debate entre la rabia que le provoca su anterior caudillo, y el miedo a su poder que permanece inserto en su interior como el pincho de una bestia zillo. La joven mecánica le susurra serena:


  —Todo acabará muy pronto, Finn. Pagará por todo lo que ha hecho.


  El joven la mira de soslayo, y responde en el mismo tono:


  —Eso deseo, Rose. Pero no estoy tan seguro de que reciba lo que se merece.


  ……………………………


  Al otro lado de la sala, el gran wookiee Chewbacca no puede evitar un rugido dolorido al tener tan cerca al asesino de su amigo, el capitán Han Solo, al que querría hacer desaparecer de un zarpazo en la yugular. Si cuando era un crío le hubiese abandonado en cualquier planeta desdeñado, ahora el contrabandista seguiría vivo. El pequeño droide BB-8 le insta a estar callado con una rápida retahíla de bits. Con un sonido bronco y reticente, el wookiee decide hacerle caso.


  ……………………………


  El Consejo Dathomiriano instalado sobre una plataforma, está formado por ocho mujeres totalmente vestidas de púrpura, sentadas en semi círculo en torno al detenido. Un único consejero por cada clan del planeta. Los más importantes son conocidos como «El Clan del Gran Cañón», el de «La Colina Roja», de «La Catarata Mítica», del «Río Soñador» y el de las «Montañas Cantarinas». Aldea a la que representa la Dama Jedi Kirana Ti. Y también está presente, el más beligerante de todos: El Clan de las «Hermanas de la Noche». Kylo los reconoce a todos, no solo por sus vistosos tatuajes faciales, distintos según su tribu, también porque en sus años de entrenamiento convivió con las brujas, y estudió al detalle, sus métodos de entrenamiento y sus poderes. Sabe lo que le espera y por eso aguarda su momento para hablar, taciturno y silencioso.


  Con toda la pompa y solemnidad de un juicio sumarísimo contra uno de los mayores exterminadores de «La Primera Orden», Kirana Ti se levanta y proclama:


  —Aquí: Dathomir, ante el Gran Consejo de los Clanes, y con la autorización de La Alianza. Damos inicio al proceso judicial contra Kylo Ren, caudillo de «La Primera Orden», en otro tiempo llamado Ben Solo. Por los crímenes de guerra cometidos en nombre de su organización. Exterminio, esclavitud y muerte provocada a lo largo y ancho de toda la galaxia. Como ya saben todos, se trata de un juicio militar en que están probados todos los hechos, fehacientemente, y por lo tanto, dictaremos sentencia de inmediato. Nada más escuchar las últimas palabras que el acusado quiera dirigir a esta cámara.


  La mujer vuelve a tomar asiento cediéndole la palabra a Kylo. Éste taladra con su negra mirada al Consejo alienígena y con voz firme y alta dice:


  —Sé lo que me espera, y asumo toda la culpa por los errores cometidos en el pasado. Acataré la pena que se me imponga de buen grado.


  Un murmullo generalizado por el estupor se propaga por toda la sala, ante la sumisión de todos los delitos por parte del airado Caballero de Ren, que aprovechando el desconcierto del público solicita:


  —Solo quisiera cumplir un último deseo… —Kirana Ti frunce su tatuada frente y se le forman más arrugas alrededor de sus bonitos ojos verdes, cuando levanta su mano derecha para hacer callar al preso:


  —No estáis en condiciones de cumplir ningún último deseo, Ren. Vos, no distéis opciones a vuestras víctimas.


  —¡Lo sé! —Brama demasiado impulsivo—: ¡Lo sé! —Vuelve a decir con más comedimiento y añade—: Pero este Consejo no es como yo. «Un monstruo». —Se le pinza el corazón al recordar las palabras con las que le había calificado Rey, al principio de conocerse—: Apelo a la compasión de este jurado por última vez, y les pido de la manera más humilde de la que soy capaz, que me dejen despedirme de Rey antes de morir.


  El murmullo en la sala se convierte en anfiteatro cuando todas las voces allí presentes, se ponen a chismear alborotadas, entre ellas.


  Capítulo 5


  El juicio había sido suspendido, y con ello, la lectura de la sentencia contra Kylo Ren. Todo el público presente en la sala circular expresó de viva voz su disconformidad con la decisión de la Maestra Kirana-Ti, de aplazar el dictamen hasta que se tomara una decisión sobre el último deseo solicitado por el preso, y frente al gran alboroto de la concurrencia, los zabraks tuvieron que desalojar la sala empleándose a fondo.


  Las ocho consejeras se concentraron a puerta cerrada, para adoptar una resolución sobre la postrera solicitud del preso.


  —Kirana, —tomó la palabra Sun hee del «Clan del Río Soñador»—: No deberíamos ni siquiera haber tenido en cuenta los deseos de ese asesino. Esto puede provocar una rebelión en nuestras filas. Los clanes podrían dividirse. La paz que hemos conseguido en estos pocos años, todavía está en pañales. Ren debe ser ajusticiado de inmediato. Es un poder demasiado grande para desdeñarlo.


  —Sé que esta decisión debe ser unánime por parte de los ocho clanes, pero Ren tiene razón. Nosotros tenemos que diferenciarnos de la «Primera Orden» por nuestra capacidad para dictar justicia, pero también por nuestra disposición para ser compasivos. Los cimientos de la Nueva República no pueden fundamentarse en una primera conclusión cruel. Creo que deberíamos concederle esa petición.


  Un murmullo se extendió en derredor de la mesa redonda a la que se sentaban todas las consejeras. Kim-ly Be, la consejera enviada por el Clan de las «Hermanas de la Noche» tomó la palabra:


  —Maestra Ti, le ruego que recapacite. Esta es una muy mala decisión. Puede ser una trampa de ese artero de Ren para acabar con la vida de Rey.


  —¡No lo creo! Ren podía haberla matado hace unos días, cuando echó abajo la puerta de su habitación en la enfermería. Creo que en eso estamos todas de acuerdo, ¿no?


  Tras unos cuantos sondeos mentales y miradas cómplices, todas asintieron, y Kirana agregó:


  —Pienso que en esto hay mucho más. La Conexión de Ren con la joven Rey es muy extraña. Todas la hemos sentido. La fuerza los enlaza de una forma rara. Jamás percibí nada parecido.


  —¡Cierto! —Respondió Vedas, enviada del «Clan del Gran Cañón» y la más anciana de todas—: Creo que sé adónde queréis llegar Kirana. Sois muy sagaz. Debemos llegar al fondo de este asunto, antes de librarnos de la incómoda presencia de Ren. Estoy de acuerdo en concederle su deseo al chico. Esa Rey es muy diestra en el Lado Luminoso, por eso debemos descartar cualquier conexión con el Lado Oscuro. ¡Qué se vean, pues!


  Poco a poco, cada una de las consejeras asintió llevadas por la sabiduría de la más vetusta de sus miembros. Menos una. Kim-ly Be enarcó suspicaz sus casi inexistentes cejas y se hizo oír:


  —¡Yo me opongo! Rey ahora es un blanco fácil. Si la exponéis a Ren cometeréis un grave error. No dejéis que la vea.


  —Kim-ly, el consejo ha votado. Siete votos contra uno solo. El prisionero verá a la joven Rey y así comprobaremos hasta donde llega esa rara conexión. Además, Ren estará fuertemente custodiado. Nada podrá hacer contra nuestros hechizos, y nosotros, a diferencia de él, no somos «monstruos». Su deseo se hará realidad.


  ……………………………


  No debían demorar el encuentro entre los jóvenes, pues no podían permitirse el retraso en el ajusticiamiento de Ren, y que eso empeorase el desorden en la aldea, de una mayoría de ciudadanos enfadados por lo que consideraban una «debilidad» por parte de sus dirigentes.


  Para que el pueblo se calmase y tuviera la primera dosis del espectáculo que verían como colofón, dentro de poco, la ejecución de Kylo Ren, éste fue sacado de su reclusorio y paseado por las calles de la aldea del «Clan de la Montaña Cantarina», custodiado por repulsivos y enormes rancors, domesticados por la fuerza mental de sus jinetes, los zabraks. La negrura de sus ojillos, se acentuaba por la luz rojiza que envolvía Dathomir, y le miraban ávidos de sangre y carne, a la vez que sus fauces repletas de dientes, situadas en medio de sus horrendas caras, no paraban de retorcerse y segregar saliva que se esparcía por el suelo fangoso acrecentando el asqueroso aspecto de aquella tierra alienígena. Asqueado tanto por el aspecto grotesco como por el olor que desprendían las bestias, caminó con firmeza, bajo la luz bermeja que se cernía sobre su negro pelo y su oscura vestimenta como una maldición ancestral, mientras observaba a un lado y otro los rostros de los dathomirianos que le escupían al pasar. Tras él sentía también las pupilas de sus enemigos más acérrimos clavadas en su cerviz. La mirada afilada y oscura de aquel estúpido piloto de la Rebelión, la del traidor FN-2187 y las del resto de escoria rebelde. Unos vocablos se distinguían entre todos, los gruñidos atormentados del wookiee Chewbacca en su idioma casi ininteligible, el shyriiwook. Y que él, criado junto al wookiee podía reconocer. Aquellos rugidos ásperos, insultos que merecía, actuaron como un cultivo para su ya reconcomida conciencia, haciéndole bajar aún más la cabeza. Todo el escarnio lo daba por bueno. Alejó el tormento de su alma y se concentró en un pensamiento. Rey. La joven de Jakku a la que por fin iba a ver.


  ……………………………


  Al llegar frente a la vieja fortaleza, la comitiva para en seco, y también lo hace el alboroto generalizado de los nativos. Incluso las bestias dejan de rugir retenidas por sus jinetes. Poe Dameron se adelanta hasta quedar a la altura de Kirana Ti y le pide:


  —Maestra Ti, creo que esto es un error mayúsculo. Ren no debería ver a Rey.


  —La decisión está tomada, Comandante Dameron. No tenéis porque preocuparos. No hemos dejado nada al azar. Yo en persona me ocuparé de anular los poderes de Ren, también la hermana de la noche, Kim-ly Be se ha ofrecido a ayudarme. –Son las palabras sosegadas de una Maestra ahora dominada por La Fuerza.


  —Pero…


  —Comandante, ¡no hay más peros! Usted y sus amigos pueden esperar aquí fuera. —Sin más palabras, Ti deja a Dameron pasmado frente al pedregal que preside la entrada a la fortaleza. Con un leve movimiento de manos, algunas piedras se elevan del suelo, dejando al descubierto otra entrada oculta al pie de las ruinas, mucho más accesible que la boca de la efigie esculpida a más altura. Se gira ligeramente hacia el preso y dice:


  —Ren, acompañadnos. —Eleva la voz un poco más para hacerse oír por la concurrencia que alerta observa la escena y agrega—: El resto esperad aquí. Pronto acabará todo.


  Kirana Ti abre la comitiva, precedida por un Kylo ceñudo y esposado, tras él se sitúa la inquietante bruja de la noche, Kim-ly Be. El sonido de sus pisadas es el único acompañamiento que escucha hasta llegar junto a la puerta ya reparada, tras ser reventada por su ataque mental, que da entrada al cuarto donde permanece en coma, Rey.
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  Capítulo 6


  Pese al control férreo que las dos Damas Jedi ejercen sobre su psique. Ben ha comenzado a sentir algo extraño durante el breve trayecto que le ha llevado hasta allí. Plantado frente a la puerta de la enfermería a la espera de que se abra para entrar, trata de tantear a la sombra agazapada en los mismos bordes de su mente. La presencia afilada similar a una cuchilla penetra sigilosa y lenta por debajo de su córtex cerebral, adentrándose más y más en su cerebro. Un esotérico sondeo que no busca la anulación de sus poderes, sino algo mucho más siniestro.


  —¡Ren! ¡Pasad dentro! —Le interrumpe la voz firme de Kirana Ti. Con un gesto frustrado comprueba que la intervención de la Maestra Jedi, ha provocado un corte en la conexión establecida con el espía mental. La mira en cierto grado, airado, y observa de soslayo el perfil de su otra captora, Kim-ly Be, cualquiera de ellas, incluso una presencia oculta, puede ser su nuevo enemigo. Tendrá que permanecer alerta. Quien quiera que sea anhela su perdición.


  Su mente se vacía casi por completo cuando fija la vista en Rey. Tan real como dormida. Tan cercana como lejana en la inconsciencia. Rodeada de aparatos que miden todas sus constantes vitales y un penetrante olor a desinfectante. Hace ademán de acercarse a ella, pero un médico droide se adelanta para hablar con la Maestra Ti:


  —Señora, las heridas físicas de la paciente mejoran a buen ritmo. Pero… nada podemos hacer con las otras. La energía vital de la joven está siendo consumida muy deprisa.


  —¿Cómo…? ¡Eso es imposible! Hasta hace unas horas mejoraba. —Inquiere perpleja la mujer.


  —¡Os lo dije! Rey se muere. ¡Me necesita! —Brama Ben desesperado sin poder contenerse. Al instante siente el lazo de la magia dathomiriana tirando de su Fuerza hasta doblegarle.


  —¡Callad, Ren! Quizás sois vos quién la está matando lentamente. —Le grita Kim-ly Be. El joven clava sus pupilas en la «Hermana de la Noche» y sin amilanarse le contesta:


  —¡Jamás, lo haría!


  —¿Por qué? ¿Por qué no lo haríais, Ren? Es vuestra mayor enemiga.


  Aprieta los dientes y bisbisea:


  —Ella no es mi enemiga. ¡Nunca lo fue!


  Sorprendida, las pupilas de la bruja se dilatan por unos instantes apenas perceptibles, hasta casi perder por completo su bonito tono violeta, mientras trata de indagar en la mente del joven en busca de la verdad:


  —¡No mientes! —Susurra a su lado, Kirana Ti, tan certera como desconcertada. Su compañera la mira de reojo, también asombrada con el descubrimiento. Un hecho que hace que su opinión sobre Kylo Ren, varíe. La mujer reúne toda la calma de la que es capaz, y se hace a un lado al tiempo que le dice—: Creo que tampoco mentís con respecto a su cura. Demostradme que podéis sanarla, Ren. Solo disponéis de cinco minutos.


  —Entonces, ¡quitadme las esposas, ya! —Demanda ansioso. Con un único movimiento de manos, Kirana excarcela las muñecas del joven.


  Libre, Ben se gira y observa con rostro airado al inútil droide médico que atiende a la muchacha. Solo puede curar sus heridas físicas, pero no las psíquicas. El joven se postra de rodillas junto a la camilla que sustenta a la muchacha en la inconsciencia y le musita con voz grave, casi como si recitara una plegaria:


  —Rey, estoy aquí… Contigo. —Las yemas de sus dedos se acercan hasta el dorso de las de Rey, y tras unos segundos de vacilación se posan sobre ellas. La suave caricia le hace rememorar la última vez que tuvo un contacto así con ella, interrumpido por la obcecación de su tío Luke. Aquel único roce de dedos, fue tan elocuente. Le hizo descubrir los humildes orígenes de la joven, y despertó algo en él que creía borrado. La compasión. Éste otro, pese a que ella no pueda mirarle como en aquel, con sus ojos de gacela herida, también le revela algo. Aquel sentimiento que ha querido negarse a reconocer en la eterna soledad que le acompaña en su desolada existencia.


  La certeza y la inmensidad de lo que siente por ella, le alcanza de lleno y de sus labios se escapa un apenas perceptible gemido dolorido y una lágrima se desprende de sus ojos para ir a caer sobre la tersa piel de Rey. Amor.


  Casi no es consciente de que está llorando, cuando cierra los ojos y se concentra en la mente de la muchacha. Su última misión en esa vida será sacarla de ese estado. Indaga en su cabello, su epidermis, su córtex cerebral, y sigue adentrándose en su mente hasta que da con un muro. Su ceño se frunce al descubrir lo que la mantiene en coma, y sin abrir los ojos grita:


  —¡Alguien la retiene aletargada! ¡Alguien le está robando su energía vital!


  —¿De qué habláis, Ren? No hay nadie aquí que quiera hacer daño a Rey. —Inquiere alarmada la Dama Jedi Kirana Ti. El descubrimiento rompe la concentración mental de la mujer, que baja la guardia sobre sus habilidades mágicas dejando la mente de Ben libre.


  En el mismo instante en el que la muralla mágica levantada por Kirana Ti, cae. Ben lo nota, y también percibe con toda claridad, como la otra presencia se enseñorea sobre la poca vida que le queda a Rey, robándole toda su energía. Aprovechándose del momento de debilidad de Ti, Ben lanza un sondeo que abarca más allá de los muros de la fortaleza, y regresa de nuevo a la enfermería. Sudoroso abre los párpados y grita:


  —¡Eres tú, bruja! ¡Suéltala, maldita! —Y mientras con su mano derecha cubre las manos de Rey, con la otra lanza un ataque contra Kim-ly Be. Quién responde con un grito ahogado a la par que intenta detener el envite de Ren usando su vieja magia Sith.


  Kirana asiste horrorizada y confusa al combate que se desarrolla frente a ella y también grita:


  —¿Qué hacéis, Ren? ¡Parad de una vez! —Y descarga una tanda de poder azul sobre el joven, que está a punto de caer al suelo doblegado por la Fuerza de ambas mujeres. Sin embargo, logra mantenerse firme y no suelta las manos de Rey. Casi sin resuello brama:


  —¡Usad la Fuerza contra mí si queréis, Ti! Pero sabéis que estoy en lo cierto. Esta mujer es una traidora y quiere acabar con la vida de Rey. La matará si no actuamos unidos.


  —¡Es mentira, Kirana! —Clama Kim-ly aguantando la descarga de los poderes de Ren contra ella—: ¡Es él quién quiere acabar con su vida! ¡Os está mintiendo! Lo ha tramado todo para estar ahora en este lugar.


  —¡Miradme, Ti! ¿Veis mi rostro? Conocéis la verdad. Es demasiado notoria. —Ben comienza a sentirse agotado. Pese a ello concentra toda su Fuerza en contener las arremetidas de Kirana Ti y en combatir las de la intrigante Kim-ly Be.


  Kirana mira desconcertada a Ben, desplomado de rodillas junto a la camilla de Rey, y descubre que no se defiende de su ataque. Luego vuelve la cabeza hacia su compañera, y ve como varios vasos sanguíneos de su cara se han roto, convirtiéndose en grandes hematomas:


  —¡Kim-ly! ¿Qué has hecho? ¡Traidora! —Sus brazos dejan de atacar al joven Ren y concentran toda su magia sobre la figura de la conspiradora descubierta. Acorralada, la mujer desata toda su Fuerza oscura sobre sus dos enemigos al tiempo que barbota casi sin vigor:


  —¡Tú, eres la traidora, Kirana Ti al ponerte del lado de los rebeldes! Al igual que Kylo Ren. ¡Los dos sois unos traidores! Esto no va a gustarle nada al Líder Supremo, Ren. Su predilecto le traiciona por una jovencita sin linaje.


  —¡Yo soy el Líder Supremo! ¿Qué demonios estáis diciendo? —Grita Ben al borde de la extenuación. Mientras lanza otra descarga contra Kim-ly—: ¿De qué habláis?


  —Pronto lo sabréis. Mi trabajo aquí está a punto de terminar. —Su rostro se ha convertido en una gran mancha sanguinolenta y sus ojos de color violeta se han transformado en amarillo. Sonríe mostrándole una dentadura carcomida por los poderes oscuros, al tiempo que cambia la dirección de sus manos y concentra toda su Fuerza en el pequeño cuerpo de Rey, vapuleándolo como si fuera un títere—: ¡La mataré! ¡Acabaré con ella!


  —¡Nooo! —Grita Ben lanzándose sobre la muchacha para protegerla con su cuerpo, que no tarda en recibir la fuerte descarga. Tras unos dolorosos segundos escucha un profundo alarido a sus espaldas, y se gira sin dejar de abrazar a Rey, para comprobar como Kirana Ti con su espada láser ha cercenado su cabeza de un solo tajo. Ésta cae a un lado con un sonido seco y sus ojos quedan horrendamente abiertos y vueltos hacia él.


  ……………………………


  Ben traga saliva y se vuelve hacia el cuerpo inerte de Rey para comprobar que todavía tiene pulso, aunque es muy débil. Kirana Ti se sitúa junto a él y le pregunta:


  —¿Sigue con vida?


  —¡Sí! Debo actuar rápido o de lo contrario… —No quiere pronunciar la maldita palabra «muerte». Es un término demasiado acuñado en su vida y en su familia. Compulsivo, vuelve a tragar saliva y cierra los ojos para concentrarse en la tarea de devolverle a Rey su energía vital. Coloca sus manos a poca distancia de su cabeza y pecho, y aislándose de todo lo que le rodea indaga a la búsqueda del alma de la muchacha. Después de traspasar su piel, sus músculos, su carne y navegar por su sangre. Perfora el muro ya casi convertido en una fina capa, que había levantado en torno a ella, Kim-ly Be, y la descubre afligida y hecha un ovillo en un oscuro vértice. Se acerca hasta ella arrodillándose a su lado y le susurra:


  —Rey… Soy yo. Ben.


  La joven deja de llorar y poco a poco levanta la cabeza para mirarle. Su bonita cara está mojada por el llanto y sus mejillas irritadas por la pena:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —He venido a por ti. —Adelanta su mano y añade—: Dame tu mano. Regresa junto a mí.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Tú no quisiste venir conmigo. —Musita lagrimosa.


  —¡Lo sé! Entonces era un necio. Pero una vez te dije que no estabas sola y es cierto. ¡Ven conmigo, Rey! He venido para demostrártelo.


  La joven le sondea con sus inmensos ojos color avellana y encuentra sinceridad. Titubeante su mano derecha se adelanta hasta quedar atrapada en la de Ben que tira de ella hasta ponerla en pie, y luego la toma en brazos. Con ella así, sale de las sombras y regresa a la luz.


  ……………………………


  Tras un breve mareo provocado por la falta de energía y el uso de la Fuerza en exceso, Ben Solo respira exhausto. Tras unos breves instantes, abre los párpados y deposita la mirada sobre la muchacha que descansa sobre la camilla. Su corazón da un vuelco al descubrirse observado por sus bonitos ojos, abiertos de nuevo de par en par a la vida. Rey murmura desorientada:


  —¿Eres tú, Ben?


  —Soy yo, Rey. —Contesta con un nudo en la garganta y una gran sonrisa.
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  Capítulo 7


  El calor abrasador que emana del lago rebosante de magma, que hay justo a los pies del risco donde se construyó el castillo de Darth Vader, su hogar en el planeta Mustafar, abrasa la pálida piel del General Armitage Hux, plantado de espaldas a su vetusta fachada semejante a un talludo monocordio negruzco.


  El militar pelirrojo ha comenzado a exudar en abundancia, pero no le da trascendencia alguna, secándose el exceso de sudor en un ya no tan inmaculado lienzo. Solo anhela colmar al fin sus deseos de poder, cumpliendo los mandatos de su Líder Supremo. En sus iris azules se reflejan los mismos ríos de lava que reverberaron en los ojos del legendario Lord Sith Darth Vader, y antes de él, en las miradas de los arcaicos Lores Oscuros.


  Pese al continuo chisporroteo de la lava en movimiento, oye unos pasos tras él y se gira justo a tiempo para ver llegar hasta él a la inasequible Capitana Phasma. Sonríe ladino al comprobar que uno de sus mejores soldados ha sobrevivido a la muerte, tras caer por el hueco de un reactor, adonde fue a parar tras ser disparada por el traidor FN-2187, y pese a sufrir grandes quemaduras que la han dejado marcada de por vida, vuelve a servirle fielmente. Tras la máscara cromada, ahora incendiada por el rojo de las eternas lenguas de fuego de Mustafar, que ahora no solo le sirve de protección, sino también de disimulo para ocultar su horrible aspecto, la mujer informa a su superior a través de su distorsionador de voz:


  —General, acabamos de recibir una comunicación de nuestros espías en Dathomir.


  El hombre la mira con gesto serio e inquiere:


  —¿Y…?


  —La misión no ha dado resultado. La Dama Sith ha muerto en el intento por acabar con la vida de la chatarrera.


  —He de pensar también que Ren sigue vivo, ¿no?


  Phasma asiente con la cabeza. Y el ceño serio de su superior se convierte en puro hierro, cuando de su garganta escapa un alterado exabrupto. Trata de recomponerse y habla a la oficial:


  —Acabarán cayendo tarde o temprano. Vuelva a sus tareas, Capitana.


  Sin palabras, la mujer saluda marcial y se gira alejándose con paso firme. Hux aprieta los dientes en un gesto por descargar la irritación que le ha supuesto enterarse del nuevo descalabro contra el odioso Kylo Ren. Con la refulgencia anaranjada todavía en sus pupilas, una Fuerza primigenia se apodera de sus pensamientos y regresa a la fortaleza, para atender a la llamada.


  ……………………………


  —¡No deberías levantarte todavía de la cama, Rey! Aún estás débil. —La joven frunce el ceño, y sin hacer caso de los consejos de Dameron, sigue vistiéndose al tiempo que le explica:


  —Me encuentro bien, Poe. Los Jedis, aunque suene poco humilde, nos curamos más pronto. —Suspicaz, el comandante rebelde enarca una ceja. Rey agrega—: Debo estar en la lectura del veredicto. No es justo que Ben siga preso después de salvarme la vida.


  —Ese hombre no es Ben Solo. Es Kylo Ren. El criminal que mató a su propio padre. ¿Acaso lo has olvidado? Lo asesinó delante de ti.


  —¡Lo sé! Pero, él ha cambiado. Lo siento más cercano a la luz que nunca. Sería un crimen terrible ajusticiarlo…, ahora. —Acaba de ceñirse el cinto al talle y sin esperar la réplica que de seguro, el piloto tiene dispuesta para ella, pasa por su lado y sale como una exhalación, del que ha sido su cuarto durante su convalecencia.


  Poe la sigue serio y en silencio, frustrado por el interés que el Caballero de Ren infunde en la muchacha de Jakku. Nota en ella una predisposición a exculparlo, fuera de lugar, e impropia del carácter y la voluntad de una Jedi tan juiciosa como ella.


  A la vuelta de una esquina, ambos se topan con Finn y Rose Tico. El moreno arruga la faz al ver a su amiga fuera de la enfermería, e interroga con la mirada a su otro amigo; Dameron. Éste se encoge de hombros. Mientras el antiguo soldado de asalto de «La Primera Orden», saluda a la muchacha con un gran abrazo:


  —¡Rey! Te hacía en recuperación. ¿Qué haces, levantada?


  —Voy a la lectura del veredicto del Consejo de los Clanes contra Ben. No pienso perdérmelo por nada de la galaxia.


  La joven Rose le sonríe empática, saludándola brevemente con la cabeza. Sin más, Rey continúa su camino a la gran sala circular donde va a reanudarse el juicio contra Kylo Ren, seguida por sus tres amigos, y un sonoro BB-8 que se une a ellos casi a la altura, de la impresionante entrada a la sala. Una puerta labrada con la madera de un árbol Zigurat, con representaciones de la historia dathomiriana. El droide silba alegre al ver a la joven Rey, recuperada. La muchacha le dedica una bonita sonrisa, agachándose para saludarle con una suave caricia sobre su recubrimiento metálico.


  ……………………………


  Los cinco buscan un sitio donde acomodarse en una estancia abarrotada de nativos y visitantes, que observan, algunos reticentes, otros con admiración, a la joven de Jakku. Rey no repara en sus miradas, la suya se centra ansiosa en la ancha espalda del acusado, de pie en medio de la sala circular a la espera de sus jueces. De sus carnosos labios escapa solo una palabra susurrada:


  —¡Ben!


  El joven se envara y sus sentidos se avivan. Su corazón late con más brío al saber que el motivo de su encarcelamiento, está cerca. Los soldados zabraks le impiden girarse para verla, dándole un culatazo en los costados con sus blasters, por lo que decide mandarle un mensaje mental:


  —Tranquila, Rey. Estoy bien. —Se le forma un nudo en la garganta al verlo tan indefenso. Entonces Poe localiza un lugar cerca de Chewbacca, quién con un gran rugido logra desocupar al instante, las sillas que tiene a ambos lados:


  —¡Rey! Vamos allí. —Le murmura el comandante rebelde casi al oído.


  El enorme wookiee no reprime su alegría al ver la mejoría experimentada por Rey, y la abraza ocultándola entre sus largas matas de pelo marrón. La muchacha sonríe aún apretujada entre los peludos brazos de su gigante amigo originario del indómito planeta Kashyyyk.


  ……………………………


  Poco después, toda la concurrencia se queda callada y se pone en pie para recibir a los consejeros de los Clanes de Dathomir. Un nuevo miembro se les ha unido, en sustitución de la traidora Kim-ly Be. Otra «Hermana de la Noche» cuyos tatuajes tribales resultan tan hostiles como lo eran, los de su coterránea. Rey traga saliva ante la seriedad de las ocho consejeras. Sobre todo ante la de Kirana Ti, más demacrada que de costumbre, a su edad madura ahora había que sumarle otros cinco años. De seguro, los últimos acontecimientos vividos, la traición de la bruja del «Clan de Las Hermanas de la Noche», y el dictamen contra Kylo Ren, le han acarreado más de un dolor de cabeza. Los rostros circunspectos de las ocho mandatarias hacen que la muchacha no tenga un buen presentimiento sobre la sentencia.


  Una vez que todas las mujeres se han situado en sus lugares, sobre la plataforma semi-circular, y han tomado asiento, el resto del público las imita sentándose en sus sillas. Los ritos de la jurisprudencia son acatados con toda pompa y rigor. Rey copia sus movimientos, al fin y al cabo es la primera vez que asiste a un juicio, y si no estuviera tan asustada por la sentencia contra Ben, se mostraría fascinada por tanto boato.


  Tan solo transcurren unos minutos cuando la presidenta del Consejo, la Dama Jedi Kirana Ti, se pone de nuevo en pie y comienza a hablar para la audiencia:


  —Dathomirianos… invitados… como saben hoy reanudamos el proceso contra Kylo Ren, Caballero de la Orden del mismo nombre; Ren. Para dictaminar en su causa por los delitos continuados contra la población que habita toda la galaxia. Genocidio, violaciones de las protecciones establecidas por las leyes y las costumbres de la guerra, constituidas por severos incumplimientos del Derecho Galáctico Humanitario, ocasionadas en un conflicto armado y por las violaciones reiteradas de los Derechos Universales. Los malos tratos a prisioneros de guerra y civiles y la exterminación son considerados crímenes de guerra. Según lo firmado en la Convención de Hosnian Prime. Planeta también extinto, por culpa de «La Primera Orden». Dicho lo cual pasaremos a leer la sentencia. Pues solo eso nos resta para dar por concluido este juicio sumarísimo.


  Rey vuelve a tragar saliva. Sabe lo que se avecina, y trata de respirar con calma mientras oye el dictamen final del Consejo Dathomiriano. Las últimas palabras de la Maestra Ti son:


  —Kylo Ren, póngase en pie para oír la sentencia. —El acusado obedece al instante, levanta la cabeza para mirar a la jueza y ésta proclama:


  —Este tribunal formado por un miembro de cada Clan, ha dictaminado que su sentencia sea la muerte. —Un cuchicheo satisfactorio se extiende por toda la sala, y los zabraks tienen que emplearse a fondo para restablecer el silencio. Tras una breve pausa, Kirana continúa—: Kylo Ren, será ejecutado a primera hora de la mañana del día siguiente a este. Será lanzado a las frías aguas que hay cerca de la «Aldea de la Noche», donde habitan «Los Durmientes». Ellos serán los encargados de su ajusticiamiento. Este Tribunal queda disuelto. —La gente allí reunida estalla en un clamor alborozado. Rey, sin embargo, se siente abatida. Apesadumbrada mira a sus amigos con ojos llorosos y apenas en un murmullo pregunta:


  —¿Qué… qué son los «Durmientes»? —Rose contesta:


  —Son unos bichos gigantescos. Que poseen un caparazón muy grueso y varias patas. Son el equivalente a los rancors, pero bajo el agua.


  Rey exhala el poco aire que aún le queda en los pulmones. Observa apenada la espalda de Ben, que parece imperturbable. Pero ella sabe que no es así. El interior del joven es un amasijo de sentimientos encontrados. Los soldados que le custodian lo sacan de la sala tomándolo por los antebrazos. Ni siquiera le permiten despedirse de ella. La mira de soslayo y acaricia sus mejillas mojadas por el llanto con una mano invisible. Sus miradas se encuentran en la distancia que les separa, y vuelven a sentir la misma conexión que en las cabañas de Ahch-To. Ambos rememoran el instante en que sus dedos se rozaron por primera vez. Con voz grave, Ben le susurra en su mente como si fuera al oído:


  —Todo está bien, Rey. Siempre estaré contigo.


  Otra lágrima viaja de sus redondos ojos hasta sus pómulos. No puede permitir que Ben Solo sea ejecutado. No, ahora que está tan cerca de ganarlo para la Luz. Mientras se lo llevan, el Consejo también abandona sus puestos en la plataforma. Rey comienza a correr hacia las consejeras, sorteando cuantos obstáculos se le aparecen delante. A punto de llegar hasta Kirana Ti grita:


  —¡Maestra! ¡Maestra Ti! Por favor, espere un momento.


  Un soldado zabrak le corta el paso, pero ella sigue insistiendo:


  —¡Por favor, Maestra! ¡Escúcheme! No pueden ejecutarlo. ¡Ben ha vuelto! ¡Ha vuelto a la Luz!


  La mujer se gira para mirarla y con ojos cansados y tristes, acrecentados por el tono berilo de sus iris, le responde:


  —Eso ya no importa, niña. En este juicio no hemos tratado sobre la Luz que posee ahora, sino sobre la Oscuridad que habitó en él durante largos años. Todo está dicho ya. —Vuelve la cabeza al frente y sigue su camino indiferente al dolor de la muchacha. Rey le grita:


  —¡No! ¡No pueden matarlo! ¡No es justo! —Dameron llega junto a ella y la sujeta por la cintura, impidiéndole seguir a la Dama Jedi. Ella se debate por quedar libre y llora desolada apoyándose exhausta, en el antebrazo de su amigo, que trata de consolarla sin demasiado éxito.


  ……………………………


  Unos minutos más tarde, en una sala ya desierta, Rey permanece sentada a solas cerca del estrado. No ha querido hacer caso a sus amigos y ha preferido quedarse allí para meditar. Apenas a unos metros del lugar que ocupaba Ben. Su rostro aún sigue inflamado por las lágrimas vertidas. Vuelve a secarse el rostro con el dorso de las manos, y suspira una vez más llena de desilusión. A sus espaldas escucha un familiar chisporroteo de bits y balbuce sin mirar:


  —¡BB-8, ahora no! Quiero estar sola.


  El droide hace caso omiso a su ruego y rueda hasta ella para colocarse enfrente. Un largo chapurreo de bits vuelve a salir de sus circuitos. La joven arruga el ceño cuando el pequeño BB-8 le extiende un papel guardado en su interior:


  —¿Qué es esto? —Otra leve frase en droide—: ¡Claro, que sé leer! —Desdobla el papelito y lee:


  «Reúnete conmigo al anochecer, en el “Lago de las Nubes Arreboladas”.»


  La nota no tiene remitente. Con el gesto aún contrariado, Rey se pone en pie y pregunta a su amiguito robótico:


  —¿Quién te ha dado esto, BB-8?


  Se sucede otro chapurreo de bits y asombrada, la joven contesta:


  —¡Vaya! Pues, vamos a su encuentro.


  [image: ]


  Capítulo 8


  Cuando el General Hux baja a las catacumbas del viejo hogar de Lord Darth Vader, el cuerpo dividido en cuatro partes del Líder Supremo Snoke, sumergido en un tanque de Bacta durante meses, tras ser partido por la mitad por el traidor Kylo Ren, ya es uno solo. La sustancia gelatinosa y al parecer mágica, ha obrado el milagro de unir lo desmembrado, regenerando no solo el tejido, músculos, nervios y piel, sino también sellando los huesos. Las manos y el tronco del Maestro Oscuro solo presentan los signos de unas recientes cicatrices donde se les hizo el corte.


  Armitage observa por unos instantes el viejo rostro de su caudillo. Sigue siendo el mismo. Lleno de arrugas y horrendas bregaduras. Se pregunta por qué aquel denso componente no rejuvenece a sus pacientes, y solo los sana. Desecha sus mundanos pensamientos al fijar la mirada sobre los ojuelos claros que parecen sondearle desde el fondo del tanque. Un escalofrío le recorre la espina dorsal al percibir de nuevo la urgente llamada del anillo de poder:


  —«General Hux, ya estamos preparados para la transición. Prepárelo todo». —La voz que se mete en su cerebro es tan inquisitiva como dañina, y su cabeza sufre de intensos dolores cuando la piedra se comunica con él.


  Se acerca hasta el atril donde descansa la joya y la observa con detenimiento. Los antiguos glifos de los cuatro sabios de Dwartii grabados en su superficie lanzan destellos, y unidos a la piedra engarzada nacida en esos mismos subterráneos, le confieren un poderío increíble. Tras unos instantes de vacilación, impropia de él, se pone en marcha. Y ordena a cuatro de sus más fieles soldados que se encarguen de sacar el cadáver del tanque de Bacta, y lo preparen para el «Ritual del Renacimiento». Las instrucciones han sido muy precisas. Él regresará cuando todo esté listo.


  Antes de abandonar los abochornados sótanos del castillo, un solo pensamiento cruza por su sagaz mente: «El lugar donde los Jedi van a morir, será también el lugar donde renacerá el Lado Oscuro».


  ……………………………


  Rey ha pasado casi toda la tarde sola, a orillas del «Lago de las Nubes Arreboladas» a la espera del anochecer y del encuentro con el desconocido que le ha enviado una misteriosa nota a primera hora de la tarde. Aunque le gusta la compañía del pequeño BB-8 ha tenido que prescindir de ella, y mandarle de vuelta a la aldea, para no alarmar con su crepitante ausencia a su dueño Poe Dameron. A pocos metros de donde se halla está apostado Chewbacca, camuflado tras unos altos matorrales, vigila ojo avizor cualquier posible emboscada para la que haya sido citada la joven de Jakku.


  Sentada sobre el tocón de un viejo árbol, observa las tranquilas aguas del inmenso lago, y descubre entre la sorpresa y la maravilla, porque recibe su nombre. El cielo está cuajado de nubes sonrosadas, y su sedosa esponjosidad se refleja en las aguas calmas, como si fuera un espejo. La tarde poco a poco va muriendo, y da paso a una noche repleta de tonalidades que van del rosa más suave al carmesí más explosivo, hasta tornarse en un desvaído rojo vino.


  La noche cae sobre Dathomir y con ella también desciende la temperatura. Previsora, Rey se coloca una cazadora de piloto encima de su ropa habitual, y se guarece en ella, mientras la impaciencia la aguijonea por dentro. Si nadie lo remedia, a Ben le quedan solo unas pocas horas de vida. Sus reflexiones más pesimistas se cortan en seco, al oír a sus espaldas, el crujir de la maleza bajo la carga de unos pasos.


  De inmediato se pone en pie y también en guardia, desenfundando su sable láser que después de ser reparado por ella, tras la refriega con Ben, ha vuelto a adquirir el mismo tono azul brillante:


  —¿Quién anda ahí? —Grita a la oscuridad que la rodea cada vez más, casi engulléndola. Tras unos instantes de zozobra en los que solo se oye el ulular de un viento repentino, y el de la propia naturaleza salvaje que la circunda, escucha:


  —Joven Rey, baja tu arma. Solo soy yo.


  La voz femenina acompaña a la figura que sale de las sombras, para hacerse visible bajo el láser azulino de Rey. Su enigmático requeridor, no es otro que la Maestra Kirana Ti.


  ……………………………


  Atónita, Rey la observa aún con el sable encendido. Con un ligero movimiento de manos la mujer le indica con una pizca de intranquilidad:


  —Rey, te ruego que apagues tu arma. Es demasiado luminosa y podría alertar a los guardias que vigilan cerca.


  La joven, con gesto contrariado obedece un tanto reticente y pregunta engullida de nuevo por la oscuridad adyacente:


  —¿Por qué me habéis citado aquí de esta forma tan secreta?


  Antes de recibir su respuesta, de la nada surgen unas diminutas partículas luminiscentes, que danzarinas flotan frente a su asombrada cara. La Maestra contesta apacible:


  —¿No lo imaginas? —Rey frunce el ceño y la mujer agrega—: ¡Es sencillo! Por qué nadie puede saber que estoy de tu parte, niña.


  Boquiabierta, Rey logra balbucear:


  —¿De… de mi parte?


  La Dama Jedi afirma con la cabeza y añade misteriosa:


  —¡Así es! No estoy a favor de la ejecución de Ren. No ahora que he visto… cosas.


  —¿A qué se refiere, Maestra Ti? —Cada vez se siente más confundida por las reservadas palabras de su interlocutora.


  —Te lo explicaré todo. Pero vayamos a un sitio más seguro. Veo que has sido cauta y te has hecho acompañar del bueno de Chewie. Él y mi guardaespaldas, —con la vista, la mujer señala hacia un árbol enorme justo al otro lado de donde se sitúa el gran wookiee—: vigilarán para que no seamos pilladas por sorpresa, si nos descubren.


  La mujer comienza a caminar parsimoniosa y los cientos de chispas se hacen más numerosas rodeándolas para iluminarles la travesía con su sutil luz amarillenta.


  Rey la sigue precavida hasta llegar a una pequeña oquedad oculta bajo unos grandes ramales, cerca del lago. Allí, la Jedi enciende otra luz que coloca en el centro, iluminándolo todo de matices anaranjados y titilantes. La muchacha toma asiento en una de las dos únicas sillas existentes en el lugar, frente a la Dama y vuelve a inquirir ansiosa:


  —Hablad ya, Maestra. ¿A qué cosas os habéis referido?


  —A la fuerte conexión que hay entre Ren y tú. ¿En qué momento surgió?


  La muchacha cada vez está más confundida y medio grita al preguntar:


  —¿Por qué queréis saberlo? Eso no me parece importante. Faltan horas para que ejecuten a Ben. ¿Qué importancia tiene ahora eso?


  Sin agitarse, Kirana Ti responde:


  —Tiene la mayor de las relevancias, joven Rey. De vuestras respuestas depende que os ayude o no a salvar a ese oscuro hombre.


  Capítulo 9


  En lo más recóndito, en el fondo más abisal del castillo de Vader, se hallan las criptas donde descansan los restos pútridos de los antiguos señores de la Fuerza. Los pasos marciales de Hux se pierden amortiguados por el crepitar del fuego, escaleras abajo. Dirigiéndose a ellas, al tiempo que coloca sobre su nariz, un nuevo pañuelo, esta vez para protegerse del hedor a muerte. El olor propio de la podredumbre de la carne y las vísceras, al que se une irremisiblemente, el del vapor que emana de la incandescencia atrapada en las negras paredes volcánicas, incapaces de retener la erosión del magma, que roe sus entrañas desde hace milenios, dejando escapar por pequeñas grietas, hilillos de lava líquida que poco a poco se deslizan hasta el suelo.


  En pocos minutos llega a una sala rectangular. El sitio elegido por el Líder Supremo para su «Renacimiento». El perímetro de la estancia está delimitado a la perfección por la lava, que desprendida de las paredes fluye en forma de filamentos hacia el negro suelo, en el que se ha originado un lecho que circula alrededor de la cámara como lo haría el agua en un río, para ir a parar justo al núcleo del castillo, derramándose en cascadas ardientes. La lobreguez actúa como un revulsivo al impresionante espectáculo, cuajándolo todo.


  En el punto opuesto a la catarata se halla el cuerpo de Snoke, colocado sobre un lecho de roca volcánica, y tapado únicamente por un lienzo dorado. Su flamante guardia pretoriana está dispuesta para recibirle de nuevo a la vida colocados a ambos lados de la cámara.


  Hux siente una nueva pulsión en el mismo centro de su hipotálamo, y su cuerpo se ve impulsado hacia delante. El anillo de poder reclama su lugar en el mismo centro de la cámara. La delicada piel del rostro del general vuelve a enrojecerse, no solo por el calor, sino por el intenso dolor de cabeza, y entre continuos gemidos, sus piernas caminan forzadas hasta el símbolo de «La Orden Sith», grabada en dorado sobre el ennegrecido suelo. Deposita en el mismo centro de la circunferencia, la sortija con la piedra negra, insertándola en una pequeña hendidura, y al instante, un resorte metálico se pone en movimiento. Del pavimento se eleva todo el símbolo, convirtiéndose en un facistol áureo.


  Liberado por fin, de la presión que ejercía sobre su mente, el aro de su Señor Snoke, el hombre cae al suelo. Justo a los pies del soporte, como si lo reverenciara.


  La columna llega a su tope parándose en seco, y tras un breve lapso, el anillo se llena de una luz cegadora, que incapaz de ser contenida, barre toda la estancia de un extremo a otro, alumbrando cada rincón. Su intensidad es tan fuerte que Hux queda cegado por un tiempo, durante el cual, la claridad disminuye hasta concentrarse solo en un único punto, en el alto techo.


  Una mínima resquebrajadura por la que el intenso rayo que mana de la piedra negra, se filtra para ir a encontrarse con el oscuro cielo de Mustafar, y escapa de su atmósfera eruptiva en busca de un objetivo más alejado. Entretanto, dentro de la abochornada cámara, varios círculos concéntricos se forman en derredor del agujero por el que ha escapado el resplandor. Poco a poco los aros van llenándose de extraños signos dorados, y comienzan a girar como un caleidoscopio, a gran velocidad. Desde todos los rincones de la sala comienzan a oírse voces de ultratumba, que recitan en un canto triste y monótono, las mismas palabras, una y otra, y otra vez.


  Armitage observa las paredes, otra vez a oscuras, y un nuevo escalofrío le hiela la sangre al comprender que aquellas voces son las de los Maestros muertos, rogando por el Renacimiento de Snoke.


  Cuando las voces entremezcladas se convierten en estridencia, la luz regresa de los cielos como un rayo y cae sobre el cuerpo decrépito del Líder Supremo atravesándolo con su refulgencia y haciendo visibles todas y cada una de sus arterias, de sus nervios y músculos. Una nueva descarga hace que el cuerpo convulsione, y su corazón, evidente para todos los ojos allí presentes, se pone en movimiento.


  La luminiscencia llega a su cenit y tan de repente como ha surgido, desaparece. Al mismo tiempo también cesan las voces.


  Hux retiene el aliento cuando fija su azulina mirada sobre su Líder, cuyo cuerpo permanece inerte sobre su lecho de piedra, a la espera de cualquier señal de vida. Con los músculos agarrotados por la tensión vivida, se pone en pie. Solo su respiración entrecortada puede escucharse en la cámara mortuoria, mientras vigila a su alrededor, alerta a cualquier espectro que surja de las paredes chamuscadas que le rodean. Echa un nuevo vistazo a Snoke y se acerca hasta él. Parece tan muerto como lo estaba hace unos minutos. Sin embargo, tiene que cerciorarse con un análisis más profundo.


  Acerca su pálido rostro al gigante deforme para comprobar si respira. Aquellos ojuelos claros siguen abiertos de par en par, tan repletos de sorpresa como cuando la espada de Darth Vader, empuñada por la mente de su nieto, le atravesó a traición. Casi sonríe al constatar que tanto aspaviento no ha servido para nada. Y mira hacia el atril donde todavía se encuentra el anillo de poder, diciéndose mentalmente: «Pues no era tan poderoso, al fin y al cabo».


  Su vista regresa al viejo Líder Supremo, y se dispone a tapar su cara con el lienzo dorado para toda la eternidad.


  —¡¿Qué creéis que estáis haciendo, General Hux?!


  El reclamo le coge tan de sorpresa, que el militar emite un alarido. Snoke gira el rostro hacia su subordinado y entorna la mirada para fijarla en él, y con la misma voz imperante de siempre, agrega con una sonrisa afilada que hiela la sangre:


  —¡He regresado de nuevo!


  ……………………………


  Arrellanado sobre el sucio jergón de su celda, Ben espera la hora de su ejecución. Conoce a las bestias con las que ha de enfrentarse. «Los Durmientes». Pese a saber su terrible aspecto y su casi imposible victoria, se siente satisfecho con su destino. Su peor sentencia hubiese sido tener que enfrentarse a los fantasmas de sus padres y su tío. Plagados de reproches, a los que no podría plantar cara.


  De repente, los bordes de su conciencia vibran como las cuerdas de un arpa tocadas por una mano diestra, y sus pensamientos se dispersan presos de una distracción hostil. Algo ha sido modificado en la Fuerza. Un asunto prohibido ha sido vulnerado. Con el ánimo dislocado se levanta del catre y se asoma entre los barrotes, agarrándose a ellos con avidez. Su oído, mucho más desarrollado gracias a sus poderes oscuros, le alerta del silencio inusual que impera en la cárcel dathomiriana. No son los ronquidos de sus vecinos de celda lo que le intranquiliza, sino la ausencia de guardias en los pasillos.


  «¿Qué es lo que está pasando?» Se pregunta inquieto. La oscilación continúa vibrante en los extremos de su conciencia, y hace que su estómago se revuelva provocándole espasmos. Sus manos se aferran con más fuerza a los barrotes, mientras lucha contra la arcada agachando el cuerpo.


  De pronto, una fría mano acaricia la suya. Levanta la cabeza para mirar y sus ojos se encuentran con otros. Éstos, grandes y avellanados:


  —¿Rey? ¿Qué haces aquí? —Pregunta invadido por la sorpresa y la náusea.


  —¡He venido a sacarte de este lugar, Ben! Hazte a un lado. —Confuso y aun afectado por la fluctuación en la Fuerza, Ben inquiere:


  —Tú también la has sentido, ¿verdad? —Y oprime con urgencia la mano que la joven ha depositado sobre la suya a través de los barrotes. La calidez de su contacto, tan masculino, apaga al instante la frialdad de la suave mano.


  La bonita cara de Rey se frunce sin entender y pregunta:


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No has percibido algo raro a tu alrededor? ¿Un titubeo? ¿Un temblor que te mueve las entrañas?


  —Ahora mismo no sé de qué me hablas. No tenemos tiempo para esto, Ben. Debemos darnos prisa.


  —Pero, ¿te has vuelto loca? —Entendiendo que aquella charla es inútil en esos momentos, Ben se yergue en toda su altura e inquiere—: Y, ¿pretendes sacarme tú sola de aquí?


  —¡No seas tan arrogante! Y, hazte a un lado de una vez.


  Respira desanimado y se aparta de la puerta. Al instante, un certero disparo de un blaster DC-15S rompe la cerradura abriéndola de par en par. Ben mira sorprendido a la chica de Jakku, no ha sido ella quien ha disparado el arma. Un rugido inconfundible le saca de dudas. El gran wookiee Chewbacca, le apunta con su rifle blaster al tiempo que suelta una retahíla de exabruptos en su idioma nativo. El joven mira a Rey y exclama sabiéndose insultado:


  —¿Estás de broma? Prefiero enfrentarme a una manada de «Durmientes» que… a él.


  Exasperada, Rey le medio grita:


  —¡Saldrás de aquí, ya! No hay más opciones. Se nos agota el tiempo. La Maestra Ti no podrá cubrirnos por mucho más tiempo.


  Ben arruga el ceño y pregunta:


  —¡Espera! ¿Ti está detrás de este rescate? —Y grita enojado—: ¡Es una locura!


  —¡Ahhh! —Grita la muchacha enfadada, y con la mirada llama al wookiee, que entra como una tromba en la estrecha celda y noquea al joven de un solo puñetazo, cargándolo a su espalda.
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  Capítulo 10


  —¡Te he dicho que me bajes de una vez, felpudo con patas!


  Con un largo rugido, al recordar ese apelativo en los labios de la General Organa cuando era una bella jovencita, Chewie pone en el suelo sin contemplaciones al malhumorado Kylo Ren, quien trastabilla por unos segundos hasta recuperar el equilibrio perdido al haber estado tantos minutos, cabeza abajo, y mira la nave que tiene frente a él para exclamar en el mismo tono grosero:


  —¡No pienso subir en esa chatarra!


  —¡Eh! —responde Rose Tico ofendida—: «El Halcón» no es ninguna chatarra. —Y agrega orgullosa—: Yo misma me he encargado de ponerlo en forma.


  Kylo observa a la mecánica asiática con una ceja arqueada:


  —¡Me da igual! Yo viajaré en mi propia nave.


  —¡De eso nada! —Contesta Poe con voz arisca—: Hemos puesto nuestras vidas en peligro por ti. Por tu culpa, ya no somos bienvenidos en Dathomir. Así qué… ¡obedecerás! Y como nuestro prisionero darás cuentas ante el Consejo de La Resistencia.


  Rey, que hasta ese momento ha mantenido silencio, se pone a la altura de Dameron y dice:


  —Deberíamos discutir eso en la nave. El tiempo se nos agota. Kirana Ti fue muy clara. ¡Ben, por favor, sube al «Halcón»!


  —Rey… —Ben la toma del brazo y le habla aparte—: ¿De veras, no sentiste nada? —Contrariada, la muchacha le mira fijamente y todavía con el ceño fruncido medita:


  —No sé… Tal vez… Estaba tan ensimismada en sacarte de la cárcel, qué…


  —Piensa por un momento. ¿Sentiste algo?


  Exasperado, Poe exclama a sus espaldas:


  —¡No es momento para confidencias! Os recuerdo que el reloj corre. No tardaremos en ser descubiertos si seguimos aquí discutiendo.


  Rey lo ignora y cierra los ojos frente a Ben, con la misma concentración que ya mostró en la Base Starkiller durante su primer enfrentamiento. El joven la observa deslumbrado por la serenidad que destila su faz, y que aún la hace más hermosa a sus ojos. Tras unos breves momentos, Rey abre los párpados y musita aun embargada por la corta meditación:


  —¡Sí! Un pinzamiento en el estómago. Es curioso… todavía sigue ahí. Pero, no lo había notado.


  Ben asiente y responde:


  —Snoke se ha levantado de nuevo. Para ti, la oscilación no ha sido tan fuerte, porque no posees el mismo vínculo que yo con el Líder Supremo. —Su estómago se retuerce al pensar en la abominable criatura que le condujo al Lado Oscuro—: Debo acabar con él, de una vez por todas, Rey.


  Con gesto serio la muchacha pregunta:


  —Y, ¿qué piensas hacer?


  —Ya no cuento con la flota de «La Primera Orden», el traidor del General Hux, estará de parte de Snoke. Así que subiré a mi nave, y buscaré la ayuda que necesito… en otra parte.


  ……………………………


  —Eso si nosotros te lo permitimos, Ren. —Le responde Finn apuntándole con su blaster, sus compañeros también le encañonan. Kylo les mira más enfadado que sorprendido. Rey se interpone entre ellos y exclama:


  —¿Os habéis vuelto locos? No hay tiempo para discutir. Vosotros marchad en el «Halcón». Yo iré con Ben en su nave.


  —¡Tú si qué te has vuelto loca, Rey! —Brama Finn—. Por mucho que te haya salvado, mató a Han, «su padre» delante nuestro. ¡No lo olvides o estarás perdida! —Ben le mira atrapado entre el enfado y la culpa. Pero no articula palabra alguna.


  Nada más pronunciar la frase, la luz blanca de un láser rasga la tranquila madrugada de Dathomir para ir a impactar en un árbol cercano:


  —¡La tregua ha terminado! —Ruge Dameron enfadado, inclinándose tras unas rocas. Todos se refugian dónde pueden para evitar los disparos de los cañones láser de dos Interceptores de Patrulla A-9:


  —¡Subid al Halcón! Los zabraks no tardarán en llegar. —Grita Rey al tiempo que se dirige a Ben para preguntarle entre el ruido provocado por las descargas—: ¿Dónde está tu nave?


  El joven tarda unos segundos en orientarse y contesta:


  —A unos diez minutos. Hacia el norte.


  —¡Bien! ¡Vámonos! —Medio acuclillada se aleja de la batalla con Ben siguiéndola detrás. Finn con la mirada puesta en los interceptores y también en su amiga le grita:


  —¡Rey! ¡Vuelve! ¿Te has vuelto loca? —Chewie dispara su ballesta wookiee, y logra impactar sobre un interceptor en pleno frontal derribándolo, antes de que éste acabe con la vida del moreno rebelde.


  La muchacha vocifera entre el estrépito de la refriega:


  —Estaremos en contacto, Finn. ¡Sé dónde vais! Qué la Fuerza os acompañe. —La frase acuñada durante milenios por los Jedis, es lo último que escucha el muchacho de la dulce voz de su amiga, y no tarda en ser sustituida por el enérgico vozarrón del comandante Dameron que le ordena:


  —Tenemos que subir al Halcón. Chewie, Teniente Connix… ¡Ahora!


  Finn arruga el ceño y le grita:


  —¡Poe, no podemos dejar que Rey vaya con ese asesino!


  —Me temo que ella ya ha tomado su decisión, amigo. Ahora nos toca a nosotros. ¿Quieres sobrevivir? Entonces, ¡sube de una vez a la nave! —Tras un corto titubeo, el antiguo soldado de asalto corre hacia el Halcón. Dameron le cubre las espaldas al tiempo que ordena a la joven de mantenimiento—: ¡Vamos, Rose! ¡Todos arriba!


  Justo cuando llegan los refuerzos dathomirianos, el viejo carguero corelliano de Han Solo despega. A los mandos se coloca Dameron, mientras Chewbacca actúa de copiloto. Sin mediar palabra, Finn y la teniente Connix ejercen el trabajo de los artilleros, tomando la potestad de las torretas con cañones láser cuádruplex que posee el carguero. Por los cascos se oye a su comandante:


  —Recordad, disparad solo de manera evasiva. Dathomir no cuenta con suficientes naves para hacernos frente.


  —¡De acuerdo, comandante! —Responden al unísono Connix y Finn.


  Dameron activa todos los generadores de escudo. Ante la curiosa mirada de Rose, y los continuos bits de un histérico BB-8.


  En tierra, Kirana Ti, enmascara su complot con los rebeldes con una simulada alarma, dando la orden de disparar una andanada de misiles contra el Halcón, y mentalmente, cruza los dedos para que ninguno impacte sobre el casco del arcaico carguero matándolos a todos. Tras unos segundos eternos, en que la nave se defiende disparando sin mucho acierto, salta al hiperespacio. Un suspiro casi imperceptible escapa de los labios de la mandataria dathomiriana, que ha cumplido la promesa hecha a la joven Rey, y salvado de momento la frágil paz de su pueblo.


  ……………………………


  Mientras tanto, Ben y Rey consiguen llegar hasta el negro caza TIE Silencer del caballero de Ren, sin ser obstaculizados por la soldadesca dathomiriana, favorecidos por la Fuerza, que se muestra benevolente por una vez.


  Ben, experto, como su padre y su abuelo Anakin en el pilotaje de cualquier nave que se le ponga delante, se mueve rápido dentro del caza poniéndose a los mandos de su eficaz máquina de guerra en un santiamén y apremia a la muchacha:


  —Colócate detrás de mí, Rey. Esta nave solo está hecha para un piloto. Agárrate donde puedas. —La mira por unos instantes, y añade con una sonrisa de medio lado, que a la joven le pinza el estómago, pues le recuerda al viejo Han Solo—: ¡Nos largamos de aquí!


  La muchacha se sujeta a unas rendijas del fuselaje del Silencer, y exclama animada por el buen humor de Ben:


  —¡Dale caña a este cacharro, piloto! ¡Enséñame de qué estás hecho!


  La misma sonrisa de medio lado se perfila en los carnosos labios del joven cuando introduce las coordenadas, levanta los escudos deflectores y pone en marcha el motor de iones. En microsegundos, el caza estelar levanta el vuelo en silencio y despega a una velocidad endemoniada, que hace que Rey exclame:


  —¡Wowww! —Y tenga que aferrarse con todas sus fuerzas a las compactas hendiduras de la insigne nave de Kylo Ren.


  Ben la escucha y la mira de soslayo por un instante. Luego vuelve su vista al frente y sus comisuras se curvan en una sonrisa más abierta.
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  Capítulo 11


  —¿Problemas mecánicos? —Pregunta Finn a una Rose atareada en los conductos del carguero corelliano.


  —¡No es nada! Solo un par de tuercas sueltas. ¡BB-8, pásame una llave de vaso de diez milímetros! —Con un ligero chisporroteo, el robot rueda unos metros y alcanza con una de sus pinzas, la pieza que la mecánica le solicita. Finn observa a la joven, que suele mantener siempre un buen humor, pero que ahora, por el contrario, exhibe un gesto muy serio y pregunta:


  —¿Es importante, la avería?


  Tras una breve exhalación la chica responde:


  —Depende de cómo lo mires. Comparado con los «asuntos jedis», seguro que no.


  Detecta retintín en sus palabras y se sorprende, pues Rose suele ser bastante apacible, y vuelve a inquirir esta vez contrariado:


  —¿A qué viene eso?


  La joven se encoge de hombros y sigue con su tarea. Finn intercepta una nueva llave que el pequeño droide esférico está a punto de darle:


  —¿Se puede saber qué te pasa, Rose? —La muchacha le mira con el gesto fruncido y adelanta una mano para quitarle la herramienta. Finn alza el brazo impidiéndoselo. Enfadada decide salir de los bajos del Halcón e ir a hacer otra cosa. El muchacho vuelve a insistir—: ¿No vas a contestarme? ¿Qué te pasa?


  —¿Qué… que me pasa? —Suspira enfurruñada y añade—: ¿Qué te pasa a ti con Rey?


  Finn arruga la faz ante una cuestión tan directa y responde estupefacto:


  —¿Con Rey? ¡Nada! ¿No sé a qué viene esa pregunta tan tonta?


  —Tonta, ¿eh? Y, ¿por qué te preocupas tanto por ella? Creo que ha demostrado de sobra a toda la galaxia, que sabe cuidar de sí misma a la perfección.


  —¡Lo sé! —Exclama el moreno algo perturbado—: Pero se ha ido con ese asesino, Rose. No puedo dejar de preocuparme por ella. ¡Es mi amiga!


  —¡También yo lo soy! —Impreca afligida, la asiática. El muchacho no entiende su enojo y alega:


  —¡Claro! ¡Lo eres! Pero… es solo que… que Rey fue mi primera amiga después de escapar de «La Primera Orden». Juntos pasamos por mucho.


  —También nosotros en Canto Bight, y luego en Crait. —Recuerda con un escalofrío cuando en aquel planeta salado, se lanzó en plan kamikaze en un Speeder hecho basura, para salvar la vida del antiguo soldado de asalto. Eso le costó pasar unos cuantos días en coma. No se arrepentía, y volvería a hacerlo cien veces. Pero, en esos momentos se siente abatida e insegura. El joven inquiere:


  —¿Crees que me preocupo más por ella, qué por ti? Rose… —Finn se adelanta y le toma de la mano para consolarla—: No quiero que pienses que yo… Ella casi no se atreve a mirarle a esos ojos grandes, redondos, del color del caramelo derretido, por temor a quedar atrapada bajo su hechizo. Baja la vista y concluye:


  —No importa. No me hagas caso. Todo es producto de los nervios. Se me pasará. —Se deshace del abrazo de Finn y agrega—: ¿Cuánto falta para llegar a Bespin?


  —¡No demasiado! El Halcón es rápido, pese a ser un vejestorio. No tardaremos en salir de la hipervelocidad.


  —¡Bien! Entonces voy a revisar los hiperimpulsores. —Aquella conversación no va a llegar a ninguna parte. Es inútil. BB-8 chisporrotea yendo tras la mecánica, y Finn se queda en medio del pasillo mirando como la chica desaparece tras una esquina. Abrumado musita para sí:


  —¡Mujeres! Nunca las entenderé.


  ……………………………


  El caza estelar Silencer salta al hiperespacio y en la cabina, los dos pasajeros ven como las estrellas se alargan hasta el infinito por unos segundos, creando el ilusorio efecto de miles de cometas que caen sobre ellos como una cascada.


  La alteración producida por un viaje a la velocidad de la luz, se disipa con la misma ligereza con la que ha surgido, introducidos de lleno en un agujero de gusano. Entre los dos jóvenes se asienta un incómodo silencio, únicamente interrumpido por el monótono sonido de los aparatos del caza TIE, que indican que no hay problema alguno a bordo.


  Rey, colocada en el costado derecho adyacente al asiento de Ben, le observa con atención. La cicatriz que ella le infringió en la Base Starkiller, sigue ahí, sobre su mejilla, algo más atenuada, algo menos rojiza. Pero es un recordatorio manifiesto de su primer enfrentamiento. Se muerde el labio inferior por unos instantes, suspendida entre el arrepentimiento y la zozobra. ¿Cómo pasaron del odio más acérrimo a esa camaradería tan extraña? Ella, tan empeñada en matarle tras el asesinato a sangre fría del bueno de Han. Pero, pese a todo, conoce la respuesta. Toda la culpa es de esa insólita conexión que le hace percibir los oscuros sentimientos de Ren, junto a esa luz que le late dentro y que él mismo se encarga de ahogar una y otra vez, obcecado por ser igual que su abuelo Darth Vader. Ese dichoso vinculo al cual le tiene que agradecer incluso que Kirana Ti les haya otorgado el tiempo suficiente para escapar de su planeta mágico.


  El muchacho se apercibe del escrutinio al que está siendo sometido por la dulce mirada de Rey, y se gira en su silla para verla de frente. Rey traga saliva y su respiración se hace un poco más inquieta. No habían estado a solas desde hacía mucho tiempo. Desde que ambos liquidaron a la guardia pretoriana de Snoke, y Kylo Ren le hizo aquella loca propuesta para gobernar la galaxia los dos juntos. Aguanta estoica el análisis del joven hasta que él le dice:


  —¿Vas a explicarme porque estoy libre? ¿Qué promesa le hiciste a Ti para que te ayudara?


  —¡Ninguna! —Contesta con firmeza y el entrecejo fruncido. Y se anima a indagar ya que él mismo ha sido quién ha abierto la «Caja de los truenos»—. La Maestra Ti decidió ayudarme a liberarte con una sola condición.


  Con una ceja alzada, Ben la insta a continuar y ella concluye:


  —Quería saber cuándo surgió nuestra conexión.


  —Y, ¿qué le dijiste? —Interroga interesado el joven, con la oscuridad del espacio colgada de sus pupilas:


  —¡La verdad!


  —Y, ¿cuál es la verdad… según tú? —La voz de Ben tan inquisidora como grave, la hace contestar más alto de lo que quisiera:


  —¡A estas alturas debes saberlo! Yo creía que… bueno… Snoke dijo que nos había conectado. Pero, durante mucho tiempo, después de su muerte, ¡lo pensé! Yo te sentía, Ben. Esa conexión seguía patente entre los dos pese a su ausencia. ¿Te pasaba lo mismo?


  Ben respira profundo y responde:


  —¡Sí! ¡Ya lo sabes! Pero cada vez que te buscaba, tú siempre me rechazabas. Nunca quisiste volver a dialogar conmigo.


  —Tú fuiste quién creó ese cisma entre nosotros, no yo. Tenía todo el derecho a estar enojada contigo.


  El joven mira por unos instantes al suelo, y luego vuelve a escrutarla con esa fijeza de la que solo él es capaz, atravesándola, viendo más allá de su piel, de sus músculos y sus nervios. Insertándose en su alma:


  —Dejemos eso, ahora. Has dicho que «creías» que Snoke nos había conectado. ¿Ya no lo crees?


  —¡Así es! Él nos mintió, Ben. Tú y yo ya estábamos conectados de antes. —El rostro del joven permanece inalterable, y Rey añade con un nudo en la garganta—: Nuestro vínculo surgió durante el interrogatorio. Te metiste en mi mente, y yo en la tuya. Pude ver dentro de ti, y tú dentro de mí. ¿Estás de acuerdo?


  Ben la observa minucioso, casi con tanto esmero como lo hizo en esa ocasión, y con voz calma y reservada responde:


  —¡Sí! Estoy de acuerdo. —Sus miradas se engarzan la una en la otra, hasta que un fastidioso chirrido surge de los altavoces del caza avisándole de la alta temperatura que hay en la cabina. Rey se descubre acalorada, y Ben también nota algunas gotas de sudor en su frente. El enlace visual se rompe y el joven comprueba con rapidez los dispositivos del caza—: ¿Qué ocurre?


  —¡No lo sé! Creo que tiene que ver con el calor.


  La muchacha todavía se siente exaltada. No lo dice en voz alta, pero en su interior cree que sus temperaturas corporales han sido las culpables del fallo en la nave. Ben añade:


  —Esta nave está diseñada solo para un piloto. Creo que deberíamos estar lo más callados posible durante el viaje, si no queremos tener más problemas.


  —Y, ¿adónde vamos? —Interroga Rey para desviar el incómodo tema de la calorina.


  —Nos dirigimos al planeta Zigoola. Cerca del Sector Calamari. En el «Espacio Salvaje».


  La joven abre unos ojos como platos y vuelve a inquirir:


  —Y, ¿tan lejos se encuentra la ayuda que buscas? —Ben asiente circunspecto con la cabeza. Poco a poco, todo vuelve a la normalidad y las alarmas cesan. Nada contenta con la respuesta obtenida Rey insiste—: ¿Vas a decirme de quién se trata?


  Con una profunda exhalación Kylo finiquita:


  —No es quién, sino quiénes. Espero contar con la ayuda de mis Caballeros.


  —¡Los Caballeros de Ren! —Exclama atónita, Rey. Recordando su primera visión en los sótanos de la cantina de Maz Kanata. Por fin va a conocer a los Caballeros de la Orden creada por Ben después de quemar hasta los cimientos el «Praxeum» de su tío Luke Skywalker. En sus tripas se instala un nuevo desasosiego.
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  Capítulo 12


  —Líder Supremo siento darle tan malas noticias. —Pero Kylo Ren ya no se encuentra en Dathomir. Huyó con la ayuda de los rebeldes.


  Snoke entrecierra sus ojillos maliciosos agarrándose con fuerza a los brazos de su sillón:


  —¡No puede ser! —Vocifera encolerizado el aborrecible ser—: Ese maldito hijo de Solo atesora en sus entrañas la misma anarquía que su engendrador. Con voz afilada inquiere: —¿Dónde ha ido?


  La espía dathomiriana Tuyen Ng contesta al tiempo que, compulsiva, traga saliva:


  —Nuestro planeta no cuenta con una flota aérea, ya lo sabéis, Líder Supremo. No pudimos perseguirle en el espacio. Tratamos de sondear la Fuerza en busca de su rastro. Pero, el joven ha aprendido a ocultarlo muy bien.


  —¡Es suficiente! —Vuelve a explotar la criatura con voz bronca—: Hablaremos de su ineptitud y la de los suyos, en otro momento. Alguien tendrá que pagar por esta torpeza. —La holoproyección cesa con una leve distorsión de la imagen, y el droide astro mecánico BB-9E, de color negro y plateado encargado de la comunicación, chisporrotea por unos segundos al terminar su trabajo. Nada más abandonar la sala haciendo girar su cuerpo metálico sobre sí mismo, su presencia es sustituida por la del militar Armitage Hux que se ha mantenido en segundo plano durante toda la diatriba, y se inclina marcialmente ante su colérico señor saliendo de las sombras para decirle:


  —Líder Supremo, no debe preocuparse por Ren. Todo está controlado. —Snoke alza una ceja inexistente e inquiere a su insolente subordinado:


  —¿Qué quiere decir, General? ¿De «qué» no he sido informado?


  Hux traga saliva y se arriesga a contestar a su enfadado Líder:


  —Señor, sois avisado de todo cuanto acontece en la galaxia. Es solo que el Caza TIE de Ren está equipado con un dispositivo rastreador. Por lo que ya sabemos adónde se dirige. —Las hendidas comisuras de Snoke se curvan en un intento por sonreír. El gesto le afea los rasgos llenándolo aún más de arrugas.


  —General, sois muy previsor. Entonces, ya sabéis lo que tenéis que hacer, en cuanto lo tengáis localizado. Kylo Ren debe morir. —No hay nada que cause más gozo en el militar que la mención de la muerte para su eterno rival, y sonríe bellaco, imaginando el pronto final del joven oscuro. Snoke continúa su sondeo—: Y ahora… contadme, ¿cuáles son las últimas novedades? Espero que me traigáis buenas noticias.


  —Líder Supremo, nuestro plan sigue su curso. Nuestra nueva arma casi está lista.


  —¡Bien! —Exclama el abominable ser ataviado con su habitual bata dorada, y poniéndose en pie en toda su estatura agrega—: Muy pronto, acabaremos con los rebeldes extirpándolos de una vez por todas de la galaxia. Nadie podrá hacer frente a semejante armamento.


  Armitage vuelve a reír pérfido, sabiendo que su Líder dice la verdad. Él ha formado parte del nuevo equipamiento mortal de «La Primera Orden», que acabará con la escoria rebelde para siempre.


  ……………………………


  El Halcón Milenario sale del hiperespacio en un microsegundo y muestra a sus maravillados ocupantes, la imagen del inmenso gigante gaseoso de color ocre que es el planeta Bespin. Con su dos lunas suspendidas a unos cuantos miles de kilómetros sobre él. Poe vuelve a teclear sobre las pantallas de la nave, unas nuevas coordenadas, que les dirigen hacia la mítica metrópolis de Ciudad Nube, que majestuosa sigue flotando en el aire, a una colosal altitud del orbe bespiano.


  El carguero corelliano desciende hasta posarse sobre una de las cientos de plataformas espaciales de las que dispone la magnífica ciudad en forma de disco plateado, y a los pies de la rampa, los rebeldes son recibidos por el misterioso ciborg de Lando Calrissian, Lobot, por el que parece que no han pasado los años.


  Con una leve inclinación de cabeza y un amable movimiento de su mano derecha, les indica que le acompañen e inicia la marcha, mientras sus invitados, a sus espaldas, no dejan de observar maravillados el cielo repleto de mullidas nubes que les rodea, junto a las colosales dimensiones de más de trescientos niveles, que cuenta con altos edificios e impresionantes torres donde se procesan los metales. Principalmente gas Tibanna.


  Rose igual de impresionada que sus amigos, fija su rasgada mirada en la nuca del ciborg, en su cabeza rapada y en el implante cibernético que cubre sus orejas y parte de su cráneo, y susurra a la teniente Connix:


  —¿Es un robot?


  Connix la observa y con una leve sonrisa le informa:


  —¡No! Es humano. Creo que fue esclavo en su niñez, pero la baronesa Ellisa Shallemce, antigua administradora de Ciudad Nube, le ofreció una alternativa a su encarcelamiento, servir de enlace a los ordenadores de la ciudad.


  —Por eso lleva ese implante. —Musita Rose entre la reflexión y la tristeza, la militar rebelde afirma con la cabeza y mucho más pragmática añade:


  —¡Así es! Aunque llevar eso conectado al cerebro tiene sus inconvenientes. Le priva del habla. Pero en la balanza debe pesar lo positivo.


  —¿Lo positivo? —Exclama la mecánica, estupefacta—: Y, ¿qué tiene de positivo estar conectado a los ordenadores?


  —¡Consiguió la libertad, Rose!


  —¿Libertad? ¡Ja! Sigue siendo un esclavo. Pasó de ser prisionero de los hombres, a serlo de una máquina inmensa. —Los ojos color café de Kaydel Ko, se abren con asombro, al sopesar la realidad emitida por Rose Tico.


  La conversación se ve interrumpida al entrar todos en un gran elevador que les conduce a las entrañas de la ciudad, cientos de pisos por debajo. Directos a las habitaciones personales de Calrissian, otra leyenda de La Rebelión. La última con vida.


  ……………………………


  Rey, agotada tras todo un día y una noche en vela, se ha dormido hecha un ovillo en un rincón del caza Silencer, y sus ojos enturbiados por el sueño, se abren en otro escenario distinto. Uno donde reinan los sonidos rutinarios de las máquinas junto a las parpadeantes luces de colores de los paneles de control. Es otro más de los muchos decorados que ha conocido desde que partió de Jakku. Pues desde ese mismo instante no han dejado de sucederse los acontecimientos que la han forzado a trasladarse de un planeta a otro incesantemente. Sin embargo, le gustan los cambios que han acontecido en su existencia, obligándola a salir de su perpetua monotonía de recolectora de chatarra en el planeta desértico donde fue abandonada por sus padres.


  Entretanto Rey se despoja de la somnolencia, Ben la observa en silencio, la bonita cara de la joven se contrae en un bostezo, y él no puede evitar sonreír divertido, ante el poco decoro de la muchacha:


  —Veo que ya has despertado. —Sorprendida, Rey fija la vista en el piloto y se coloca los mechones de cabello suelto tras las orejas, en un intento por estar decente delante de Ren. Había olvidado por completo donde se encontraba. Con la voz aún tomada por la modorra pregunta con curiosidad:


  —¿Dónde estamos? —Al tiempo que se pone en pie en el pequeño espacio disponible:


  —Ya hemos entrado en el Sistema de Zigoola. Ahí tienes el planeta.


  Rey se adelanta a la altura del sillón de piloto para mirar a través de la cristalera frontal del caza. Zigoola parece el planeta gemelo de Jakku. Un orbe árido tan estéril como el lugar donde creció. Sin demasiado interés, aparta la vista de la vidriera y comienza a revisar su mochila.


  Ben la mira de soslayo, extrañado por su apático comportamiento, pero debe volver la mirada al frente. Muy pronto aterrizarán en Zigoola. Y así sucede. En pocos minutos el caza TIE traspasa la atmósfera que rodea y protege al planeta, y poco después aterriza en silencio sobre una antigua elevación, que debía servir como puerto de aterrizaje en el pasado. Una vez apagados los motores, estudia imperturbable el paisaje que les circunda. Un inmenso desierto repleto de altos y sinuosos montículos de arena fina. Un mar de dunas pigmentadas por la luz de un sol mortecino, cuya extensión se pierde en el interminable páramo. El joven sabe que no tardará en anochecer en el pequeño orbe, pues las arenas ya van tiñéndose de anaranjado, y se pone en pie dispuesto para abandonar la nave. Nada más darse la vuelta, se encuentra con una Rey pertrechada para viajar en un planeta arenáceo:


  —¿Nos vamos ya? —Interroga presta. Ben arquea una ceja y le responde:


  —¡Rey, tú no vienes!


  —¿Cómo que no voy? —Exclama contrariada.


  —Este es un planeta muy peligroso para ti. —La bonita cara de la muchacha se frunce reclamando una explicación más extensa. Ben suspira afanoso y le informa—: Zigoola siempre ha sido un lugar poderoso en el Lado Oscuro de la Fuerza, está lleno de trampas para los Jedis. Artefactos Sith y otras muchas cosas, que hasta yo desconozco. Lo más prudente es que te quedes en el caza.


  —¡De eso nada! Voy a ir contigo. No me asustan los trastos Sith.


  —Trastos no, Rey. Artefactos.


  Aquella corrección engreída, la enfada aún más y salta:


  —¡Como sea! Ya me he enfrentado antes al Lado Oscuro. Podré con ello. —Se tapa la cabeza y se anuda un tosco pañuelo a la cara para rematar colocándose unas gafas de aviador como protección ocular.


  Contemplándola, Ben vuelve a suspirar, esta vez conformista. Sabe que es inútil discutir con la chatarrera. Es demasiado obstinada. Casi tanto como él. Abre un pequeño armario disimulado entre los paneles del caza y saca su propio vestuario para incursiones en planetas áridos.


  Poco después bajan la rampa, y salen a la atmósfera calinosa de Zigoola. Ben, tapado también como la muchacha, le señala con un dedo índice enguantado, un punto no demasiado alejado de donde se hallan. Con paso firme y resbaloso por la pulverizada arena, Rey sigue al Caballero de Ren. Pronto conocerá a los miembros de su Orden.
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  Capítulo 13


  Al salir del ascensor, los rebeldes son recibidos por un largo corredor de paredes impolutas, altos techos y oscuros suelos marmóreos, tan relucientes como espejos que son pisoteados por cientos de pies embotados. Es un lugar, al parecer, muy concurrido.


  El grupo precedido por el ciborg Lobot termina su periplo por Ciudad Nube, cuando una puerta se desliza hacia un lado y todos penetran en una espaciosa habitación. Al cerrarse tras ellos, en menos de un segundo, les aísla del bullicio exterior. Han llegado a las estancias privadas de Lando Calrissian, antiguo general de la Alianza Rebelde, y ahora barón administrativo honorífico de la célebre colonia minera.


  Lobot camina unos pasos colocándose al lado de una silla eléctrica cuyo respaldo es tan alto, que no deja ver a la persona sentada en él. Un botón es accionado y ésta gira para dejarles contemplar a quien allí se acomoda.


  —¡Bienvenidos a Ciudad Nube! —Pronuncia Calrissian, con voz trémula pero firme. Sus invitados le observan atónitos. No por su caluroso saludo, digno del diplomático que es, sino porque la edad le ha alcanzado de pleno, y el hombre que antaño ostentaba un cargo importante en La Rebelión, ahora es tan solo un venerable anciano, repantigado en una elegante silla para inválidos.


  —¡Sí! Ya sé por vuestras caras lo que estáis pensando. Las viejas glorias de esta Rebelión se caen a pedazos.


  Chewbacca se lamenta en un rugido. Entretanto los demás permanecen en un incómodo silencio. Dameron se adelanta para saludar con un amable apretón de manos:


  —¡Nada de eso, General Calrissian!


  —¡No me llames así, muchacho! —Dice Lando campechano—: Dejé de ser general nada más terminar la Batalla de Endor. Y no seas tan benévolo. Sé la facha que me gasto. —Estudia al reducido grupo por unos instantes y agrega interesado—: ¿Quiénes son estos jóvenes que te acompañan?


  —¡Oh! Disculpad, señor. A Chewie ya le conoce. —El wookiee y Calrissian se saludan con la cabeza, y Poe continúa con las presentaciones—: Ellos son la teniente Connix, Rose Tico y Finn. —El pequeño droide blanco anaranjado se hace notar algo enojado al ser ignorado, con un chisporroteo y un movimiento de atrás adelante. Poe sonríe añadiendo—: Y… BB-8, por supuesto.


  El hombre ríe divertido por unos instantes. Luego parece caer en algo, y serio inquiere:


  —¿Dónde está, Leia?


  —Ella… ya no se encuentra entre nosotros, señor. —Le informa Poe, apenado.


  —¡No! —Exclama Calrissian con una honda aflicción—: Pero, ¿cómo nadie me informó de esto…, antes? —Dirige una mirada reprobadora a Lobot, su fiel servidor y éste baja la cabeza. Poe responde por el ciborg:


  —Pasó hace pocos días. Además, quería informarle en persona. —El comandante decide ofrecerle una mentira piadosa. El ciborg sabía de la muerte de la General Rebelde, él mismo le informó, pero el joven sospecha que se lo ha ocultado a su jefe, debido a su mala salud.


  —Pero, nuestra reunión no tenía que darse todavía. —Objeta el hombre apesadumbrado—: Acordé con Leia que la entrega sería en una semana.


  —¡Lo sé! Pero… los acontecimientos nos han jugado una mala pasada. Tuvimos que abandonar Dathomir de forma precipitada.


  —La Primera Orden dio con vuestro paradero. —Replica Lando en tono tanto reflexivo como afirmativo.


  —¡Así es! Ellos acabaron con la vida de la General.


  —¡Entiendo! —Brama el anciano entre dientes descargando su rabia a puñetazos contra los asideros de su silla. Todos guardan un embarazoso silencio mientras el hombre desfoga su coraje. Luego, con la mirada vidriosa mira al comandante de la Resistencia y añade—: Esos malditos siempre van un paso por delante, ¿verdad?


  Dameron le mira con rostro circunspecto. No hace falta que diga nada, Calrissian es consciente de la grave situación, pero Poe le ofrece:


  —No tardaremos en tenerles encima… de nuevo.


  —Y, ¿qué sabéis del detestable Kylo Ren?


  El rebelde exhala todo el aire que guardan sus pulmones y contesta:


  —Ese hombre es un misterio indescifrable. Afirma que no sabía nada sobre el ataque a la base de Dathomir.


  —¿Afirma? —Interpela Calrissian, atónito—: ¿Acaso habéis hablado con él?


  —Es una larga historia, señor, que puedo desgranaros en otro momento. Pero, podemos asegurarle que ya no está con «La Primera Orden». También él ha sido traicionado.


  Los marrones ojos del anciano se abren desorbitados y añade en un comentario introspectivo:


  —Quizás es una nueva trampa de ese ladino.


  —¡Esta vez no, señor! —Replica tajante, Dameron. La contundencia de su gesto es observada por el viejo general con cierta suspicacia. No obstante responde:


  —¡Esta bien! Hablaremos de esto más tarde, comandante. Ahora mismo daré orden para que nuestra operación se agilice. No pienso volver a poner en peligro Ciudad Nube con un nuevo ataque de esos condenados, y esta maldita guerra ya ha durado demasiado. Hay que acabar con ella de una vez por todas. Ahora… si no os importa. Necesito estar a solas. «Lo» os llevará a vuestras habitaciones. —Sin más, Calrissian vuelve a girar su silla dándoles la espalda.


  ……………………………


  De nuevo, salen al gran corredor atestado de gente y ruido. Rose no aguanta más la curiosidad y pregunta a Finn:


  —¿A qué entrega se ha referido ese hombre?


  El moreno se encoge de hombros y le responde:


  —¡No tengo ni idea! Pero, no me da muy buena espina.


  ……………………………


  La ventisca levanta oleadas de arena alrededor de los dos jóvenes, mientras éstos, obstinados, tratan de caminar entre la arenisca y la oscuridad reinante en Zigoola, guiándose por la luminosidad de una linterna empuñada por Rey, y un dispositivo geo localizador que porta Ben.


  El joven para de andar y se gira para hablar a Rey a través del embozo que tapa su boca:


  —El templo Sith se encuentra enterrado bajo la arena. ¡Justo aquí!


  Rey alza la voz para hacerse oír entre el ululato del viento:


  —¿Estás seguro?


  Ben afirma con la cabeza y ella vuelve a inquirir perpleja:


  —Y, ¿cómo vamos a entrar ahí?


  El muchacho levanta una mano y señala un lugar en el inmenso arenal. Su geo localizador indica con un sonido apenas audible por el insistente aire, y un punto verde parpadeante, el lugar exacto de algún mecanismo. Solo se agacha al tiempo que le indica a la chatarrera que le alumbre, y comienza a escarbar en el descomunal desierto. Tras unos minutos interminables, asoma un artilugio cuadriforme entre la arenisca. Ben la mira por un instante y luego aprieta el botón.


  Un sonido ensordecedor se suma al del vendaval, y la tierra comienza a vibrar bajo ellos, abriéndose en canal y tragándose a chorros, ingentes cantidades de arena. Con la misma urgencia con que ha comenzado a expandirse, el movimiento se frena en seco, mostrándoles un gran agujero en la tierra. Ambos se asoman para ver el interior. Solo atisban un cráter profundo y oscuro. Ben la mira y le grita:


  —¡Tenemos que ir dentro!


  Rey, que apenas puede respirar por la fuerza del viento, se sube las gafas de aviador que protegen su vista, y con los párpados entrecerrados le vocea:


  —¿Te has vuelto loco? ¿Pretendes qué nos metamos ahí dentro? —él afirma con la cabeza también quitándose las gafas e intentando mirarla a los ojos. La muchacha estudia sus rasgos, arrugados por culpa del viento, y ve determinación en ellos. Ben está en «modo Kylo Ren», y es inútil discutir con él. Traga saliva, ya con cierto sabor a arena y vocifera:


  —¡De acuerdo! ¿Cómo lo hacemos?


  —¡Abrázate a mí!


  —¿Qué has dicho? —Clama desconcertada. En un segundo, Ben la enlaza por el talle pegándola a su cuerpo y vuelve a decirle mirándola a la cara cubierta por el pañuelo—: ¡Agárrate con fuerza, Rey! ¡Vamos, abajo!


  Con un salto vertiginoso, Ben se deja caer por el hueco con ella en brazos. Rey se ciñe al cuerpo masculino con toda su fuerza, y asustada, cierra los ojos al despeñarse por el negro agujero.
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  Capítulo 14


  «No hay gloria sin valentía»


  Rey se da cuenta de que está gritando cuando su cuerpo y el de Ben, chocan contra una pared resbaladiza y siguen deslizándose por ella, durante algún tiempo.


  Luego, súbitamente, salen de una especie de embudo y quedan suspendidos en el aire, a pocos metros del suelo. Su respiración es acelerada, y aún abrazada a Ben, se desprende con torpeza del pañuelo que tapa su boca inhalando un oxigeno más asequible, pese a los millones de partículas arenosas en suspensión, que les rodean.


  Solo, sigue estrechándola entre sus brazos, se baja el embozo y pregunta con voz grave y solícita:


  —¿Estás bien?


  Sofocada, le contesta sin dejar de mirarle a los ojos:


  —¡Sí! ¿Dónde estamos?


  —¡Ya lo sabes! En el hogar de los Caballeros de Ren. —Musita a pocos centímetros de su cara, y el aliento cálido del joven la envuelve. Es tan embriagador como su oscura mirada. Tan acogedor como el fuego que desprende su cuerpo. Envuelta en sus fornidos brazos vuelve a sentir la misma desazón que siempre le provoca cuando está cerca. Desde el mismo instante en que se quitó aquella horrible máscara, tras secuestrarla en Takodana, no ha dejado de notarla, ni de luchar contra ella. Su boca se seca sin remedio, y apenas percibe como sus cuerpos descienden orbitando sobre sí mismos, y sus pies se posan sobre el suelo, impulsados por algún tipo de campo gravitatorio, que impide que caigan a plomo.


  Sus miradas siguen colgadas la una en la otra, y los iris color café con leche de Rey se funden en la oscuridad orbicular de las pupilas varoniles, atrayéndola como una alevilla a las deliciosas hojas de un árbol. Sus carnosos labios se entreabren para recibir el irreprimible beso cuando Ben se inclina hacia ella…


  ……………………………


  —¿Maestro Kylo Ren? Señor… ¿Sois vos? —Pronuncia una fuerte voz masculina, que se propaga en ecos por la gran sala radial. Ambos despiertan de su ensoñación de golpe, y miran en derredor separándose al instante.


  ……………………………


  Ben Solo desaparece y en su lugar emerge Kylo Ren. Todo su porte cambia de la devoción a la solemnidad. Y la suntuosidad hace acto de presencia en su rictus, volviéndole más sobrio, mesura acrecentada por la cicatriz que cruza su mejilla derecha y su cuello, hasta perderse bajo el negro alzacuellos de su ropa. Su presencia se endereza al punto de parecer incluso más alto de lo que ya es, cuando responde autoritario:


  —¡Sí, soy yo, Crixo! ¡He vuelto! —Rey estudia los rasgos de Solo de reojo, y admira cada gesto y facción de su rostro. Ahora aparenta los treinta años que tiene. Es el Señor de la Orden de Ren. Su fundador y el Maestro de aquellos caballeros. La muchacha traga saliva impresionada por su esplendor, y gira la vista al frente para observar la escena en toda su dimensión.


  El nombrado como Crixo, un joven rubicundo y robusto de unos veintitantos años, se postra ante su Maestro, e hinca una rodilla en el suelo mientras baja la cabeza. Pronto es secundado por otro hombre, y al lado otro más. En total cinco hombres y una mujer, se postran en derredor de Kylo Ren y ella, formando un círculo. El mismo redondel que constituye la gran sala en la que se encuentran. El techo allí no existe, pues es la entrada al templo, un inmenso cono justo por encima de sus cabezas, donde continúa el aullido lobuno del viento del desierto. El suelo es pedregoso y sus paredes lo mismo, iluminadas por la palpitante luz anaranjada de cientos de antorchas colgadas de sus pebeteros. Inmensas columnas góticas de piedra caliza, se abren paso hacia el cielo, oculto bajo la incalculable acumulación de arena, en una girola circular por la que se pierde, la arenisca caída al interior del templo, absorbida por algún tipo de aspirador.


  Tras unos instantes repletos de ceremonia, otro de los Caballeros se yergue frente a su Maestro y pregunta mirándola inquisitivo:


  —¿Qué hace ella aquí?


  Rey frunce el ceño. El hombre de pelo oscuro y rapado, y penetrante mirada azulina parece conocerla. Ben extiende su brazo y la alcanza, obligándola a colocarse tras él en un gesto protector, al tiempo que contesta:


  —Ella es mi invitada, Spiculus.


  El Caballero alza una ceja cuestionadora y vuelve a interrogar interesado:


  —¡Ya! Al fin diste con ella. ¿Dónde volvió a aparecer, Maestro?


  —¿Qué… qué ha querido decir con eso, Ben? —Sonda Rey escondida tras Solo. Éste ignora su pregunta y responde al guerrero:


  —¡Eso no importa! Ella está aquí conmigo. Es una aliada poderosa.


  Otro de los caballeros replica:


  —Notamos la Fuerza en ella, Maestro. Es muy consistente. —A aquel se le suma otro, que es un clon del primero y que continúa su diálogo como una prolongación del mismo:


  —Pero… no es una Dama Oscura. La Luz en ella es demasiado fuerte. No has debido traerla aquí. Nuestro hogar.


  —Era necesario. —Argumenta Kylo con voz firme y grave—: Vamos a necesitarla para luchar contra Snoke. El Líder Supremo ha vuelto a levantarse.


  La única mujer del grupo de Ren se adelanta y afirma:


  —¡Lo sabemos! Hemos percibido la oscilación en la Fuerza. Ese «ser» ha quebrantado las Leyes más Sagradas de los Sith.


  Kylo la mira y asiente con la cabeza al tiempo que responde:


  —¡Así es! Y por eso estoy aquí. Debemos devolverle a las tinieblas para toda la eternidad.


  —¡Ya veo! Eso es algo que os conviene mucho, Maestro. ¿No es así? —la lengua mordaz del llamado Spiculus reverbera inmutable por toda la sala acallando a sus compañeros—: Con Snoke vivo habéis perdido vuestro liderazgo en «La Primera Orden». Necesitáis nuestra ayuda para apresar su alma y mandarla de vuelta a la oscuridad.


  —Independientemente de que yo haya perdido mi puesto como caudillo de «La Primera Orden», lo único cierto es que Snoke ha infringido la primera Ley Sagrada, y debe pagar por ello.


  El incisivo Spiculus asiente con un gesto afirmativo de cabeza y declara:


  —¡Bien, Maestro! Desde que nos dejasteis yo asumí vuestro cargo, por lo que decidiremos la conveniencia o no, de que nuestra Orden participe en este acto, mediante una votación. Si no logramos acabar con Snoke, seremos acusados de Alta Traición. Ahora, por favor, acompañadnos ambos. —El altivo Caballero con gesto cortés se hace a un lado para dejarles pasar. Kylo toma a Rey por el talle y la conduce pegada a su costado, entre los Caballeros.


  Sus pasos se pierden entonces, más allá de la girola bajo los enormes arcos festoneados, los ojos de Rey los estudian con curiosidad. Sobre una de las claves, la joven lee una frase cincelada en la piedra arcillosa:


  «No hay gloria sin valentía».


  Susurra la corta frase y pregunta en tono bajo a Ren:


  —¿De dónde ha salido esa frase?


  —Es el lema de la Orden de Ren. —Le responde con calma, Kylo.


  Rey le mira de soslayo con una ceja alzada y calla meditativa.


  —Estaréis cansados del largo viaje. —Les dice la única mujer de Ren, poniéndose al lado de la muchacha y agrega mirándola de arriba abajo y cortando el hilo de sus pensamientos—: Necesitáis descansar y un buen baño.


  Rey arruga el ceño ante lo que ella considera un insulto y le dice tratando de olisquear su ropa:


  —¿Quién sois?


  —Su nombre es Flamma. —Le informa Ben seccionando el flujo de la conversación y, mira a la guerrera a sus almendrados ojos ambarinos—: Estaría bien disfrutar de una ducha.


  Flamma observa lasciva a su maestro de arriba abajo y con una provocativa mirada contesta:


  —¡Bien! ¡Acompañadme, por favor! —La mujer camina delante de ambos, y Rey mira confundida a Ben que le devuelve una mirada vacua. Aquella guerrera, alta, rubia y de proporciones perfectas parece haber tenido bastante intimidad con Solo, y ella comienza a sentir los aguijonazos de un sentimiento que nunca antes había experimentado. Los celos.


  Poco después, tras caminar por un par de corredores, tan secos y lóbregos como la sala principal, Flamma les deja a solas en una estancia bastante espartana, donde solo hay una cama, un minúsculo armario y un par de desvencijadas sillas. Rey intuye que en la habitación aledaña se encuentra el baño. La mujer les dice:


  —Espero que descanséis. —Y sin más, cierra la puerta dejándoles a solas.


  —¡Ja! —Suelta enojada la muchacha y exclama en el mismo tono—: ¡No pretenderá que durmamos en la misma cama! Y mucho menos que nos bañemos juntos.


  Los ojos de Ren se abren más de la cuenta respondiéndole bravucón:


  —La cama es lo suficientemente grande; cabemos los dos. En cuanto a lo del baño… Yo no tengo inconveniente en que nos duchemos el uno al otro.


  El sonrojo de Rey le alcanza hasta el mismo nacimiento del cabello, y se gira dándole la espalda con la respiración alterada. Traga saliva y se vuelve para contestarle:


  —¡No pienso hacer eso!


  —Ya lo imaginaba. —Le replica un Ben, más Solo que nunca, encogiéndose de hombros. Se sienta sobre una silla y comienza a despojarse de sus botas:


  —¿Qué demonios haces? —Le pregunta ella cada vez más nerviosa.


  —Me quito la ropa, Rey. No pienso bañarme vestido.


  Los ojos de Rey se abren desorbitados y le grita:


  —¡Todavía no! Tienes que explicarme lo que mencionó ese… ese… Spiculus. Tú… ¿tú me conocías de antes?


  La muchacha consigue el efecto buscado. Ben deja de desabrocharse la casaca y su gesto socarrón se torna serio. Se pone en pie y avanza hacia ella para decirle:


  —¡Sí! Ya te conocía.


  —¿Antes de Takodana? —Interroga ansiosa.


  —Mucho antes. Hace cuatro años. En una de las lunas habitables de Yavin. En Yavin IV. Fue donde te vi por primera vez.


  Rey arruga la frente al contestar ofuscada:


  —Nunca he estado en Yavin IV. ¿Por qué me mientes, Ben?


  —¡No lo hago, Rey! Tú apareciste delante de mí, y luego sin más, te evaporaste en el aire.


  La muchacha traga saliva sin entender nada de lo que Ben le está contando. Luego, sus ojos se entrecierran y recuerda vivida su primera visión en los sótanos de la cantina de Maz Kanata en Takodana:


  —No fue una simple visión… Estuve allí. Te vi… y tú… ¡También me viste! —Exclama maravillada:


  —No solo yo, Rey. También te vieron mis caballeros. ¡Todos te vimos!
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  Capítulo 15


  Pasmada, Rey se sienta sobre la otra silla existente en el cuarto, y se lleva las manos a la cabeza al tiempo que musita:


  —No era una visión. En realidad, me trasladé en el tiempo. Pero, ¿eso es posible?


  Ben suspira a la vez que se sienta sobre el borde del colchón y le explica:


  —Después de verte en Yavin IV, investigué sobre el tema. No hay documentado ningún caso de Jedis que hayan viajado en el tiempo. Pero, los espíritus Bedlam sí podían manipularlo, y también los aing-tii. Una especie de monjes alienígenas procedentes de un mundo dentro de la Falla Kathol, en el Borde Exterior. Tanto unas criaturas como otras, son sensibles a la Fuerza. Dime, ¿en qué momento tuviste esa «visión»? —El joven entrecomilla la palabra, con sus dedos en el aire. Ella le mira y dice:


  —Unos minutos antes de que llegaras a Takodana.


  El ceño de Ben se frunce y musita confundido:


  —¡No puede ser! Para mí pasaron cuatro años y para ti… ¿Solo unos minutos?


  —¡Así es! Tú apareciste en esa visión cuando toqué el sable de luz. —Y en un gesto involuntario acaricia el revestimiento de su empuñadura, aún colgada de su cinturón.


  —¡El sable de luz de mi abuelo! —la mirada de Ben se vuelve introspectiva cuando afirma—: él te eligió. Anakin estableció esa conexión entre nosotros.


  Con gesto contrariado Rey inquiere:


  —¿Darth Vader? ¡No es posible! Fue la espada la que me eligió. ¡Me lo dijo Maz Kanata!


  —¡No! ¡Tú, te equivocas! —Asegura con voz grave—: Esa sucia contrabandista no tiene ni idea. Fue su auténtico portador quién te escogió como la próxima dueña de su sable de luz. Y no fue Darth Vader. Mi abuelo murió en el Lado Luminoso. Anakin Skywalker fue, quién de alguna forma nos conectó. Pero, ¿por qué? ¿Por qué lo haría? —Su confusión le vuelve pensativo.


  —Estás especulando. ¿Cómo puedes estar tan seguro de qué fue tu… —termina con algo de terror—: tu abuelo… él que hizo esa conexión?


  —¡Es cierto! —Profiere con convicción—: Estoy teorizando. Pero, estoy seguro de ello. Al menos en lo que se refiere al sable. Aunque… —Susurra especulativo—: Puede que nuestra «verdadera» conexión sí que surgiera durante el interrogatorio. Al menos, por tu parte. Yo pasé cuatro largos años hasta dar contigo. —Su abstracción le lleva a fijar la vista en una de las abruptas paredes como si allí se encontrara la respuesta a todas sus preguntas. Rey sigue con el sondeo:


  —Y… ¿No crees que si hubiera querido decirnos algo se nos hubiera aparecido?


  Ben enarca una ceja y responde sorprendido:


  —Hablas de los fantasmas Jedi. ¿Mi tío Luke te habló de ellos?


  —¡No! Lo leí. En los Libros Sagrados de los Jedi. ¿Al Maestro Skywalker se le aparecieron?


  Ben arruga el entrecejo y explica un poco molesto por rememorar lo vivido junto a su tío:


  —¡Algo me contó! Pero, no todos los Jedis muertos logran dominar la técnica para comunicarse e interactuar con los vivos. Quizás mi abuelo, no lo consiguió nunca. —Y piensa para sus adentros en la cantidad de veces que le pidió consejo y jamás respondió en modo alguno. Luego recuerda algo e inquiere con interés—: ¿Dónde estudiaste esos libros? ¿Fue en Ahch-To?


  —¡Ajá! Estaban en el interior de un árbol Sagrado.


  —¡El Árbol de la Fuerza! —Exclama el joven maravillado—: Entonces las leyendas eran ciertas. Sería interesante poder echarles un vistazo. Quizás encontráramos algo sobre los «Viajes en el Tiempo». Deberíamos visitar esa isla.


  —No es necesario. —Responde Rey mordiéndose el labio inferior, y un tanto avergonzada añade—: Esos libros están mucho más cerca. Guardados en el Halcón Milenario.


  —¿Te los robaste, Rey? —Ben abre los ojos de par en par maravillado y concluye entretanto la joven baja la vista azorada—: ¡Vaya! Una Jedi ladronzuela. ¡Eso es nuevo!


  —¡No soy ninguna ladrona! —Exclama ofendida—: Si no me los hubiera llevado, el Maestro Luke los hubiera destruido.


  —¿Mi tío Luke destruyendo su legado? ¡Imposible! —Niega el joven con vehemencia:


  —¡No! No lo era. Tu tío había tirado la toalla en muchos aspectos. Gran parte de su apatía nacía de su fracaso contigo.


  La mirada de Ben se oscurece al rememorar como su tío. El hermano gemelo de su madre, había intentado asesinarlo, y como él se reveló por ello, destruyendo el «Praxeum», y a cuantos se le cruzaron por delante. Los únicos que quedaron con vida, fueron los seis Caballeros, que ahora decidían la utilidad o no, de acompañarle a ajusticiar a Snoke, en algún lugar de aquel Templo Sith.


  —Y, ¿el resto de su desgana? ¿De dónde venía? —Indaga interesado.


  —Ya no creía que los Jedis pudieran dar paz a la galaxia. —Ben la observa sin decir nada y la muchacha añade—: Demasiados años de lucha sin recompensa.


  —Resulta que al final, mi tío y yo no pensábamos tan diferente. —Musita pensativo. Y en sus palabras no hay ningún atisbo de rencor, solo tristeza—: La galaxia necesita un nuevo orden. Esa eterna monserga de «Sin Luz no hay Oscuridad», está obsoleta. He probado la Luz, y también la Oscuridad, y no son incompatibles. Tú misma lo has hecho.


  Rey le escucha y asiente. Su experiencia en Ahch-To fue desconcertante y también diferente, pero no tanto como para conducirla de pleno hacia ella. Sin darse cuenta pronuncia en voz alta:


  —«Hay que iluminar la oscuridad.»


  Ben estudia los hermosos rasgos del rostro femenino que tanto ha añorado durante esos eternos meses, y con un gesto asertivo añade:


  —«Y en toda luz tiene que haber un atisbo de sombra.»


  Ambos se miran y sonríen casi ruborizados ante los descubrimientos que acaban de hacer. Ben se pone en pie, y en un santiamén se deshace de la parte de arriba de su ropa, dejando su poderoso torso al descubierto. Rey, le observa azorada por un momento, mientras él sin rubor alguno concluye caminando descalzo hacia el baño:


  —Todo esto es muy interesante. Seguiremos hablando de ello, después. Ahora debemos asearnos y descansar un poco.


  ……………………………


  Mientras, a algunos parsecs de Zigoola, el grupo rebelde encabezado por Poe Dameron vuelve a reunirse con el venerable Lando Calrissian. En esta ocasión, el anciano les ha citado en una de las instalaciones mineras de Ciudad Nube donde se extrae el apreciado gas Tibanna. Y precedidos por Lobot son conducidos hasta una sala cuadriforme, donde una de sus cuatro paredes está constituida por una gran cristalera que va del techo al suelo, y por la que pueden observar como varios droides manipulan unos grandes proyectiles, que deben pesar muchos kilos. Finn y Rose se miran atónitos y en la boca de la mecánica se forma la palabra:


  —¿Torpedos de protones?


  Los dos muchachos observan de soslayo a sus amigos Dameron y Kaydel-Ko, los cuales no parecen sorprendidos ante lo que ven. Calrissian les habla entonces:


  —Cómo podéis comprobar, el encargo ya está listo. Los droides están procediendo a cargarlos en vuestra nave.


  —El «Halcón» no será suficiente para toda esta carga. —Asegura el militar rebelde.


  —¡Lo sé, joven! —Responde Lando—: ¡No se preocupe! Se les proporcionará otra nave.


  Tico no puede aguantar por más tiempo la curiosidad y pregunta:


  —Eso… eso son, ¿torpedos?


  —Ese es su aspecto externo. ¡Sí! —Responde Calrissian—: Pero no se deje llevar por las apariencias, jovencita. Esta arma es mucho más poderosa que cualquier otro torpedo que haya existido en toda la galaxia. Uno de sus principales componentes es nuestro valioso gas Tibanna, que solo se había usado hasta ahora en los hipermotores, como refrigerante en los elementos gravitatorios de los repulsores, y en las armas de algunas naves estelares. —Rose arruga el ceño y alarmada mira a Poe en busca de una respuesta más directa:


  —¿Este era el encargo que hizo la General Organa? ¿Armamento?


  El comandante rebelde le devuelve la mirada y responde:


  —Rose hablaremos de esto, más tarde. Este no es un buen momento. —La teniente Connix se coloca al lado de la muchacha y la toma por el codo, susurrándole:


  —El comandante tiene razón, Rose. No es apropiado mantener esta discusión ahora. —La joven se deshace del abrazo de la militar con un brusco movimiento y camina para colocarse junto a Finn, que permanece en silencio, pero tan desconcertado como ella. Calrissian les observa a ambos y dirigiéndose a ellos les dice:


  —Jóvenes… parecen sorprendidos. ¿Hasta ahora como han combatido a «La Primera Orden»? ¿Acaso les han tirado golosinas? ¿No están cansados de ser siempre los perdedores? ¡Este armamento les proporcionará la victoria de una vez por todas.


  —Pero, ¿a qué coste? ¿Cuántas vidas se perderán si empleamos esa arma? —Exclama Finn sin poder retenerse. Tragándose toda su frustración al descubrir que no hay diferencia entre «La Primera Orden» y la Resistencia.


  —Le entiendo, amigo. Conozco su rabia y su dolor. Yo también la experimenté en algún momento de mi existencia. Pero, los dos sabemos, que una guerra no se gana con palabrería. Hay que empeñar el uso de la fuerza. Eso que ve ahí, —señala a los torpedos dispuestos tras la gran vidriera para ser embarcados—: Es la única solución a esta interminable guerra. Acortará la agonía de la galaxia y a la larga, salvará millones de vidas.


  —¡Eso solo es una justificación para la barbarie! —Grita exaltado el antiguo soldado de asalto—: No deserté de «La Primera Orden», para unirme a otros desalmados.


  —Finn, ¡cálmate! —Le grita Dameron que agrega—: En estos años de guerra, han muerto muchas más personas que las que va a provocar el uso de esos torpedos. Además, no los vamos a usar contra civiles. Hay un plan bien estructurado. Si esta jugada sale bien. ¡Todo terminará! Habrá paz, por fin.


  —El coste es demasiado grande, Poe. —Responde un Finn apático y desencantado.


  —Ya ha sido demasiado grande. —Replica Dameron—: Esto nos da la oportunidad de ir por delante de «La Primera Orden», por una única vez.


  —No pienso participar en esto. —Por un momento mira a Rose y añade—: DJ tenía razón. —El moreno camina hacia la salida de la estancia. Rose le observa por unos segundos y luego sigue sus pasos. Al llegar junto a la puerta dice:


  —No puedo creer que esto fuera idea de la General Organa. Ella no aprobaría esto, Dameron. El arte máximo de la guerra es vencer al enemigo sin combatir.


  La asiática le da la espalda y la puerta metálica se desliza cerrándose sin apenas hacer ruido. Poe Dameron se queda observando el acero grisáceo y opaco por unos interminables segundos como si la fuerza de su mirada pudiera atravesar el metal y hacer regresar a sus amigos. ¡Es inútil! Él, como militar, está obligado a cumplir unas órdenes. Tanto Rose Tico como Finn, son libres de tomar la decisión que quieran.
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  Capítulo 16


  Despierta de un sueño insípido y sin secuencias que pueda recordar, y su mirada avellanada se clava en la pared que tiene justo enfrente. Fabricada con rudimentarias piedras, azafranadas por la luz de las antorchas, que cae sobre ellas. Pestañea por unos instantes, todavía sin recordar muy bien donde se encuentra. Han sido tantas aventuras, tantos los lugares en los que se ha visto obligada a pernoctar en los dos últimos años, que ya no podría contarlos con los dedos de las manos.


  De repente percibe un movimiento a sus espaldas, seguido de una respiración fuerte y masculina. Sus ojos se abren de par en par. Al otro lado de la cama duerme Kylo Ren. Y entonces recuerda los últimos minutos antes de caer dormida. Ben no demostró ser muy caballeroso, y no le cedió el turno en el baño. Por lo que ella tuvo que esperar a que terminara para entrar después. Tras la ducha más rápida que recordaba haberse dado en toda su vida, salió al dormitorio, embutida como un chorizo en una gran toalla que le tapaba desde el cuello hasta el tobillo. Nada glamuroso, ni femenino. Observó de reojo el bulto tumbado en la cama de costado. De espaldas a ella y tapado con una manta. Al menos había tenido el detalle de ofrecerle un poco de dignidad a su ridícula vuelta al cuarto. De puntillas, recorrió la habitación y se acostó en la gran cama procurando no hacer ruido, y de inmediato se hizo un ovillo justo en la orilla de cara a la pared.


  Sospechaba que no dormiría en toda la noche, aturullada por la ardiente presencia de Ben tan cerca de su cuerpo. Los minutos pasaban sin tregua, y ella le escuchó respirar pausado durante todo ese tiempo. Luego su respiración se volvió más profunda. Estaba dormido. Ella no pensaba moverse ni un milímetro del lugar que ocupaba, mucho menos volverse hacia él. Y se concentró en las aspiraciones que emergían de sus gruesos labios, imaginándolos entreabiertos y apetecibles, en la tenue oscuridad proporcionada por las antorchas colgadas de las paredes. Sin esperarlo, se había quedado dormida. La respiración de Kylo Ren había actuado como un sedante sobre su ánimo.


  Lo siente despierto y con la mirada clavada en su espalda. Pero no se mueve, en un intento porque crea que está aún dormida. Sin embargo, el joven se incorpora en la cama desperezándose con aspavientos. Y se queda apoyado en la pared que hace de cabecero, cubierta por un tapiz que recrea algunas escenas de la historia de los Señores Oscuros. Los Sith. Sabe que ha vuelto el rostro de nuevo hacia ella y no tarda en hablarle:


  —Rey. ¿Estás despierta? —Ella no contesta, hecha una bola entre la manta y la enorme toalla que le ha servido de camisón, pues no cuenta con más ropa que la sucia que ha dejado en el suelo del baño—: Rey, Sé que estás despierta. ¿Puedes mirarme?


  Ella suelta un resoplido intranquilo y como puede se da la vuelta en la cama. No está preparada ni mucho menos para el impacto de ver a Ben Solo, con su abundante melena negra revuelta y el pecho desnudo. Todo su cuerpo es una alabanza a la masculinidad, y siente como se le seca la boca, y algo húmedo se abre paso entre sus piernas. En un movimiento involuntario trata de taparse aún más, y el joven la observa con más detenimiento y pregunta:


  —¿Qué te pasa? ¿Tienes frío? —El ceño de la muchacha se arruga. ¿Ha detectado algo de burla en su voz?


  —Un poco. —Responde sin más. Ben alza una suspicaz ceja y dice:


  —Es raro. Aquí siempre hace bastante calor, —y con esa frase deja a un lado las sábanas y se pone en pie. Rey retiene el aliento a la espera de encontrárselo desnudo por completo. No obstante, ha tenido el decoro de dejarse un bóxer negro puesto. Aun así se vislumbra que posee un cuerpo de infarto. Es todo un adonis y hace alarde de ello. Y ella cada vez se siente más cohibida. El joven se gira hacia ella y vuelve a decirle—: Deberías levantarte, Rey. Nuestros anfitriones no tardarán en venir a buscarnos.


  Con apenas un hilo de voz contesta:


  —No tengo mi ropa aquí. Y… además, está sucia.


  Ben arquea una ceja y la mira con más esmero. A su parecer de macho, el aspecto de Rey es del todo encantador. Parece un cervatillo asustado, envuelta en todas esas capas de cebolla, y al instante se da cuenta de su torpeza. Se acerca hasta ella, inclinándose ligeramente para verla bien el rostro y se lamenta:


  —¡Vaya! He sido un zoquete. Necesitas ropa limpia. Solucionaremos eso enseguida. ¡Espera aquí!


  Abre un mueble. El único reinante en el cuarto, y saca una muda. No tarda en ponerse un pantalón y una camiseta. Rey deduce que aquella debía ser su alcoba cuando vivía allí. Después sale como una exhalación de la habitación, dejándola completamente a solas. Entonces, ella se arriesga a salir de la cama y corre veloz hacia el baño a lavarse los dientes.


  Frente a un rudimentario espejo de medio cuerpo, estudia su rostro y también parte de su anatomía. Sabe que sus pechos no son demasiado grandes, pero son lozanos y sus puntas rosadas siempre están sobresalientes. Se pone de perfil. ¿Serán demasiado descarados? ¿A Ben le gustará su desnudez?


  Se muerde el labio inferior al evocar la imagen semi desnuda del joven y vuelve a notarse húmeda justo ahí abajo. Cierra los ojos con fuerza y se coloca su ropa sucia encima. Al menos hasta que Ben regrese con ropa limpia para ella. El futuro de la galaxia pende de un hilo con Snoke de vuelta a la vida, y ella solo piensa en su lascivia. Se siente culpable, y además odia sentirse tan vulnerable y estúpida frente a Ben Solo. Pero, ¿Qué puede hacer? En realidad nunca ha tenido tanta intimidad con ningún chico. Y Kylo ni siquiera es de su misma edad. Tiene al menos diez años más. Se ve que es ducho con las mujeres, y ella todavía es virgen. Y entonces, le asalta otra interrogante:


  —¿De quién será la ropa que ha ido a buscar?


  La respuesta la tiene justo en la punta de la lengua: Flamma. La única mujer existente entre los Caballeros de Ren. Otra vez vuelve a percibir el aguijonazo de los celos, y esta vez es mucho más feroz que la primera vez que lo notó.


  Decidida sale del baño y abre el armario repleto de ropa de hombre. Extrae algunas prendas de sus perchas tirándolas sobre la cama deshecha, y exclama mirándolas con detenimiento:


  —¡No pienso ponerme la ropa de esa guerrera!


  ……………………………


  —¿Quieres dejar de correr y calmarte de una vez, Finn? —Grita Rose, en un pasillo atestado de gente y droides, que se le quedan mirando con curiosidad, en un desesperado intento por frenar el frenético caminar de su amigo, y también su rabia. El joven para en seco y se gira un momento para decirle en el mismo tono alto:


  —¡Ahora no puedo, Rose! Tengo que desfogarme de alguna manera. —La mirada marrón del joven es tan dura como desesperada—: No puedes imaginar lo que siento en estos momentos.


  —¡No digas eso! Claro que puedo imaginarlo. —Le replica Rose con esa voz comprensiva y suave que siempre emplea con él cuando se ofusca. El tono dúctil acompañado de una mano posada sobre su pecho, junto a su corazón acelerado, actúa como un sedante en los nervios destrozados del muchacho, que logra relajarse lo suficiente como para que toda su estructura física se distienda. La mecánica logra llevárselo a un lugar más discreto donde puedan hablar sin miradas indiscretas y le dice:


  —Debes calmarte, Finn. Así no puedes pensar con criterio.


  —No necesito pensar nada, Rose. Solo preciso de un trabajo que me permita salir de esta ciudad podrida y olvidarme de la guerra. De los rebeldes, de «La Primera Orden». ¡De todo!


  —También, ¿te olvidarás de Rey? —Los ojos del chico se abren despampanantes. Ni siquiera había pensado en su amiga de Jakku. Los remordimientos empiezan a hacer mella en su ánimo, y la mecánica no va a darle tregua—: Rey desconoce todo lo que pasa aquí. No está enterada de lo que pretende hacer La Resistencia. No es hora de huir, Finn. Es hora de enfrentar los problemas. ¿Vas a pasarte toda la vida huyendo?


  El joven la observa con la duda dibujada en la mirada y musita:


  —Rose, huí de «La Primera Orden» para escapar de la crueldad. Pensé que los rebeldes eran distintos. Y me encuentro con más de lo mismo. Más salvajismo. ¡No quiero más de esto!


  —Y, ¿a dónde piensas ir? Tú solo has conocido los hangares de los destructores estelares de «La Primera Orden» y sus salas de entrenamiento, y yo… solo las tripas de las naves rebeldes. ¿Te sentirías bien quizá… en Hays Minor?


  Finn arruga el entrecejo y responde:


  —¿Hays Minor? Ese era el planeta en el que naciste tú, ¿no? ¿Vendrías conmigo?


  La muchacha de ojos rasgados le ofrece una tímida sonrisa como respuesta afirmativa. Sorprendido, el moreno le explica:


  —¡No! No vendrás conmigo, Rose. Tú te alistaste en La Resistencia. Lo tuyo sería una deserción. Con un desertor ya hay bastante. No voy a consentirlo. Además regresar allí no es una buena idea. No te trae buenos recuerdos. En ese lugar, «La Primera Orden» probaba su armamento nuevo y secuestraba niños, como yo, para convertirlos en soldados de asalto.


  —Entonces, —inquiere Rose intranquila—: ¿Qué sugieres qué hagamos? —Finn suspira conformista mientras recapacita. BB-8 llega hasta ellos con sus constantes chisporroteos. Tal vez animado por la amistad fraguada en los meses transcurridos, o quizá enviado por su verdadero dueño, Poe Dameron para espiarles. Y una vez más, se da cuenta de que su actitud ha sido infantil y cobarde. Sus arrebatos deben ser corregidos, no por la siempre buena disposición de su amiga Rose Tico, sino por él mismo. Es hora de madurar. Toma una rápida decisión y hablándole en voz baja a la asiática le dice:


  —Iremos con Dameron y los demás. Es importante que sepamos cuáles son sus planes, y si tenemos la ocasión, los truncaremos. —Luego agacha la vista hacia el astrodroide y le ofrece una sonrisa. Aunque el gesto se le torna en mueca.
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  Capítulo 17


  En el puente de mando del Supremacy II, nuevo destructor estelar del Líder Supremo de «La Primera Orden», con un tonelaje muy inferior a su homónimo, destruido al intentar aniquilar a los restos de la Flota de la Resistencia próximo al planeta Crait, el general Armitage Hux con los brazos cruzados a la espalda, contempla la majestuosidad del espacio plagado de puntos rutilantes que no dejan de centellear ante su emocionada vista azulina. Para él, que solo ha conocido en sus treinta y cuatro años de vida, la milicia y el azul oscuro del cosmos, es como si regresara al hogar después de una larga batalla. Tras la forzosa estancia en Mustafar, para resucitar a su Líder, por fin se han puesto en marcha y surcan el espacio en busca de un nuevo objetivo al que dar caza.


  —General, tenemos un mensaje holográfico de la capitán Phasma. —Informa uno de los tenientes de la cubierta de mando encargado de las comunicaciones:


  —¡Bien! conéctenla.


  Ante Hux surge de un proyector, la imagen monocromática y amenazadora de la militar Phasma. Una vez más perfectamente uniformada y con su casco cromado y reluciente. Su superior observa la proyección visual de cuerpo entero e inquiere con interés:


  —Capitán Phasma, ¿qué noticias tiene que contarme?


  —General, —contesta la voz distorsionada de su mejor soldado—: Hemos localizado al objetivo, no tardaremos en alcanzarlo.


  Por los ojos de Armitage cruza una centella de satisfacción. Por fin, Kylo Ren será barrido de la faz de la galaxia, y sin poder evitar que sus finos labios se curven en una sonrisa afilada, vuelve a preguntar:


  —Y, ¿qué hay de la otra misión?


  —Hasta ahora todo va bien. No saben que les vigilamos, señor. —El militar pelirrojo también detecta regocijo en la voz de la mujer. Sabe cuánto ansía poder vengarse del traidor FN-2187 causante de su desfigurado cuerpo.


  —¡Estupendo! Con Ren ya saben lo que tienen que hacer, en cuanto al otro encargo, manténgalo vigilado e infórmenme de todos sus movimientos.


  —¡Sí, señor! —Responde con firmeza la capitán. El holograma se desvanece justo después con una pequeña distorsión.


  Hux se gira de nuevo hacia el frontal acristalado del puente de mando, y sonríe pérfido. Si todo sale bien, pronto ya no existirá ni la Resistencia, ni el condenado Kylo Ren.


  ……………………………


  —¿Rey? —Inquiere Ben vacilante cuando regresa al cuarto, más de media hora después de haberlo abandonado y no encuentra a su invitada, esperándole. Se adentra más en la habitación y vuelve a exclamar parado justo en el medio—: Rey, ¿dónde estás?


  Tras él aparece Flamma que le ha acompañado hasta allí por si la muchacha necesita ayuda con la ropa que le va a prestar. Ben la mira y manifiesta:


  —Espero que no haya salido fuera. Es peligroso para ella.


  —¿Te refieres a los chicos, Ren? Están bastante necesitados de hembra, pero no son unos violadores.


  Kylo enarca una ceja y la enristra con su negra mirada cuando responde:


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero.


  —¡Claro! —Contesta la guerrera y agrega despreocupada—: Quizás esté en el baño. La puerta está cerrada.


  —¡Muy aguda, Flamma! —Exclama Kylo sarcástico, mientras la indolente rubia deja caer una bolsa sobre una de las sillas, y se sienta sin ningún pudor sobre la cama cruzándose de piernas al tiempo que responde con la misma sorna:


  —¡De nada!


  Ren ignora su ironía y se acerca hasta la cerrada puerta del baño donde alza la voz para hacerse oír:


  —Rey, ¿estás ahí dentro?


  Pasan unos irritantes segundos en los que nervioso, el joven deja descansar su peso de una pierna a la otra, hasta que la puerta se abre de par en par y ante él aparece una radiante Rey, vestida en su totalidad de negro. Al joven se le descuelga la mandíbula cuando la muchacha pasa por su lado, luciendo su nueva imagen. El cabello oscuro, que en los últimos meses le ha crecido bastante, resplandece limpio y brillante y le cae a ambos lados de la cara, enmarcando su bonito rostro en un semi recogido de intrincadas trenzas en algunas partes despeluchadas adrede y agarradas con coletitas al resto de la melena. Los oscuros ojos de Kylo viajan maravillados de su cara a su cuerpo, y otra vez de vuelta. Hasta que despierta de su ensoñación y pregunta con el ceño arrugado:


  —De… ¿Dónde has sacado esas ropas?


  Rey enarca una ceja y señala con la vista, el armario todavía abierto. En el suelo hay restos de unos pantalones y una casaca rotos. El joven avanza hacia ellos, y mirándolos fijamente exclama:


  —¿Has… has roto mi ropa, Rey?


  —Yo no diría eso. —Responde la chica sin arrepentimiento alguno y añade—: Me quedaba demasiado grande, y le he hecho unos arreglillos. —Los ojos de Kylo la observan desorbitados ante su descaro. A su espalda se oye una risa estentórea:


  —¡Ja, ja, ja! Creo que la muchachita no necesita mi ropa, Maestro. Se ha fabricado la suya propia. —Ren la taladra con la mirada, pero Flamma no se amedrenta acostumbrada a los continuos exabruptos de su Señor. Pasa por su lado y se acerca hasta Rey para analizar mejor su vestimenta—: Veo que te has fabricado un buen chaleco con la casaca del maestro. Imagino que esos cubre brazos son parte de las perneras de sus «largos» pantalones… y los pantalones te quedan bastante bien, teniendo en cuenta que eres más delgada. ¡Sobresaliente!


  Rey la mira de soslayo y con una ceja levantada le responde:


  —¿Seguro que eres «Caballero» y no has equivocado tu profesión por la de estilista?


  La guerrera pasa por alto el tono despectivo de la muchacha y sonríe al contestar:


  —¡Oh! ¡Para nada! Tengo muy claro para que nací. Sin embargo tú… sí que deberías plantearte lo de dedicarte al diseño de moda. Eres tan… joven. Todavía estás a tiempo. —Los labios de Rey se tensan en una fina línea enfadada al notar la puya de la rubia oxigenada. La mujer remata diciéndole—: ¡Serías asombrosa! Tendrías una gran clientela en Coruscant. —Con una sonrisa mordaz se aleja de ella y le da la espalda. Rey aprieta los dientes para frenarse y no ensartarla en su sable de luz.


  Kylo que ha presenciado la tensa charla entre las jóvenes siente que debe guillotinarla de inmediato antes de que salten las chispas de sus sables, y comenta afable:


  —Ya que ha quedado solucionado el tema de las ropas, podemos ir a solucionar el asunto que nos ha traído hasta aquí. Spiculus y el resto de Caballeros nos darán su respuesta. ¿Vamos, Rey?


  La muchacha le mira de reojo, y asiente en silencio. Ben le tiende una mano que ella rechaza al tiempo que le adelanta y sale en primer lugar de la habitación. El joven deja escapar un suspiro lastimero, y Flamma estudia sus rasgos con bastante sorna. Luego comienza a andar al lado de su Maestro y le dice:


  —Tiene carácter la pequeña, ¿eh?


  Él no responde solo aprieta las mandíbulas y por dentro piensa: «No lo sabes tú muy bien».


  El curso de sus afligidos pensamientos termina donde comienza el sugerente balanceo de las caderas de Rey, y toda su virilidad tiembla con solo pensar en tenerla entre sus brazos.
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  Capítulo 18


  Fuese la hora que fuese ahí arriba, sobre la superficie del planeta Zigoola, allí abajo, en las tripas del ardiente desierto seguían imperando las tinieblas, tan solo iluminadas por las llamas anaranjadas de las antorchas, asidas a las paredes calizas, cuya refulgencia titilaba arrastrada por los modernos aspiradores escondidos que barrían de continuo cualquier rastro de arena dispersa en el aire del Templo Sith.


  Rey camina por unos minutos delante de Kylo y Flamma adentrándose en las largas galerías, por las que habían caminado hacia unas horas, conduciéndoles hasta el cuarto donde encontraron descanso. Ahora se frena en medio de un pasillo que se divide en dos, igualmente oscuros e inquietantes. La rubia guerrera la adelanta y mirándola de reojo le dice:


  —¿Cuál de los dos caminos crees que es el correcto?


  —Correcto, ¿para qué? —Inquiere suspicaz, la muchacha.


  Flamma se encoge de hombros y contesta:


  —Eres una Jedi, ¿no?


  Rey arquea una ceja y suspira con fuerza. Pero no responde. La rubia sonríe feroz y vuelve a plantear la cuestión:


  —Dime, Rey de Jakku. ¿Qué te dice tu instinto? ¿Qué camino sería el más seguro para ti?


  Antes de que pueda responder emergen de la negrura a su izquierda, los cinco Caballeros de Ren restantes, con su jefe a la cabeza: Spiculus. Quién con voz bronca exclama:


  —Por fin os dignáis a salir de esa habitación. —Aquellos ojos añiles y claros como los cielos de Jakku justo antes de una tormenta de arena, la estudian de pies a cabeza, y ella pese a su poca experiencia en cuestiones de hombres, detecta la lujuria en ellos y sus rasgos se fruncen con desagrado.


  Kylo se adelanta interponiéndose entre la lasciva mirada del caballero y la enojada de Rey para responder en el mismo tono:


  —Hemos tardado lo justo y necesario, Spiculus. ¿Ya tenéis vuestra decisión tomada?


  —¡Por supuesto, Maestro! —confirma el Caballero con voz afilada—: Aunque todavía hay algunos cabos que acordar. —Se hace a un lado, como la noche pasada y tiende una mano para dejarle pasar delante—: Acompañadnos, ¡por favor! Las grandes decisiones no se toman en los pasillos, sino en lugares mucho más dignos.


  Kylo enarca una reticente ceja y antes de rebasar a Spiculus, toma por el codo a Rey conduciéndola a su lado. La muchacha se deja llevar con docilidad entre los belicosos guerreros, impulsada por su instinto de protección. Sabe que allí está en terreno hostil, y el único que le es favorable es Ben Solo. Aunque ahora se muestre como el Maestro fundador de la Orden de Ren.


  El grupo de guerreros abandona el pasillo izquierdo y toma el de la derecha. Rey observa de soslayo la tenebrosidad que dejan atrás, y recuerda las recientes palabras de la antipática Flamma:


  —¿Cuál de los dos caminos crees que es el correcto? ¿Qué te dice tu instinto? ¿Qué camino sería el más seguro para ti?


  «No siempre el camino más seguro, es el correcto». Eso es lo que le habría contestado a la engreída esa, si no hubiesen sido interrumpidas. Un pinchazo de curiosidad la picanea incitándola a desandar el camino iniciado tras los Caballeros, y a seguir el otro. El más peligroso.


  ……………………………


  —Me alegro de que hayáis cambiado de opinión, Finn… Rose. —Responde un alegre Poe Dameron tras la noticia de que sus amigos han decidido seguir junto a «La Resistencia», y apoyarlos en la arriesgada misión que tienen por delante.


  —Todo está ya listo para despegar, comandante Dameron. —Informa la teniente Connix desde la rampa de entrada a la nave que Lando Calrissian les ha prestado para llevar su mortífera carga.


  Finn trata de que su rostro no refleje la náusea que le provoca el miserable encargo que les ha sido encomendado, y sube a bordo del «Halcón» precedido por Rose Tico.


  Atrás queda Chewbacca, que se despide con un gruñido y un abrazo de wookiee de su viejo amigo Lando, enclaustrado en su silla eléctrica:


  —Te echaré de menos, Chewie. Quizás ésta sea la última vez que nos veamos. ¡Cuídate, amigo! —La voz del contrabandista se convierte en un murmullo herido al ver tan cerca el final de su existencia. Los ojos aturquesados del wookiee se humedecen, también los iris color chocolate de Calrissian. Después, de esas miradas tan significativas, el guerrero más noble de Kashyyyk también sube al carguero.


  Tan solo resta, Poe Dameron, por abandonar la Ciudad minera de Nube. Éste, con mucha menos familiaridad que el peludo wookiee, pero con el mismo respeto, se despide de su anfitrión:


  —Señor Calrissian, ha sido un honor conocerle. «La Resistencia» tiene una gran deuda con usted.


  El hombre levanta una mano y responde:


  —¡Bah! ¡Nada de deudas! Todas las que tenía eran de juego, y las saldé. Me daré por bien pagado cuando todos los mal nacidos de «La Primera Orden» estén muertos. Encárguese de qué paguen por todos sus crímenes, Comandante.


  El joven rebelde le ofrece un gesto asertivo de cabeza y añade:


  —¡Haremos todo lo que esté en nuestras manos, señor! Nos dejaremos la vida, si es preciso.


  El anciano le responde:


  —No hay mayor heroísmo, que el dar la vida por conseguir un sueño. Ojalá ese sueño sea la Paz.


  Poe estrecha la arrugada mano de Calrissian y se aleja de él, para subir a la otra nave. Poco después, ambos cargueros despegan de Ciudad Nube, hacia su nuevo destino. Calrissian no abandona la plataforma hasta que se pierden entre las nubes algodonosas. Luego pone en marcha su silla a la vez que habla a su fiel ciborg:


  —Lo… Hemos asistido a la que con toda probabilidad será el inicio de la última y mayor ofensiva militar para restaurar la Paz en la galaxia. ¡Qué la Fuerza nos acompañe a todos! Volvamos dentro.


  ……………………………


  La reunión con los «Caballeros de Ren» finaliza, y todos se disponen a abandonar la cuadrangular sala. También Rey se pone en pie estirándose sin decoro en el mismo sitio en el que se ha visto obligada a sentarse y permanecer en silencio. No está acostumbrada a la holgazanería, y tanto tiempo parada en un mismo sitio, ha hecho que los músculos y huesos se le atrofien. A la inactividad se le une el coraje por las exigencias del petulante Spiculus, que para unirse a Kylo en su cruzada contra Snoke, ha exigido que al final de la contienda, tomará las riendas de la Orden de Ren, de manera definitiva, relevando a su fundador a un papel meramente honorífico.


  Lo más sorprendente para ella, ha sido que Ben ha transigido a todas las inescrupulosas exigencias del Caballero, concediéndoselas. Algo poco común en el joven que conoce. Tras sus estiramientos, Rey camina rápida hacia él, que todavía debate con uno de los caballeros de nombre Tetraites, y con disimulo acaricia su espalda para llamar su atención. Ben se gira hacia ella y le pregunta:


  —¿Qué ocurre, Rey?


  —Tenemos que hablar, Ben. —Responde ella casi en un susurro, mirando de reojo al temible Caballero de color, que le devuelve la mirada entre feroz y divertido. Kylo le dice en el mismo tono íntimo:


  —Ahora no, Rey. —Espera unos minutos, mientras termino de hablar con Tetraites. ¿De acuerdo?


  El ceño de la muchacha se arruga. Sabe que es inútil hacerle cambiar de opinión. Ben está en «modo diplomático». Sin duda esa vena la ha heredado de su madre Leia Organa, en otro tiempo, Senadora de Alderaan. Por lo que decide dejarle con el formidable guerrero, y se aleja hasta las paredes del fondo de la estancia, donde un increíble tapiz cubre la totalidad de las piedras calizas. Las imágenes allí recreadas relatan la historia de los Señores Oscuros. Los Lores Sith.


  Rey conoce gran parte de su historia. La impresionante alfombra dividida en tres partes. Un enorme tríptico. Habla sobre los días de «La Antigua República», y como muchos hombres ostentaron la capa de «Señor Sith» para batallar en incontables guerras contra la Orden Jedi. Al final el número de señores oscuros, mermó por culpa de sus propias luchas internas. Tendría que llegar Darth Bane para imponer la «Regla de Dos». Cuya filosofía Sith manifestaba que solo dos Lores Sith podían existir en un momento dado:


  «Un maestro para ser el ejemplo del poder del Lado oscuro de la Fuerza, y un aprendiz para ansiar ese poder».


  La filosofía de dos gobernó a los Señores de los Sith por un milenio, empezando por su propio instaurador Darth Bane.


  Sus pensamientos quedan sesgados al escuchar tras el tapiz, una voz de ultratumba que le pone los pelos de punta. Mira hacia atrás, una sola vez. Allí siguen de pie, enfrascados en su charla, Ben y Tetraites.


  Rey traga saliva y vuelve a observar el lienzo labrado que tiene enfrente. La voz se hace más persuasiva, y ella se acerca más a la gruesa tela. Su mano se adelanta titubeante para tocarla, justo en lo que cree que es la costura que une a una de las partes. Su dedo índice hurga en ella, y descubre que simplemente las telas están colocadas una sobre otra. Tras ella está la pared arcillosa, y cuando mete la cabeza para estudiarla mejor, descubre una abertura a modo de puerta pero sin nada que la cubra. Vuelve a mirar hacia atrás, y con rapidez se introduce de pleno en la tenebrosa oquedad que no para de susurrarle:


  —¡Detente! Espera… ¡Vuelve! ¡No! ¡No!
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  Capítulo 19


  El faldón del tapiz se cierra tras ella, que avanza con sigilo y a pasos cortos por un angosto pasillo envuelto en la más siniestra lobreguez. Con la respiración agitada decide encender su sable de luz para alumbrarse, y su rutilante llama azulada le muestra un túnel estrecho también fabricado de viejas piedras. Con él, en posición de guardia, prosigue su travesía. Tan solo ha caminado unos cuantos pasos cuando su vista se topa con una escalera.


  Se para justo en el empinado rellano y cierra los párpados para ampliar sus sentidos Jedi. La voz, que no ha parado de resonar en ese tiempo, se expande en sus oídos como un plañido clamoroso llamándola desde las mismas entrañas del Templo Sith. Aquel llanto se le clava en el alma, y decide bajar las resbalosas escaleras en su búsqueda.


  Al final de la intrincada escalinata se haya ante otro pasillo. Pero éste es mucho más corto y abierto, y además está iluminado por el fulgor de las antorchas colgadas de las paredes. Respira afanosa. Partículas de arena flotan en el ambiente sin que allí, haya ningún aspirador que se las lleve.


  Su mirada se centra en una gran puerta de madera oscura, que parece la única desembocadura del tétrico lugar. La voz se vuelve exigente invitándola con más insistencia:


  —Eres una buena persona… ¡Vuelve conmigo! —El llanto se hace más intenso y desesperado, y en la misma medida, la angustia de Rey crece por llegar hasta la voz. Adelanta la mano que tiene libre y agarra el rudimentario pomo de la puerta. Ésta se abre ruidosa, como si sus viejos goznes no soportaran por más tiempo el peso de la madera.


  Dentro también está alumbrado, pero la luz es mucho más tenue. La voz sigue hablándole:


  —¡No! Ya no eres el mismo.


  Apaga su sable de luz y vuelve a colocárselo en el cinto. Luego trata de discernir de donde brota aquel doloroso reclamo y vuelve a extender sus sentidos Jedi. En un cuarto plagado de raros artefactos, sus cautelosos pasos la conducen hasta un pequeño cofre en forma de pirámide, que nada más acercarse empieza a emitir destellos, asustándola. Una luz violácea la rodea extendiéndose hasta el rincón más apagado de la habitación cuadriforme, y las voces se hacen más intensas e implorantes:


  —¡Vuelve conmigo! Aún estás a tiempo. ¡Deja todo lo demás atrás!


  Hay tanto dolor en esas palabras. Hay tanta pena derramada que Rey no puede soportarlo, y se tapa los oídos para no escuchar. Pero es inútil. Todo está en su mente. Aquel dispositivo ha penetrado en su cerebro y quiere que oiga lo que tiene que contarle. Cae de rodillas frente al tetraedro y con los ojos llenos de lágrimas oye:


  —Obi-Wan tenía razón, has cambiado. ¡Me rompes el corazón! Has iniciado un camino que yo no puedo seguir.


  Percibe más palabras implorantes:


  —¡Detente, espera vuelve! Te quiero. ¡No! ¡No! —Rey siente la misma asfixia que debió sentir la mujer, que ahogada no soportó más la presión y se desmayó. La voz se interrumpe tras el colapso. En el suelo tirada como ella, Rey solloza afligida. Luego, más interlocutores discuten entre sí. Es una pelea a muerte. En la que hay más de un perdedor y ningún victorioso. Terribles imágenes se suceden ante sus ojos, proyectadas por la pirámide hasta pronunciar unas últimas frases reveladoras:


  —¡Tú eras el Elegido, Anakin! ¡El que destruiría a los Sith, no el que se uniría a ellos! ¡El que vendría a traer el equilibrio a la Fuerza, no a hundirla en la Oscuridad!


  Todo cesa de golpe. La luz, los gritos, el dolor y la desolación. Rey respira con dificultad intentando recuperarse de la visión que acaba de tener. Levanta el rostro hacia el dispositivo piramidal y lo encuentra abierto. Casi sin energía, se incorpora de rodillas para mirar dentro. Alarga la mano y extrae de la cajita, un sencillo colgante tallado con madera. Una lágrima resbala de sus ojos color avellana y cae sobre la talla bañándola con su humedad. Una inmensa pena se apodera de todo su ser y lo estrecha contra su pecho.


  ……………………………


  Kylo termina de hablar con su compañero Tetraites y busca con la mirada a Rey. Escudriña todo el perímetro de la sala en su búsqueda, pero la muchacha no está allí. Su ceño se arruga, y la intranquilidad se apodera de su ser. La estancia está vacía por completo y él le dijo que esperara unos minutos. ¿Dónde se ha metido?


  Se acerca a la puerta de salida por si le espera fuera. ¡Nada! Flamma está al final del pasillo. Acaba de reunirse con Tetraites y va hasta ellos para preguntar:


  —¿Has visto a Rey?


  La guerrera enarca ambas cejas y contesta:


  —¡No! Creí que estaba contigo.


  —¡No, no lo está! ¿Seguro que no ha pasado por aquí? —Vuelve a interrogar cada vez más nervioso.


  —Nadie ha pasado por aquí, Kylo. He permanecido en este mismo lugar desde que acabó la reunión. A la espera de que terminaras de hablar con Tetraites.


  —¡No puede ser! No ha salido de… —la frase muere en sus gruesos labios al caer en la cuenta y exclama—: ¡La Sala de los Holocrones! ¿Todavía permanece abierto el acceso tras el tapiz?


  —¡Claro! No hay motivo para clausurarla. —Brama la mujer—: ¿No creerás qué…?


  —De Rey se puede esperar cualquier cosa. —Y sale disparado de regreso a la sala de reuniones. Tanto Flamma como Tetraites le siguen.


  ……………………………


  Los pasos de Kylo Ren se pierden acelerados dentro del viejo túnel, tan apresurados como los latidos de su corazón, a la vez que en su mente no para de repetir: «Por favor, que no le haya pasado nada. ¡Por favor, por favor!».


  Al llegar al final de la escalinata vislumbra la puerta abierta y su corazón da un vuelco al descubrir que su sospecha es cierta. Sus guerreros se quedan a ambos lados de la puerta y él corre en pos de Rey, que se encuentra tirada en el suelo:


  —¡Rey! —La alza entre sus brazos y vuelve a vocear—: ¡Rey! ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


  Ella le mira borroso entre la cascada de agua que inunda sus ojos y musita:


  —Había tanto dolor… No pudo salvarle, Ben. ¡No pudo! —Y rompe en un sollozo atormentado.


  —¿De quién estás hablando, Rey? —La interroga sin saber de qué platica:


  —Hablo… —traga con dificultad el nudo que tiene en la garganta y musita apenas sin fuerzas—: hablo de tu abuela. De Padmé.


  La sola mención de ese nombre hace que a Ben se le anude el estómago. Padmé Amidala Naberrie, la malograda esposa de Anakin Skywalker que murió tras dar a luz a sus hijos gemelos. Su tío Luke y su madre Leia.


  —¿Qué ha pasado aquí? —Pregunta sosteniéndola aún entre sus brazos. Rey le mira aún sollozante y le cuenta:


  —Esa… esa cosa me lo mostró. Me mostró todo el horror que vivió Padmé. También guardaba esto dentro. —Extiende una mano todavía trémula y coloca sobre la del joven, el colgante. Ben abre los ojos de par en par y susurra tan pensativo como anonadado:


  —¿El holocron guardaba este colgante?


  —¡Sí! Era de ella, Ben. ¿Cómo… cómo has llamado a esa cosa? —Pregunta algo curiosa.


  —¡Holocron! Sirven para almacenar información. Y solo pueden abrirlo aquellos que controlan el Lado Oscuro de la Fuerza. ¿Cómo lo has hecho, Rey? Y, ¿por qué no te ha pasado nada?


  Ella ignora sus preguntas y brama:


  —¡Él me llamó! Me trajo hasta aquí para mostrármelo todo, Ben. ¡Lo he visto todo! Fue un infierno. Ella luchó hasta el último aliento para rescatarlo del Lado Oscuro, pero no pudo. ¡No pudo! —De nuevo la pena se apodera de ella, y Ben la estrecha contra su pecho en un intento por apaciguar su tristeza. Nunca antes la había visto así de derrotada y apenas puede soportarlo. Durante unos minutos la abraza, acunándola entre sus brazos. Luego la aparta de sí y la mira a los ojos. Con las yemas de sus largos dedos seca sus lágrimas. Ella lo mira con el quebranto dibujado en sus rasgos y susurra—: Siempre creyó que había bondad en él. Tal y como yo lo creo de ti, Ben.


  Las mandíbulas del joven se tensan. Pero ella lo desecha. Su mano ya ha iniciado el vuelo para acariciar el rostro cortado de Kylo Ren, y él cierra los ojos para recibir la caricia. Tantas veces ansiada. Olvidándose de su enojo al instante.


  Rey le observa minuciosa. Cada rasgo de su egregia cara alargada. Sus cejas oscuras y tan abundantes como su cabello largo. Su nariz romana. Sus gruesos labios. No puede tolerar que Ben se pierda para siempre en las garras del Lado Oscuro. No permitirá que muera consumido por esa horrenda maldición que pone la mirada amarillenta. En un impulso irresistible se incorpora y besa su boca. El joven la recibe entre la sorpresa y el anhelo y corresponde al corto beso. Luego, sus oscuros ojos se abren brillantes y sus labios vuelven a entreabrirse quizá para decir algo, pero ella los acalla con otro nuevo beso, mucho más largo e íntimo, y entonces ambos dan rienda suelta a lo que sienten. El beso se intensifica y sus bocas se abren para dejar que sus lenguas exploren mucho más hondo.


  Ben percibe el calor que sale de Rey, y ella a su vez nota la ardentía intensa que desprende el cuerpo del muchacho.


  Y entonces él, hace un esfuerzo descomunal por apartarse de ella, o no podrá responder de sus actos y con voz entrecortada le dice:


  —¿Por qué has tardado tanto en besarme, Rey?


  —Quizá… ¿Por qué no parábamos de discutir? —De los labios masculinos escapa una alegre carcajada. Rey abre los ojos despampanantes. Le encanta verle reír. Hace que aparente cinco años menos. Después recuerda algo y vuelve a ponerse seria para exponer—: Ben, debemos ir a Naboo.


  La cara de Ben se contrae e inquiere extrañado:


  —¿A Naboo? ¡No podemos ir allí, Rey! Tenemos una misión que cumplir. Debemos acabar con Snoke. ¡Es un usurpador!


  Rey vuelve a advertir esa parte oscura de Ben que tanto le aterra y le dice:


  —Sé que debemos terminar con esa horrible criatura. Pero, es vital que vayamos a Naboo, Ben. Debemos visitar la tumba de tu abuela Padmé.


  El joven escudriña el rostro de la mujer que ama con la duda perfilada en todos y cada uno de sus rasgos. Ella aduce:


  —No fue Padmé quién me mostró la visión, sino tu abuelo Anakin. Él dejó ese colgante aquí. En el lugar que creía que le correspondía, por estar él en el Lado Oscuro. Para tener así libre acceso. Pero ahora debemos devolverlo a su verdadero hogar. A la luz en la que los dos descansan.


  —Y, ¿por qué no me lo pidió a mí cuando vivía aquí?


  —¡No lo sé, Ben! Tal vez no era el momento. Creo… creo que todas las respuestas están en Naboo, y también creo que es vital que vayamos allí, antes de la batalla contra Snoke.


  —Eso, ¿te lo dice la Fuerza, Rey? —Sondea el joven.


  Ella sonríe tímida y contesta:


  —¡No! Eso me lo dice mi intuición femenina.


  Sin darle una contestación, el joven le coloca el colgante en el cuello y le dice:


  —Contigo estará a salvo.


  ……………………………


  De repente, una fuerte explosión les pilla a todos desprevenidos, y hace temblar todo a su alrededor. Algunos objetos caen al suelo con estrépito, al tiempo que se desprende argamasa de los viejos tabiques mezclándose con la arena en suspensión.


  Una voz femenina de contralto les grita desde el rellano de la puerta:


  —¡Tortolitos, debemos irnos! Creo que nuestro remanso de paz acaba de convertirse en infierno.


  Ben se pone en pie al instante. Rey, mucho más recuperada, también lo hace. El joven lejos de caminar hacia la salida por la que han entrado, va hacia el fondo de la estancia. Busca un resorte y lo mueve. Una puerta pedregosa se desliza con algo de dificultad a un lado y vocea para todos:


  —¡Vamos por aquí! Llegaremos antes.


  El cuarteto se pone en movimiento y corren para salir del subterráneo y ponerse a salvo. Nada más llegar arriba se encuentran a Crixo que vocifera a todo pulmón:


  —¡La Primera Orden nos ha encontrado! Tenemos que marcharnos de aquí a todo trapo.


  Ben tan solo afirma con la cabeza y corre tras el Caballero. Los demás le imitan. Rey algo desorientada mira en derredor y descubre la intersección de pasillos. El de la izquierda era el peligroso. El que escondía los secretos, y es del que vienen. Sonríe al descubrirlo y clava su mirada en el cogote de Flamma. Ella no es famosa precisamente por tomar el camino fácil, y acaba de demostrárselo. Después se pone a la zaga de Solo para gritarle:


  —¿Cómo vamos a salir de aquí?


  El joven la mira de soslayo mientras corre y con una sonrisa de medio lado le contesta:


  —Te aseguro que no será igual que como entramos.
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  Capítulo 20


  «Hago un pequeño inciso en este capítulo, para agradecer a todos mis lectores y seguidores, la acogida que le han dado a este humilde relato. Espero no defraudarles y hacer que sigan disfrutando de él. Un saludo a todos».


  El bombardeo es continuo y persistente y con cada proyectil caído, cae más y más arena sobre ellos. El Templo Sith es ahora una auténtica tormenta del desierto, y deben huir de allí si no quieren acabar sepultados bajo montañas de tierra. Rey se tapa la boca y con una mano trata de protegerse los ojos. También Ben y el resto de Caballeros hacen lo propio, inmersos en la confusión que proporciona la falta de visibilidad y el estruendo de las bombas. Flamma les grita para hacerse oír por encima de los estruendos:


  —¡Vamos por aquí! El hangar no está lejos.


  Al quinteto formado por la guerrera, Ben, Rey, Tetraites y Crixo, se unen los demás caballeros que faltan. Vero y Prisco, los gemelos. A la carrera, medio a ciegas llegan a un espacio abierto parecido a un barracón. Entre el vendaval de arenisca, Rey distingue dos naves de color claro en forma de platillo. Enseguida las identifica como cargueros ligeros corellianos. Al pie de la abertura de entrada de uno de ellos, se encuentra Spiculus que brama furibundo:


  —¡Subid a la nave! ¡Ya! —Todos los caballeros obedecen entrando a la carrera en el carguero. Kylo se para frente al guerrero y pregunta:


  —Spiculus… La otra nave, ¿funciona? —le mira algo confuso y exclama:


  —¡Sí! Pero no la necesitamos.


  —¡Te equivocas! —Vocifera Kylo agregando—: ¡Nosotros la necesitamos! —Y señala a Rey parada justo a su lado. El rostro del belicoso caballero de Ren, se arruga aún más. Antes de que vuelva a inquirir, Kylo le cuenta—: Rey y yo tenemos que desviarnos un poco de nuestro destino. Tenemos que ir a Naboo.


  —¿Naboo? —Vocea colérico, el caballero—: Pero, ¿de qué demonios estás hablando? No hay tiempo para excursiones. Nos están atacando. Lo más seguro es que conozcan nuestros planes. —Justo encima de ellos se produce una nueva explosión que corrobora las palabras del guerrero. Sin perder la calma, Kylo le responde—: ¡Quizá! Por eso usar las dos naves será una buena medida evasiva. No saben adónde nos dirigimos y mucho menos en qué nave viajamos nosotros. —Señala con la mirada a Rey—: Nos buscan a ella y a mí. Todos sabemos ocultarnos del rastreo mental. Será mucho más seguro para todos.


  Spiculus sopesa por unos segundos la propuesta de su antiguo Maestro, luego le dedica un simple movimiento asertivo de cabeza y le grita con cierto desagrado por tener que darle la razón:


  —¡Adelante! —Y añade como advertencia—: Solo esperaremos dos días. Es todo el tiempo que tenéis. Os esperaremos donde acordamos. Los demás, ¡nos vamos!


  Ben corre hacia el otro carguero gemelo seguido por Rey. La rampa de entrada está bajada antes de llegar hasta él, y ambos suben rápidos para ponerse a los mandos. El joven se coloca en el sillón de piloto y Rey le secunda en el asiento contiguo como su copiloto. No hace falta decir nada. Lo único que precisan es una mirada para ponerse de acuerdo. Solo acciona el sistema de navegación y pone en marcha los motores, mientras Rey se encarga de encender todos los sistemas restantes, incluido el generador de escudos. Luego se levanta del asiento y vocea:


  —¡Iré a una de las torretas! Me temo que solo podremos usar una.


  —¡Será suficiente! —Exclama Ben concentrado ya en el pilotaje. Rey le mira por unos instantes y luego sale disparada hacia la torreta. Dos hermosos cañones turbo láser le esperan. Se coloca los auriculares para escuchar por ellos a su compañero y le grita—: ¡Vámonos de una vez, Ben!


  Ben la escucha por el canal interno del carguero y sus labios se curvan en una sonrisa salvaje cuando le contesta:


  —¡Prepárate, nena! Esto no va a ser sencillo.


  —No estoy acostumbrada a los viajes fáciles.


  —¡Esa es mi chica! —Exclama el joven justo antes de despegar.


  La salida al exterior es todo un periplo entre arenisca deslizante. Tras unos segundos de confusa oscuridad amarillenta, ambas naves emergen al unísono de las entrañas de la tierra. Arriba les espera un destructor estelar y cientos de cazas TIE, dispuestos a hacerlos volar por los aires.


  Rey sabe que no deben perder la ventaja que les brinda la maniobra evasiva urdida por Ben, y en el mismo instante en el que surgen de las tripas del Templo Sith, destruido, comienza a disparar los cañones turbo láser de larga distancia.


  Al igual que hacen los Caballeros de Ren desde el otro carguero. Aunque ellos cuentan con la superioridad de aprovechar al máximo las dos torretas. Aun así, la joven no se deja arredrar y apunta a cada caza que se les acerca. En una de las vueltas por encima de las dunas, su mirada se fija en los restos de una pequeña nave y exclama:


  —¡Ben, tu caza ya no existe!


  —Contaba con ello. —Es toda la respuesta que recibe.


  —¿Contabas con ello? —Grita Rey al tiempo que sigue disparando—: ¿Cómo es eso? —Se calla por unos segundos y brama—: Un momento… ¿Sabías que lo rastrearían?


  —Es lo que siempre hace «La Primera Orden». —Se encoge de hombros para nadie y añade—: Además era mi segundo plan para convencer a los Caballeros de que nos ayudaran en esta misión suicida.


  —¡Ya! Si no es por las buenas… será por las malas. —Profiere la joven dándole por fin a un caza y luego grita—: ¡Yuju! ¿Has visto eso?


  Ben sonríe en cabina mientras pilota la nave como el avezado piloto que es. Sorteando obstáculos y láseres con continuos giros y volteretas a la vez que también dispara las armas que posee desde la cabina.


  La nave de Spiculus derriba su tercer caza, y se cruza con la de Ben dibujando un lazo en el aire. Ben también dispara y acaba por abatir otro TIE. Por el canal interno se escucha la profunda voz del Caballero de mirada garza:


  —Kylo, no vamos a esperar más. Debemos saltar al hiperespacio, ¡ya!


  —¡De acuerdo! Rey, ¡regresa a cabina!


  Ambos cargueros se elevan en el aire perseguidos por los endemoniados cazas TIE de «La Primera Orden», pero cada uno lo hace en sentido contrario. Antes de abandonar la atmósfera del planeta desértico Zigoola, se pierden entre la marea de la velocidad de la luz.


  ……………………………


  Unos minutos más tarde, y mucho más arriba en el espacio. En el puente de mando del destructor estelar, la capitán Phasma se arma de valor para contarle los últimos sucesos al General Hux. Su voz distorsionada por su casco cromado informa:


  —Señor, Kylo Ren y esa chatarrera han huido.


  —¿Cómo… cómo demonios lo han vuelto a hacer? —La ira de Armitage es casi tan grande como el miedo a enfrentarse a su Líder Supremo con otra catastrófica noticia. Millicent, el gato taheño del militar se asusta y con un maullido salta de sus brazos al suelo, en busca de un refugio más tranquilo. Hux le deja ir, más interesado en la información de su subordinada—: ¿Dónde están, capitán?


  —Señor, ¡no lo sabemos! —Exclama Phasma con voz átona—: Había dos naves. Y ambas saltaron al hiperespacio a la vez y… en sentidos opuestos.


  —Podrán rastrearlas, ¿no? —Pregunta el hombre con la voz ronca y los sentidos alborotados.


  —Llevará bastante tiempo, señor.


  —¡Pues empiecen de una vez! —Grita sin control. Phasma le observa a través de su máscara niquelada. Esperaba una reacción enfadada, pero ha sido todavía más contundente. La comunicación se interrumpe y la imagen holográfica del pelirrojo se disipa. La capitán se gira sobre sí misma, y ordena a todo el personal del puente con voz firme:


  —¡Ya han oído! No hay tiempo que perder. Debemos localizar a esas dos naves.
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  Capítulo 21


  —Así que nuestro destino final está en el Borde Medio. En el planeta Lannik. Y, ¿los ciudadanos de ese planeta están de acuerdo con el exterminio que se va a llevar a cabo, allí? —Pregunta Finn a su amiga Rose, que por fin ha logrado enterarse del rumbo del Halcón y del carguero donde viajan Poe Dameron y la teniente Connix. La muchacha le dedica una mirada condescendiente y le dice:


  —Finn… dudo mucho que los lanniks tengan voto en esto. La decisión habrá sido tomada por su gobierno. En su caso, un Tribunal Superior.


  El moreno pone los ojos en blanco. Rose parece ser una enciclopedia andante. Sabe de todo y de todo habla.


  Agobiado por la falta de actividad dentro de la nave, le ha propuesto a la muchacha, una partida de «dejarik», y los dos se enfrascan frente a una base circular y un tablero repleto de casillas en blanco y negro. El holograma tridimensional a todo color muestra en esos momentos a varias criaturas. Un houjix, un trancos kintano, un monnok y un savrip mantelliano. En un osado movimiento Rose mueve su trancos, y un Finn sonriente aprovecha para despedazarlo con uno de sus holo monstruos. El joven sonríe ufano e incluso se pavonea bailarín por la sala para celebrar su hazaña. Rose le dedica una mirada indulgente y mueve otra criatura. Su savrip acaba de dos limpios zarpazos con las bestias, que aún poseía el antiguo soldado de asalto.


  —¡Eh! ¡Eso no puede hacerse! —Exclama enfadado. La muchacha le mira y responde:


  —¡Sí, que se puede, Finn! Acabo de ganarte con la técnica del «Gambito de la muerte del trancos kintano».


  —¡Eso no existe! Acabas de inventártelo.


  —¡Para nada! —Replica ofendida la asiática que mira a Chewbacca en busca de auxilio—: ¡Díselo, Chewie!


  El wookiee gruñe feroz como toda respuesta, acercándose hasta la mesa para comprobar la jugada magistral de la joven. Asiente con una sonrisa lobuna y felicita con unas cuantas palmaditas en el hombro a Rose. La chica vuelve a sonreír y mirando a un Finn enfurruñado, remata:


  —¡Él lo sabe! Es legal.


  Su boca se abre para contestar, pero en ese momento escuchan algo desde cabina. Chewbacca llega en dos zancadas hasta el control y pulsa un botón. Al instante oyen:


  —Halcón Milenario. Halcón Milenario. ¿Hay alguien ahí? Soy Rey.


  —¡Rey! —grita contento el moreno olvidándose de su reciente derrota en el «Dejarik». Rápido, se sienta en la silla del copiloto y exclama—: ¡Sí, Rey! Estamos aquí. ¿Dónde estás tú?


  —¿Finn…? ¿Eres tú?


  —¡Sí! Y también están conmigo, Rose y Chewie. ¿Dónde estás?


  —Camino de Naboo.


  La frente del joven se arruga y vuelve a interrogar lleno de extrañeza:


  —¿Naboo? Y, ¿qué haces allí?


  —Es una historia bastante larga de contar, Finn. Al menos hasta que volvamos a vernos.


  —¡Bien! —Responde el moreno algo desencantado y añade—: Y, ¿cuándo va a ser eso? ¿Dónde está Ren?


  ……………………………


  Hay un pequeño silencio y luego la muchacha contesta:


  —Aquí, conmigo. ¿Dónde estáis vosotros?


  Finn mira a sus compañeros. Si el antiguo Líder Supremo de «La Primera Orden» está cerca de su amiga, no puede contarle nada de lo que pretende llevar a cabo «La Resistencia», ni tan siquiera su destino en Lannik. Por lo que le dice:


  —Si nuestro enemigo está ahí, a tu lado. No podemos hablar, Rey.


  Otro nuevo silencio se apodera de la chatarrera de Jakku. Ahora navega entre dos aguas, y no sabe cómo actuar con esa nueva situación. Ben la observa atento. La comprende y por eso le ofrece:


  —Si quieres puedes volver a contactar con tus amigos, cuando lleguemos a Naboo. En Theed, su capital, podrás hacerlo. Yo no estaré presente. Te lo prometo.


  Sabe que es sincero y por eso responde a su amigo, al otro lado de la galaxia:


  —Finn, serán solo unas horas. Volveré a contactar con el Halcón desde Naboo, y… —Mira de soslayo a Ben y agrega—: tendremos una conversación privada.


  ……………………………


  El muchacho asiente con la cabeza y contesta a la espera de que su inteligente amiga lo capte:


  —No tardes demasiado, Rey. —Tras sus palabras, la comunicación se corta.


  ……………………………


  Aquella última frase la pone sobre aviso. Intuye que algo no va bien con sus amigos. Pero, calla. No puede compartir sus dudas con Ben, aunque se muera por hacerlo. El joven todavía se mueve entre dos aguas. Con un pie en la Luz y otro en la Oscuridad. Demasiado peligroso para confiarle cualquier secreto concerniente a los rebeldes. Pese a los remordimientos que pueda sentir lo más prudente es callar, y llegar cuanto antes a su destino: Naboo.


  ……………………………


  El comandante rebelde Poe Dameron mira de soslayo a su copiloto, la teniente Connix y le pregunta:


  —¿Siguen ahí?


  —¡Sí, señor! A la misma velocidad que nosotros. Se mantienen exactamente a la misma distancia.


  —¡Ya! —Bisbisea el mejor piloto de la flota rebelde y añade—: Teniente, abra el canal interior de comunicaciones. Necesito hablar con el Halcón Milenario. La disciplinada Kaydel-Ko obedece con un simple movimiento, y el rostro peludo de Chewbacca aparece holografiado en el frontal acristalado del carguero: —Chewie, nos siguen.


  El wookiee lanza un gruñido negativo y Poe le asegura:


  —En tu radar todavía no debe aparecer nada. Pero el nuestro está preparado para detectar naves que usan un mecanismo de camuflaje. No tardaremos en tenerla ante nosotros. Hay que hacer que salga de las sombras y destruirla.


  Finn, sentado al lado del wookiee pregunta enojado:


  —Y, ¿cómo quieres que hagamos eso, Poe? ¡No vemos dónde se oculta la maldita nave!


  Sin perder la calma, su amigo le indica:


  —No hace falta que la veáis, Finn. Nosotros haremos que se materialice y entonces, vosotros la destruís.


  El moreno suspira exasperado. «Dameron siempre lo ve todo terriblemente sencillo». Chewie le gruñe y él se pone en pie, derecho a la torreta de cañones turbo láser. De paso, despierta con un suave toque en el hombro a Rose, que se ha quedado dormida. La muchacha parpadea para desembarazarse del sueño e inquiere aturdida:


  —¿Qué pasa?


  —¡Ve con Chewie! Te necesita de copiloto.


  La joven se despabila de golpe barruntando novedades y se apura para sentarse al lado del gran wookiee. Chewie no para de lamentarse en su extraño idioma al tiempo que mueve palancas y pulsa botones en el panel de control del Halcón.


  Dameron mira de soslayo a su copiloto, la teniente Connix, y con ambas manos sobre los controles de la nave le ordena:


  —Teniente, ¡vamos a por ese espía!


  La muchacha asiente con una sencilla sonrisa. Localiza un punto casi imperceptible en el radar y dice:


  —Señor, está localizado. Cuando quiera puede disparar.


  Poe también sonríe deseoso de volver a la acción y pulsa su joystick para dejar escapar unos cuantos disparos azulados. Apenas sin problema, los impactos son certeros, y segundos después, la nave espía se hace visible para todos.


  Chewbacca vuelve a soltar un gruñido que acaba por convertirse en una especie de grito de guerra. Rose, a su lado, abre los ojos para contemplar la nave perseguidora. Mucho más grande de lo que habrían imaginado. Finn en los controles de la torreta silba al descubrir al nuevo enemigo y brama a través de sus cascos:


  —¡Esa nave no es de «La Primera Orden»!


  Poe le contesta:


  —No te equivoques, amigo. Esa nave es de nuestros enemigos. Es un destructor Clase Providencia. Bastante antiguo. Pero, al parecer… ha sido modificado. —Con esa última información el enemigo ataca. Varios disparos verdosos surgen de sus múltiples cañones para ir en pos del carguero. Dameron inicia un vuelo evasivo a toda velocidad perseguido por el destructor al tiempo que grita—: ¡Amigos! ¡Tenemos que deshacernos de ella! Si no la destruimos, nuestra propia carga se encargará de enviarnos al otro mundo.


  Rose, consciente de la gravedad de la situación, se pone en pie y corre a los mandos de la otra torreta disponible en el Halcón. Nada más sentarse comienza a disparar frenética.
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  Capítulo 22


  Finn aprieta los dientes mientras gira la torreta hacia otro lado y dispara enfervorecido sobre los cazas TIE que han emergido del destructor estelar, y grita en un desesperado intento por infundirse energía. Luego brama por su micrófono:


  —Poe, no podemos acabar con todos ellos. ¡Son demasiados! Deberíamos saltar al hiperespacio, ¡ya!


  En sus oídos escucha el alarido furibundo de Chewie, que no hace más que confirmar las palabras del ahora artillero, Finn.


  Poe, en la otra nave, también dispara con rabia a los cazas TIE. Es muy consciente de que es una lucha desigual. Uno contra cien, al menos. Pero no hay más salida:


  —Finn, ahora es imposible saltar al hiperespacio. Sería un auténtico suicidio. ¡Hay que esperar! —Aprieta de nuevo compulsivo su joystick y abate otro caza.


  —¿Esperar? —Grita desesperado el moreno—: ¿A qué hay que esperar? ¿A qué volemos por los aires?


  Dameron mira de reojo a su compañera Kaydel-Ko, y la joven le devuelve la mirada con algo de desespero. El piloto rebelde contesta:


  —Solo unos minutos, Finn. Aguanta solo unos minutos…


  En ese instante un misil impacta en la cubierta del Halcón. Chewbacca suelta un gran gruñido y vira el carguero haciendo que gire sobre sí mismo varias veces, alejándose por unos segundos de la batalla. Rose gira en su silla y vuelve a disparar por la retaguardia a los tres cazas TIE que les persiguen, al tiempo que se pregunta en voz alta:


  —¿De qué demonios habla, Poe? ¿A qué tenemos que esperar?


  De repente, el wookiee observa el radar. Un punto inmenso aparece en pantalla y barbota algo en su idioma nativo. Finn ante la retahíla de refunfuños y gruñidos se teme lo peor. Su amiga Rose, que tiene una panorámica diferente desde la zaga del mítico carguero, exclama:


  —¡Wowwwww!


  —¿Wow, qué Rose? ¿Qué diablos pasa?


  La muchacha no se atreve a abrir la boca. La amenaza que se aproxima es terrible.


  De pronto, el gran punto rojo para Chewie, y negruzco para la asiática, comienza a fragmentarse en miles de puntitos apenas perceptibles en la opacidad del espacio, y Rose grita desaforada:


  —Chewie, ¡son demasiados! ¡Qué la Fuerza nos acompañe! —Y sigue disparando contra los cazas TIE perseguidores, sin demasiado tino por los nervios producidos ante la nueva amenaza.


  Encolerizado, el wookiee voltea la nave para encarar a los adversarios de frente, obligando a Rose a girar en su silla. Ahora están acorralados por delante y por detrás. Finn, ya situado en la retaguardia, dispara contra los cazas. Chewbacca y Rose mantienen sus pulgares sobre el botón rojo de sus joysticks, dispuestos a descargar sus láseres al más mínimo intento de sus rivales por abrir fuego.


  ……………………………


  Al otro lado del destructor y tras un nuevo viraje evasivo, Dameron avista la increíble nave fraccionada y chilla por los auriculares:


  —Finn, Chewie, Rose… ¡No disparéis! ¡Son nuestros aliados!


  —¿Aliados? ¿Estás de coña, Poe? —Grita el moreno, enfervorecido a la vez que dispara a un caza y logra acertarle, abatiéndolo.


  Sus compañeros siguen concentrados acariciando suavemente con las yemas de sus dedos, el botón rojo de sus joysticks, atentos a cualquier movimiento de las diminutas naves recién llegadas, reunidas como un enjambre de disciplinadas abejas. En el transcurso de un pestañeo y otro, se ponen en acción, dividiéndose en dos grandes grupos, uno descarga toda su potencia sobre los cazas que les rodean. En un microsegundo, todos los cazas TIE que les asediaban quedan destruidos.


  Finn suspira aliviado y deja escapar un gran grito victorioso:


  —¡Yujuuuuu!


  Rose también aliviada, solo atina a soplar expulsando todo el aire que retiene en su pecho desde hace minutos. Chewie, por el contrario, se queda absorto observando al otro montón de naves.


  Éste, actúa como una verdadera bandada de aves disciplinadas rodeando al destructor hasta que apenas se divisa su fuselaje. Luego descargan sobre él, toda la fuerza de su armamento. A los pilotos de las extrañas naves aliadas, parece no importarles las bajas que los láseres del destructor producen sobre ellos, y siguen cosiéndoles a disparos. Cuando por fin se alejan de la nave, descubren que lo han dejado como un colador, y poco a poco va fraccionándose entre explosiones internas, fuego y fuselaje destrozado. Los pocos que logran huir también son abatidos. Nadie puede escapar de la vehemencia de las diminutas naves aliadas.


  Tanto los ocupantes del Halcón, como los del otro carguero contemplan en silencio, la escrupulosa masacre que están llevando a cabo; sus compinches.


  Kaydel-Ko, se gira hacia su comandante para inquirir:


  —Señor, ¿todo eso es necesario?


  Poe, con la mirada perdida en un punto indeterminado del espacio responde:


  —¡Sí! No podemos dejar ningún testigo. No debemos ponérselo fácil, o sospecharán que es una trampa.


  Sus misteriosas palabras sellan el efímero destino de todos los ocupantes del destructor estelar Clase Providencia.
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  ……………………………


  Una vez traspasada la atmósfera de Naboo, la nave de Ben y Rey es rodeada por dos cazas reales. En ese planeta no hay escapatoria posible a los controles aéreos. Por lo que se ven obligados a informar a las autoridades aéreas de la ciudad de Theed de su llegada. Ben extiende su control mental y habla a los pilotos a través del pequeño micrófono de sus auriculares:


  —Somos amigos. Nos dejaréis aterrizar en el hangar de Theed sin problema.


  Al poco y al unísono contestan las voces de los dos pilotos:


  —Sois amigos. Os dejaremos aterrizar sin problema. ¡Adelante!


  Rey que ha sostenido la respiración, los minutos que ha durado la corta comunicación con los de Naboo, exhala el aire de un tirón. Ben, la observa por unos instantes sonriente y orgulloso de su pequeña hazaña. La muchacha se relaja lo suficiente como para disfrutar de las hermosas vistas que Theed, la capital de Naboo, le ofrece. Sin duda, es el lugar más bello que ha visto desde que abandonó Jakku, hace ya casi dos años. El cielo brilla de puro celeste y la tierra fértil y verde, le ofrenda con una panorámica de las majestuosas y antiguas cúpulas verdosas de sus más insignes edificios. Toda la ciudad parece colgada a los mismos bordes de un acantilado, y en sus mismos límites rebosa el agua en forma de enormes cascadas. Ben le explica:


  —La cascada más grande, justo la que está al lado del hangar donde aterrizaremos es la Catarata Virdugo, y es justo la desembocadura del río Solleu que atraviesa toda la capital.


  —Y, ¿cómo vamos a llegar hasta la tumba de Padmé?


  —Padmé fue incinerada. Sus cenizas reposan en el Templo Funerario de Theed. Es un lugar tranquilo a las afueras de la ciudad. Llegaremos hasta allí, por los túneles subterráneos de los que está plagado el hangar. ¡No te preocupes!


  Rey le observa con atención e inquiere interesada:


  —Tú… ¿Ya habías estado aquí antes?


  Tras un breve silencio, Ben responde:


  —¡Sí! Estuve aquí de niño. Poco antes de que mis padres me enviaran a Yavin 4, a la Academia de Luke.


  —¡Oh! —Es lo único que consigue articular la muchacha. Entiende que le ha hecho recordar algo que para él, no es muy agradable. El joven la mira de soslayo y añade:


  —¡Tranquila, Rey! Solo son recuerdos.


  Una extraña tristeza le pinza las tripas. «Solo son recuerdos». Los recuerdos que conforman una vida. La suya está repleta de arena y añoranzas. La de Ben parece estar hecha de sinsabores y pérdidas.


  Poco después, su nave se posa con suavidad en las modernas instalaciones de transporte aéreo. Ambos jóvenes se levantan de sus asientos, y Ben le indica a Rey:


  —Aquí debemos tener mucho cuidado. Todo el perímetro está equipado con radares sensibles cimentados en las matrices de control del tránsito aéreo. Existen estaciones de computadoras tácticas, y es la Sede de las Reales Fuerzas de Seguridad de Naboo. Permanece a mi lado y alerta. ¿De acuerdo?


  Ella asiente breve con la cabeza, y toma aire antes de que la rampa del carguero baje del todo permitiéndoles bajar a tierra. Nada más poner un pie sobre el suelo reluciente del hangar, Rey se fija en los maravillosos cazas estelares N-1 de Naboo, con sus elegantes diseños, llenos de curvas y formas aerodinámicas, pintados de gris y amarillo. Los operarios de mantenimiento están atareados, reparándolos, mientras otros se encargan de mantener el fuselaje reluciente. Ben la llama con apenas un siseo, y ella se apura para seguir sus largas zancadas, que les conducen a lo más profundo de la instalación. En un momento determinado, el joven frena el paso y acercándose a un lateral busca un resorte en la pared. Éste se acciona al segundo y les descubre una puerta deslizante de un metro de ancho por metro y medio de alto. Ben le indica mientras no deja de vigilar el camino por el que han llegado:


  —¡Entra, Rey!


  Algo reticente, la muchacha replica:


  —¿Estás seguro de qué es por aquí? Es muy estrecho.


  —¡Mucho más para mí, nena! Soy mucho más alto y más fuerte.


  Ella hace una mueca y contesta:


  —¡Menos wookiees, princesita!


  —¿Qué has dicho? —Inquiere Ben divertido.


  —¡Nada! ¡Vamos dentro! —Ambos se pierden en la negrura del viejo túnel mientras la puerta se cierra tras ellos.
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  Capítulo 23


  El subterráneo se va agrandando hasta adquirir dimensiones de auténtica cueva. Lo que les permite caminar erguidos la mayoría del tiempo. Andan por sendas pedregosas y también resbaladizas a causa de las filtraciones de agua provenientes del río Solleu, que no paran de manar por las paredes también empapadas. La humedad es tan intensa allí, que incluso se siente en los pulmones cuando inhalan oxígeno. Un oxígeno mucho más limpio del que Rey recuerda haber respirado jamás en ningún otro planeta que haya visitado.


  Tras una hora de travesía, que a ella se le torna en eternidad, salen al exterior por una pequeña hendidura oculta tras unos enormes matojos que resultan ser inmensas glicinias. La muchacha nunca ha visto ese tipo de flor trepadora, y no evita la tentación de tocar sus suaves pétalos malvas y llevárselos a la nariz para aspirar su dulce aroma. Ben la contempla de soslayo. Se ve increíblemente hermosa entre las flores. Es una joven vital, y disfruta tanto de cualquier nimiedad, que a él se le pinza el estómago. Se acerca hasta ella y le dice al oído:


  —Rey, ahora no tenemos tiempo para la contemplación. Tenemos una misión. ¿Recuerdas?


  Ella asiente con la cabeza, impedida para contestar tras sentir el atrayente aliento de Ben tan cerca, calentando su cuello y también su sangre.


  Le sigue en silencio al tiempo que disfruta de la exultante naturaleza que le rodea. El suelo es acuoso, pero no tanto como para originar charcos de barro como en Dathomir. Es el justo grado de humedad para hacer que todo resplandezca de verdor. El verdegal se extiende a cada paso que dan y también; la vida. Los insectos van y vienen de una planta a otra llevando consigo la esencia a otros lugares cercanos. El aire allí es aún más puro, y está impregnado de agradables aromas a hierbas y flores. Extasiada por tanta belleza Rey pregunta:


  —Ben, ¿dónde estamos?


  —A las afueras de Theed. El Templo Funerario está muy cerca. No tardaremos en verlo.


  No pregunta más. Con esa información le basta. Cuenta con unos minutos más de mutismo para disfrutar de aquel remanso de paz. Intenta hacer memoria de cuando fue la última vez que ha podido relajarse, y descubre que ni siquiera lo recuerda. Demasiado tiempo.


  Un poco más adelante, emergen de la espesura a escasos metros del inmenso río Solleu, éste barbota un agua cristalina y salvaje que discurre veloz y cantarina hacia su desembocadura. Siguen el cauce del río por unos minutos más. Comienza a anochecer y en el cielo se entremezclan como preludio de una hermosa noche, los colores del crepúsculo con los dorados de un sol agonizante. Entonces, justo al pie de una larga escalinata, sus ojos se topan con un fuego encendido en lo más alto de una torre. Rey se para para admirarla. Ben también lo hace para decirle en voz baja:


  —Es hermosa, ¿verdad?


  —¡Ajá! —Contesta Rey absorta en su contemplación.


  —Es la Torre Livet, y el fuego que ahí prende día y noche, es conocido como la «Llama Eterna». Para los Naboo es un recordatorio incesante de su propia mortalidad y del compromiso de vivir en concordia.


  —¿Qué hacen ahí todas esas mujeres? —Inquiere curiosa, Rey. Ben baja la mirada al pie de la torre. Unas cuantas mujeres que tapan sus cabellos con grandes pañuelos, rodean el monumento con la cabeza agachada.


  —Son las plañideras. Acaba de haber un funeral. Suelen reunirse alrededor de la torre para meditar tras la incineración.


  Ambos permanecen en silencio, como muestra de respeto hacia el finado o finada, y esperan a que las mujeres abandonen el lugar sagrado. Después, caminan para cruzar el puente de piedra que une la torre Livet con el Templo Funerario, y bajo el cual discurre el gozoso río.


  El Templo es un pequeño edificio redondo coronado con las típicas cúpulas cetrinas que Rey ya ha visto desde el cielo, antes de aterrizar. Completamente investido de ventanas semi circulares que dejan ver su interior. Tienen suerte, pues dentro ya no hay nadie, indicio de que ya reina la noche. El silencio es total, únicamente interrumpido por el crepitar del fuego prendido en el medio, cuyo humo escapa al cielo, ahora oscuro, por una abertura en mitad de su bóveda. Son los últimos rescoldos de la incineración que ha tenido lugar, unos minutos antes. A Rey se le forma un nudo en la garganta al pensar en la persona que puede haber muerto, y recuerda vivido el funeral de Han Solo, y también el de la General Organa. Mucho más reciente. Los padres de Ben. Los dos únicos cortejos fúnebres en los que ha participado en toda su existencia. El nudo se hace más intenso y también la congoja. Lucha para evitar el llanto, y por eso inquiere en un tono más alto del que hubiera pretendido:


  —¿Dónde… Dónde está la tumba de Padmé?


  —Rey, este es solo el Templo. —Le contesta Ben cortés y añade—: Aquí no reposan las cenizas de mi abuela. Pero, te he traído para que lo vieras.


  —¡Está bien! —Exclama un tanto inquieta y deseosa por salir de allí vuelve a interrogar—: ¿Dónde está esa tumba?


  —Iremos allí ahora, Rey. —Ben percibe su nerviosismo como si fuera el suyo propio. Pero no hace preguntas. Tan solo la toma de la mano para infundirle calma y la conduce fuera del edificio por una salida trasera.


  ……………………………


  A escasos metros del Templo, hay otra construcción. Exacta a la primera, pero más pequeña y también más cerrada. Carece de ventanas. Pese a la oscuridad reinante, Rey atisba el corto sendero por el que se transita hasta llegar al mausoleo. Está desgastado. Miles de pisadas habrán hecho ese mismo recorrido para presentarle sus respetos a sus seres queridos. Levanta la vista para toparse con la entrada al sepulcro, ahora cerrada.


  Ben se adelanta para abrir la puerta. Debe pesar bastante, pues el esfuerzo es costoso. Luego, se hace a un lado para dejarla entrar. En el momento en el que pone un pie en el rellano, del lugar se apodera un denso silencio, incluso las criaturas de la noche callan ante el sepulcro de Padmé Amidala.


  Una bella escultura de piedra, de pie y de cuerpo entero, embutida en un hermoso vestido de intrincados bordados con un velo que corona su cabeza, parece mirarla desde el mismo centro del panteón:


  —¡Es ella! Es Padmé, ¿verdad?


  Ben asiente con un leve movimiento de cabeza:


  —Es una réplica de su vestido de novia.


  La muchacha sonríe lastimera y se acerca más a la efigie para poder contemplarla mejor. Es la mujer más bonita que hubiera visto jamás. Solo la tristeza plasmada en su rostro es comparable a su belleza, y recuerda los afligidos reclamos a su esposo, Anakin. Todo lo que debió sufrir el día que lo perdió y que también parió a sus gemelos. Aquel sufrimiento le había llevado a la muerte. Se echa la mano al cuello, donde mantiene el colgante de Japor que le pertenece a la antigua reina de Naboo.


  Con manos temblorosas se lo quita, y mira a Ben parado junto a ella:


  —¡Toma! Eres tú quién debe ponérselo. —Luego, camina de vuelta a la entrada al mausoleo para dejarle intimidad. No todos los días se visita la tumba de una abuela tan insigne.


  ……………………………
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  El joven traga saliva al verse solo frente a uno de sus ancestros, y con la sencilla joya de madera de marfil con el símbolo de arena de Tatooine, grabado en su mismo centro, en sus manos, se acerca hasta la estatua para colocárselo en el cuello. Los ojos grandes y redondos de la estatua parecen sondear su alma negra. Se aparta de ella en cuanto cuelga la talla, y se aleja unos pasos, casi avergonzado por sus actos pasados.


  Agacha la cabeza en señal de respeto, y levanta la mirada para volver a mirarla. En el mismo instante en que lo hace, algo cambia en el ambiente y la negrura se acentúa en la cripta. Lo percibe en su piel erizada, en su sangre casi helada y en sus sentidos de la Fuerza alerta:


  —¿Quién anda ahí? —Vocifera al aire, desenfundando su sable de luz con cuchillas. La luz roja de su cristal Kyber agrietado se proyecta sobre las sombras, y entonces algo se mueve a su derecha—: ¿Quién eres? ¡Muéstrate a mí! —Vuelve a gritar con voz ronca. La sombra da un paso al frente y dice:


  —No tengas miedo, Ben. Soy tu abuelo. Anakin Skywalker.
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  Capítulo 24


  De la garganta de Ben, escapa una exclamación ahogada y una sola palabra:


  —¡¿Abuelo?!


  El hombre que tiene delante es tan alto como él, aunque mucho más mayor. Viste las ropas de un Maestro Jedi. Sobrepasa ampliamente los sesenta años. Su voz es grave y su mirada fiera y penetrante. Ben avanza hacia él sin miedo e intenta tocarle. Su mano traspasa limpia la imagen, como la había atravesado en Crait, dos años antes, cuando se enfrentó a la proyección mental de su tío Luke. Aunque esta vez sabe que se encuentra ante un fantasma de la Fuerza. La figura le observa impenetrable y se acerca hasta la pétrea figura de Padmé Amidala. Allí, tan solo alza una transparente mano para tocar la talla de madera de marfil, que ahora cuelga al cuello de su eterna amada, y entonces tras unos segundos para él de recogimiento, para su nieto de estupor, habla:


  —Te agradezco que hayas traído el colgante hasta aquí. Su auténtico lugar es el cuello de Padmé. Ahí luce como en ningún otro sitio. Tallé esa sencilla pieza para ella, cuando todavía no nos habíamos casado. Quería que tuviera un amuleto de la suerte. Esa que nunca tuvo. —Un pesaroso suspiro huye de su exánime pecho evaporándose en el aire, ahora frío de Naboo—: Nunca debí llevármelo, y mucho menos dejarlo en un Templo Sith.


  —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué… te lo llevaste?


  El espectro se da la vuelta para encararle y contesta:


  —Fue hace muchos años. Tantos que ya ni lo recuerdo. Regresé a este lugar para verla. Aunque fuera así, esculpida en una roca. Ansiaba tanto tener algo de ella. Algo tangible. Imperecedero. Como fue mi amor por ella. Por eso me llevé esa joya. La dejé en ese lugar oscuro, porque era más fácil tener acceso a ella. No podía tenerla junto a mí. No, teniendo a Palpatine tan cerca. Acechante. Ese holocron me sirvió de aliado. Cuando sentía que las fuerzas me abandonaban, tan solo rememoraba la pequeña pieza de madera, y ésta venía a mí. En ella deposité todos mis amados recuerdos de ese amor. Con Padmé viví los días más felices de mi vida. —El anciano agacha la cabeza evocador y afligido.


  Ben observa al fantasma de su abuelo como a un desconocido. En realidad lo es. Jamás conoció en vida a su abuelo Anakin. Pero siempre creyó que sería muy diferente del hombre que tiene ante sí. Aquella recreación del gran Anakin Skywalker no tiene nada que ver con la del poderoso Darth Vader. Aquel Señor Oscuro tenía una apariencia temible, y nunca habría hablado de manera tan humana a como lo hace este. Interrumpiendo la meditación en la que parece sumido el espectro pregunta sin compasión alguna:


  —Te he llamado muchas veces, abuelo. ¿Por qué nunca contestaste? ¿Por qué te me apareces ahora, aquí?


  El hombre levanta la cabeza y responde:


  —Las cosas se dan cuando llega el momento, Ben. Nunca antes. Al igual que yo en mi juventud, tú careces de paciencia. Cualidad fundamental para ser un Maestro Jedi.


  —¡No soy un Jedi! —Grita enfurecido sin medir el tono.


  —¡Tampoco eres un Sith! —Vocifera en respuesta, su abuelo. Sus oscuros ojos se entrecierran. Se siente colérico y también avergonzado por haber errado en sus propósitos.


  —¡Lo siento, abuelo! Siento no haber continuado con tu legado.


  —¿Con mi legado?


  —¡Sí! —Afirma de viva voz y con un asentimiento de cabeza y agrega—: Con mi herencia. Como sucesor de Darth Vader.


  Los ojos de Anakin se vuelven acerados y toda su actitud cambia al enfado cuando contesta:


  —¿Crees que mi herencia consiste en convertirte en ese monstruo que fue Vader? —El muchacho frunce el entrecejo al escuchar de labios de su ancestro, esa despectiva definición hacia el objeto de su devoción desde niño. Con tono enfático y firme el hombre continúa su plática—: ¡No, Ben! No puedes querer transformarte en ese ser aberrante, despótico y abyecto.


  —¿Cómo puedes hablar así de ti mismo, abuelo? Tú eras fuerte y siempre luchaste por tus objetivos.


  —Mis objetivos, ¿dices? —Una exhalación escapa de sus labios muertos y agrega—: Esos objetivos no eran otros que los de Palpatine. Los que él metió en mi cabeza. Yo solo quería mantener a salvo a Padmé y a mis futuros hijos, y lo único que conseguí fue el efecto contrario. ¡Perderlos! Palpatine, Darth Sidious, me despojó de todo. Así consiguió que luchara solo por él y para él. Para acumular más y más poder. Reinar en la galaxia era su gran meta. ¡Nunca fue la mía! —La mirada del hombre en otro tiempo, el más temido de la galaxia se humedece—: Yo viví toda una vida de dolor y remordimiento por la muerte de Padmé y la pérdida de mis hijos, y no hice más que pagarlo con el exterminio de otros seres, tanto culpables como inocentes. ¡No hagas tú lo mismo, Ben! La luz brilla en tu interior, como nunca lo hizo en mí. Ambas Fuerzas, Luz y Oscuridad pueden cohabitar en armonía. Como lo hacen en la de ella. —El hombre señala con la vista hacia el exterior. Allí se encuentra Rey con la mirada absorta en el cielo—: Encuentra el equilibrio y podrás vivir en paz.


  Lo que le cuenta el fantasma es tan delirante que apenas puede creerlo. Los cimientos en los que ha basado toda su existencia desde que era un adolescente se desmoronan piedra tras piedra. El símbolo en el que se ha apoyado para no volverse loco en la soledad sin sus progenitores se despedaza sin indulgencia. No obstante percibe en lo más profundo de su ser que tiene razón. Pero, hay algo que le roe las entrañas y pregunta desgarrado:


  —Pero, ¿cómo lo hago? Aunque logre conjugar ambas Fuerzas. ¿Cómo puedo seguir adelante después de asesinar a mi padre tan vilmente? ¡Nadie va a perdonarme! Yo mismo, ¡no me perdono!


  El fantasma mucho más calmado le responde:


  —Tendrás que encontrar la forma, Ben. Solo tú puedes hacerlo. Pero, no cometas la misma equivocación que yo. No te pierdas todo esto.


  Ante su mirada atónita su abuelo extiende las manos hacia la bóveda abierta en el techo y le muestra retazos de su vida perdida dibujados en el espacio infinito. Un niño rubio que sonríe ante una bonita adolescente de cabello castaño. Más tarde, una bella mujer vestida de blanco impoluto le confiesa a ese niño, ya convertido en hombre que le ama, justo antes de salir a un coliseo para ser ajusticiados:


  —No he dejado de morir día a día desde que volviste a mi vida. Te quiero.


  —¿Me quieres? Creí que habíamos acordado que no nos enamoraríamos. Que si no nos veríamos forzados a vivir una mentira y que eso destruiría nuestras vidas.


  —Creo que las van a destruir de todos modos. Te quiero. Mi amor te pertenece. Quería decírtelo antes de que muramos.


  Más tarde, en otro lugar, los mismos jóvenes sentados sobre la brillante hierba de un prado. Se ven felices, mientras pasean y charlan de temas triviales y acaban besándose. Una pareja se promete amor eterno frente al mar abierto y bajo el arrullo de las hojas de los árboles movidas por la brisa. La felicidad de dos amantes en la entrega más íntima y necesaria. La dicha de saber que van a ser padres.
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  Ben percibe como una mano invisible le cierra la garganta. Es la emoción que le embarga. ¿Sentirían algo así sus padres? Entonces, ¿por qué le dejaron con su tío Luke? Con voz conmocionada pregunta:


  —¿Por qué me muestras esto, abuelo?


  —Por qué es lo único que importa en esta vida, Ben. El amor. Si no existe ni una sola persona con la que compartir tu vida, no merece la pena vivirla.


  Gruesas lágrimas ruedan por el rostro del joven cuando le grita al espectro:


  —¡Yo nunca tuve nadie con quien compartir nada! Ellos… Mis padres. Me relegaron a un segundo puesto, abuelo. Eran volubles, débiles y egoístas. ¿Con quién podría compartir algo como lo que tú viviste?


  —Solo tú tienes la respuesta, Ben, y quizá no la tengas muy lejos. —Le dice el hombre con voz tranquila oteando el exterior del mausoleo y añade—: Solo puedo hacerte ver tu equivocación. Si persistes en seguir mi camino, solo te acompañará la soledad y la pesadumbre. —Con la misma ligereza que había aparecido, el espectro se evapora en el gélido aire de la madrugada dejándole a solas, sumido en la confusión más absoluta.
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  Capítulo 25


  Se toma su tiempo para recomponerse, y seca su rostro empapado por el llanto. Aún se siente confuso por lo que acaba de vivir. Es la primera vez que un fantasma de la Fuerza se aparece ante él, y ha sido ni más, ni menos que su abuelo idolatrado: Anakin Skywalker. Su presencia y las revelaciones que ha traído consigo son demenciales y terriblemente desoladoras. Recompone su actitud siempre taciturna y formal y sale al exterior del sepulcro. La noche es fría y viene acompañada de una suave brisa que en la tierra mueve las hojas de los árboles, y en lo alto sus copas, produciendo un grácil sonido y erizándole el vello del cuerpo de paso.


  Rey, que contempla maravillada la impresionante panorámica nocturna que se le ofrece, se gira al percibir la llegada del joven y le pregunta con voz dúctil:


  —¿Cómo ha ido, Ben?


  Con gesto circunspecto él le responde:


  —¡Bien! Debemos irnos ya. —El tono ha sido demasiado cortante y evasivo. La muchacha frunce el ceño. La actitud del joven ha cambiado e inquiere preocupada—: ¿Qué ha pasado ahí dentro, Ben? —Se aproxima a él y le toma de la mano—: Sabes que puedes contármelo.


  —¡Lo sé! —Se deshace del sutil apretón y agrega—: Y ese momento llegará. Pero no será ahora. Debemos irnos. Sin más le da la espalda e inicia el camino de vuelta al hangar de Theed. Confundida, Rey se ve obligada a seguir el ritmo de sus largas zancadas. Pese a la negrura que les circunda, Ben se orienta muy bien, y pronto se encuentran de regreso en el hangar. En el camino no han tenido ningún encuentro inoportuno, y parece que allí, tampoco lo tendrán. El aeródromo parece un desierto a esas horas de la madrugada, y solo se atisban las habituales patrullas nocturnas.


  Con un leve sonido la rampa de su nave desciende y ellos acceden a las tripas del carguero sin problemas. Ben sigue serio, mientras se coloca en el asiento del piloto. Rey le secunda sentándose a su lado y le dice mirándole de soslayo:


  —Ben, debería ponerme en contacto con el Halcón. ¿Crees que pueda hacerlo ahora? No hay demasiado jaleo.


  El joven exhala el aire que desde que abandonó el mausoleo, retiene durante demasiado tiempo y le contesta a la vez que alerta atisba por el frontal de la nave, la perspectiva que se les ofrece:


  —Creo que es un buen momento. Te dejaré a solas. Iré fuera a vigilar.


  —¡Gracias! —Le ofrece Rey con una ligera sonrisa. «Al menos no ha perdido del todo los buenos modales». Piensa para sí. Él traga saliva mientras se siente incapacitado para no devolverle el gesto. Sus carnosos labios se curvan un poco. Lo suficiente para que ella le mire como siempre lo hace, con la melaza derretida de sus ojos. Luego, se gira y sale de la cabina.


  Rey contempla su ancha espalda hasta que desaparece de su vista. Sabe que ha ocurrido algo en el panteón de Padmé Amidala. Algo que le ha trastornado hasta la misma médula. Pero no puede obligar a Ben a contárselo. Es necesario que él acepte abrirle su corazón. Un anhelante suspiro escapa de sus labios entreabiertos. Después se gira en la silla para abrir el intercomunicador del carguero. Es hora de hablar con su amigo Finn.


  ……………………………


  Cuando media hora después, Ben sube a cabina halla a una Rey tan circunspecta como él, o quizá más. No puede evitar preocuparse por su aspecto decaído y pregunta:


  —¿Qué ocurre, Rey? ¿Qué te ha contado el agorero de FN-2187?


  La muchacha enarca una ceja y le fusila con la mirada al tiempo que responde:


  —Su nombre ahora es Finn, Ben. No tiene ninguna gracia.


  —¡De acuerdo! Lo siento. ¿Puedo saber qué pasa?


  —Me temo que no. Son asuntos de La Resistencia.


  Ben clava su oscura mirada en la avellanada de Rey. Una invisible puñalada le atraviesa de hito en hito. Había olvidado que son enemigos. Que cada uno lucha en un bando diferente. Que sus ideales son opuestos. Con una pequeña brizna de Fuerza usada, percibe como ella siente lo mismo en su interior. La misma lacerante cuchilla hundiéndose en su carne. Pero, irremediablemente aquello que les aleja, también es lo que les une. La guerra. Toda una vida de lucha, ya sea la de la propia existencia o la que se juega en todos los espacios de la galaxia, y acaba con las vidas de tantas criaturas humanas y alienígenas. Ella es tan distinta y a la vez tan igual a él. Su alma herida acaricia la suya con las yemas de sus dedos, o con la miel de sus redondos ojos de gacela.


  Con la mirada perdida en la bonita cara de su antagonista le dice:


  —Comprendo. No puedes contármelo. —Su tono es áspero y tiene un deje de amarga tristeza. Ella le responde:


  —¡No! Igual que tú no puedes contarme lo que tanto te lastima.


  —Rey… —Su grave voz muere sin poder ofrecerle una respuesta. Ha sido un golpe bajo. Han llegado a un callejón sin salida. Lo que les une es lo mismo que les aleja. Una y otra, y otra vez.
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  Ben aparta su mirada y la centra en el pilotaje al tiempo que le pide:


  —Abróchate el cinturón, Rey. Vamos a despegar.


  ……………………………


  No tardan en flotar en el aire. Colgados en el anochecer de Naboo su nave se escabulle entre las pocas nubes que empañan su cielo. Rey se siente triste y no le ayuda a reponerse la hermosura del firmamento plagado de hermosas estrellas, de ese planeta de cuento. Su alma bucea en la melancolía. Observa a Ben de reojo, su perfil romano se percibe impasible. Ha vuelto a cerrarse en sí mismo, como ya lo hiciera en el maldito «Supremacy», justo después de pedirle que se uniera a él, y ella lo rechazara. Sin siquiera un sonido, una lágrima furtiva resbala por su terso rostro hasta su barbilla. La aparta sin contemplaciones con el dorso de la mano y murmura ante la extraña quietud del carguero en el aire:


  —¿Nos vamos de una vez?


  Entonces Ben vuelve la cara para mirarla. Su semblante es reservado, pero sus ojos están tan húmedos como los de ella:


  —Nos vamos, Rey. Pero no a Nar Shaddaa. Todavía hay tiempo para una última escala.


  —¿Qué estás diciendo, Ben? —Le reclama ella con voz acongojada.


  —Voy a llevarte al País de los Lagos. Al Lago Varykino.


  Como el piloto avezado que es, cambia el rumbo de la nave, virando noventa grados hacia la izquierda y sobrevuela veloz las cúpulas verdosas de Theed, perdiéndose en las milenarias montañas y fecundos valles de Naboo.
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  Capítulo 26


  Tras su charla con Rey, Finn se mantiene estático, sentado en la cabina del Halcón. Sus redondos ojos negros contemplan atónitos, por la cristalera frontal del carguero, la masa ingente de pequeñas naves Lanniks, que ahora les sirven como escolta. Por su tamaño y apariencia podrían parecer inofensivas, pero él sabe del alcance de sus armas y la belicosidad de sus pilotos, tras presenciar cómo han acabado con el destructor estelar providencia de «La Primera Orden», y después llevar a cabo una limpieza exhaustiva de cualquier vestigio enemigo, eliminándolos uno a uno con escrupulosidad.


  Pese al temor que despiertan en su ánimo los agresivos militares de Lannik, el moreno persiste firme en su decisión de abortar el plan maestro de «La Resistencia», para terminar de una vez por todas con la guerra en la que permanece sumida la galaxia desde hace décadas. Por eso, se ha arriesgado tanto en contarle a su amiga Rey todo lo que traman los rebeldes. Al menos, lo que él conoce. En su fuero más interno sabe, que la maquinación es mucho mayor de lo que Poe Dameron le ha explicado.


  Hasta que averigüe que es lo que aún le oculta el comandante de La Resistencia debe resistir en su puesto, y fingir que está de acuerdo con los propósitos rebeldes y luego informar a su valiente amiga de Jakku. Que se ha convertido en un símbolo de esperanza para todos los habitantes de la galaxia. Chewbacca gruñe acerbo sentado en el puesto de piloto, y Finn le contesta:


  —¡Sí, Chewie! Ya lo veo. Hemos llegado a nuestro destino.


  Esa última palabra hace que se le ericen todos los pelos del cuerpo. Pues se le antoja un agorero presagio. Tal vez, todos pierdan sus vidas en aquel pequeño orbe de colores pajizos con retales glaucos. Irremisiblemente el viejo «Halcón Milenario» se acerca a él, como un enorme insecto en busca de néctar.


  ……………………………


  En la negrura de la noche punteada por miles de estrellas titilantes, apenas puede percibir la hermosura que se extiende bajo ella. Si hubiera podido hacerlo, vería colosales extensiones de prados verdemar espolvoreados de flores silvestres. Ben le explicó que se dirigían al «País de los Lagos», y más en concreto a un lugar llamado «Lago Varykino». El simple nombre ya le resulta del todo mágico. Ahora vuelan a escasos metros de una colosal masa de agua calma. Lo percibe en la forma en cómo se mueve su superficie acuosa y crea ondas al paso del carguero. También su cuerpo lo nota. Siente la misma sensación que en Takodana, cuando sus ojos vieron por primera vez tanta agua junta. Un inmenso anhelo por fundirse con ella. Ese día descubrió que le atraía tanto como una buena pelea de sables de luz:


  —¿Dónde vamos, Ben? Aquí no hay ningún lugar donde pueda aterrizar la nave.


  —No te preocupes por eso, Rey. Aterrizaremos allí. —Con la cabeza le señala un punto, dos tonos más oscuro que el agua que les circunda. Una islita en medio del lago.


  Rey observa de reojo a Ben. No sabe cómo atinará a aterrizar en un espacio tan reducido y con tan poca visibilidad. Tan solo alumbrado por el bruñido de las dos lunas de Naboo y las luces de emergencia de la nave, para evitar ser avistados por algún caza estelar real del planeta, de ronda por los tranquilos cielos del «País de los Lagos». Pero su inquietud finaliza a la misma velocidad que el diestro piloto imprime en su arriesgado aterrizaje. Cuando bajan de la nave, la muchacha se encuentra un espacio vacío. Sin viviendas. Fértil pero deshabitado:


  —Aquí no hay nada, Ben. ¿Dónde me has traído?


  El joven le indica con una sonrisa de medio lado que a ella le recuerda dolorosamente a Han Solo:


  —Éste no es el sitio que quería enseñarte. Para llegar hasta allí debemos tomar esa barca.
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  Los ojos de Rey se abren inmensos al fijar su vista en una barquichuela larga y estrecha con el fondo plano y la punta de popa curvada hacia arriba. Nunca antes ha viajado por el mar en una embarcación, y eso hace que su cuerpo experimente un sorprendente hormigueo, que lejos de asustarla, le emociona. Sin esperar a que Ben se lo indique, camina hasta ella para sentarse en sus ceñidas tripas. La barquita se agita hacia un lado y otro al sentir su peso encima. Al segundo, el joven ocupa el otro lugar libre junto a ella y coloca una mochila a sus pies. El simple roce de su antebrazo contra el suyo, le encrespa la piel. La barca se pone en movimiento pilotada una vez más por Solo, y surca grácil las tranquilas aguas de Varykino impulsada por sus motores de repulsión:


  —Me encanta el agua. —Susurra Rey al tiempo que hunde sus dedos en el líquido frío y cristalino. Ben la mira de reojo y sonríe quedo. El resto de la travesía no hablan solo gozan del espectáculo que proporcionan las dos lunas de Naboo reflejadas como plata sobre las plácidas aguas del Varykino.


  En pocos minutos, Rey atisba a lo lejos una enorme extensión de tierra colmada de vegetación. En una de las orillas, enroscada a ella como la hiedra, se levanta una espléndida construcción de la que al menos se pueden divisar dos grandes cúpulas, idénticas a las que luce la ciudad de Theed. Ben maneja con maestría la barquita y se aproxima a los márgenes. La muchacha contiene la respiración cuando parece que se va a dar de bruces contra las rocas. No obstante, frena a tiempo y pasa entre el escollo y una pasarela de piedra aureolada por una escultura. Poco después, el joven atraca en una pequeña dársena construida también de grandes piedras. Le ofrece su mano para bajar de la barquichuela y con un pequeño impulso sus pies tocan el pétreo fondeadero:


  —¡Bienvenida a Varykino, Rey! —Le dice Ben con voz solemne.


  —¡Wow! —Es lo único que atina a decir. Embelesada, sube la larga escalinata que conduce a una enorme terraza pedregosa coronada de grandes maceteros del mismo material, que en otro tiempo seguro estuvieron cargados de fragantes flores, pero que ahora se advierten abandonados. Rey se aproxima a la baranda y cuando sus dedos la tocan, descubre el deterioro. Se gira hacia su anfitrión y pregunta—: ¿Aquí no vive nadie? ¿A quién pertenece esta propiedad?


  —Era la casa de los Naberrie. Los padres de mi abuela Padmé. Lleva abandonada algunos años.


  —¡Oh! Es una lástima. Todo esto es precioso. —Exclama mientras observa los ondulantes jirones de plata que las dos lunas del orbe dejan en el agua. Ben le contesta meditativo:


  —¡Sí, qué es precioso! Pero no creas que aquí todo es belleza, Rey. También guarda una amarga historia.


  La muchacha arruga la frente y pregunta:


  —¿Cuál…? —Rectifica alarmada—: ¿Qué pasó aquí, Ben?


  —Te lo contaré cuando estemos dentro. Aquí hace frío. ¡Vamos! —el joven la conduce hasta el interior de la villa que está tan descuidada como el exterior. El joven aparta sin miramientos varios trozos de tela de encima de una mesa ovalada y unas sillas, y le indica que se siente en una al tiempo que coloca sobre la superficie de madera su mochila, y la abre. De ella extrae algo de comida—: Siento no poder ofrecerte algo más suculento que comer. Pero… es todo lo que aquí tenemos.


  —¡Está bien, Ben! —Contesta ella resuelta, y también acostumbrada a comer raciones de comida cochambrosa a cambio de chatarra. Lo que el joven Solo le ofrece se le antoja un manjar pese a estar envasado en plástico. Tras dar un buen mordisco a su ración, pregunta interesada—: Cuéntame esa historia, Ben.


  El muchacho traga la comida que tiene en la boca y empieza:


  —Después del funeral de mi abuela, la suya, Ryoo Thule que se había encargado de preparar las exequias de su nieta, regresó a esta villa y el inquisidor Malorum viajó hasta aquí para interrogarla a petición de mi… —Su voz se quiebra en ese punto y hace un esfuerzo para decir—: …de Darth Vader. Él investigaba la posibilidad de que su hijo, su descendiente, hubiera sobrevivido. Ese Malorum intentó interrogar a la anciana pero ésta se negó. Así que la mató con su sable de luz.


  —Una historia terrible. —Murmura conmocionada.


  —¡Sí! Así son casi todas las historias de mi familia. —Masculla hastiado—: Tras ese suceso, los Naberrie no quisieron regresar a este lugar.


  —Imagino. Malos recuerdos. —En lo que un día fue un hermoso comedor se instala un incómodo silencio, y los dos jóvenes devoran su frugal cena en escasos minutos. Luego, Ben se pone en pie y tras tirar los envases en un viejo y mustio tiesto, recorre unos cuantos metros. En un rincón de la gran estancia comunicada con el salón, hay un antiguo aparato de música. El muchacho busca entre una extensa colección de discos compactos y polvorientos y selecciona uno. Tras limpiarlo de un soplido lo coloca sobre el dispositivo y éste cobra vida. El sonido de la música se propaga por el aire hasta envolverlo todo. Los bellos instrumentos tocados por las avezadas manos invisibles de los músicos evocan tanto tristeza como alegría. Parece una ofrenda a la historia de la familia Skywalker. Rey observa al joven desde su asiento. Parece tan afligido. Sin pensárselo se levanta y camina hacia él. La música sigue sonando alta y cariacontecida también en su corazón. Su trémula mano le toca la espalda al tiempo que le dice—: Ben, ¿estás bien?
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  Él se vuelve hacia ella con la mirada brillante y el gesto torvo y sin previo aviso la toma de la cintura pegándose a ella para decirle:


  —¿Te gusta esta música, Rey? ¿Quieres que bailemos?


  —Yo… yo no sé bailar. —Responde ella contrariada.


  —Es muy fácil. Solo tienes que dejarte llevar. ¡Vamos, bailemos! Solo tienes que girar. —Y sin saber cómo, lo hace. Al principio titubeante, luego más segura. De manera extraordinaria, Rey se deja llevar por Solo en una imaginaria pista de baile. Los únicos espectadores son los polvorientos muebles que les rodean. Son nada más que dos bailarines, fundidos en la hipnótica melodía que se esparce por la Villa Naberrie hasta desleírse en el negro azulado de su cielo—: ¿Dónde aprendiste a bailar así, Ben?


  Él baja la cabeza para mirarla a los ojos y responde:


  —Cuándo era niño, asistí a un baile. En Coruscant. Un baile de una gala benéfica. Mis padres me llevaron. —Su voz casi se quiebra al evocarlos. Tanto como el corazón de Rey se encoge al imaginar ese momento. El joven sigue con su relato—: Entonces mamá era senadora, y mi padre hizo escala en Coruscant en una de sus muchas «incursiones de negocios». —Ella sabe que se refiere a sus trapicheos con el contrabando, pero no quiere meter el dedo en la llaga. Entiende que es demasiado doloroso para él—: Probablemente fuera la última vez que les vi bailar. Mi madre me enseñó estos sencillos pasos, por sí Han decidía no presentarse y tenía que acudir sola al baile. Imagina a un niño de cinco años bailando con su madre en medio de una pista llena de gente mayor.


  Sí que podía imaginarlo. Un pequeño de abundante cabello negro y ojos de cachorro herido. Ben escondía tantas heridas en su alma, como cicatrices en su cuerpo. Se deja llevar entre sus fuertes y cálidos brazos hasta que la música finaliza. Luego, alza la mirada hacia él y le pregunta:


  —¿Por qué me has traído aquí, Ben? Sé que te hace daño.


  Los ojos del joven están oscuros, no solo por la poca luz de aquel lugar encantado, sino por la negrura oculta en su interior. La oscuridad reina en él tanto como su desesperanza y responde con voz grave:


  —¿Recuerdas cuando me dijiste que era vital que viniéramos a Naboo? —Ella asiente con la cabeza y él añade—: Pues yo también sentí la imperiosa necesidad de volver a esta villa. Tenías razón, Rey. Mi abuelo me llamó. Hablé con él en el sepulcro de Padmé.
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  Capítulo 27


  Boquiabierta por lo que Ben acaba de confesarle, sus pies se paran de golpe. Como si la música tuviera conciencia de sus actos reflejos, también se extingue, dejándoles en un completo silencio solo interrumpido por el aullido del invisible viento que penetra por las ventanas entreabiertas de la Villa Naberrie.


  Con la voz entrecortada, Rey inquiere:


  —¿Viste a tu abuelo? A… ¿Anakin? ¿Qué te dijo?


  —¡Sí! —Responde un Ben pesaroso y atormentado apartándose de ella y yendo hacia una de las grandes cristaleras que dan acceso al solárium. En tono introspectivo, el joven le relata—: Me mostró sus recuerdos. Los que dijo que eran los más hermosos de su vida. Junto a mi abuela.


  —Te mostró la belleza… —Exclama la muchacha maravillada. Ben se gira para mirarla y replica aturdido:


  —¿Por qué lo haría? A ti te enseñó el sufrimiento de Padmé. ¿Por qué me mostraría a mí, su felicidad?


  —Tal vez… porque ya has tenido bastantes recuerdos desagradables a lo largo de tu vida. ¿Te dijo algo más?


  —Yo estaba equivocado por completo, Rey. El hombre que se presentó ante mí, era tan distinto a como me lo imaginaba.


  —¿Qué esperabas encontrarte? ¿Quizá a… Darth Vader? —el rictus de Ben se vuelve sombrío confirmando sus sospechas, y a Rey se le hace una pinza en el estómago. Aún sigue ahí, en su interior, esa inmunda oscuridad que ella tanto odia—: Ben… Tu abuelo murió en la Luz.


  Él levanta la cabeza y la taladra con la negrura de sus ojos:


  —No fue decepción lo que sentí, Rey, si no confusión. Me hizo ver todo ese amor, y luego me explicó el porqué de su caída en el Lado Oscuro. ¡No era cambiar la galaxia, lo que perseguía! Solo quería proteger a su familia. Todo lo que he hecho ha sido en vano.


  —De… ¿Qué hablas, Ben? ¿Por qué te uniste a Snoke?
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  —Por qué él nunca me trató como a un monstruo. Mis padres, en cambio, siempre me vieron así. Desde que era muy pequeño cuchicheaban a mis espaldas. No sabían cómo tratarme. Cada vez se distanciaban más de mí. Una se ocupaba de sus reuniones políticas, y el otro… se dedicaba a sus trapicheos. Yo… no podía hacer nada. Solo obedecer. También me sentía distinto al resto de niños que conocía, y la conducta de mis padres para conmigo, lo empeoró todo. Luego, me llevaron con Luke. Esa parte de la historia ya la conoces.


  ¡Sí! La conocía. Luke tampoco fue la solución a sus dilemas. Como no lo fue para ella pese a decidir ser su mentor. Rey suspira para aligerar el malestar que siente por dentro. Recuerda como al principio de conocerle le llamó «monstruo». Eso pensaba de él tras presenciar como mató a su propio padre. Se sentía como un monstruo y acabó siéndolo uniéndose a la aberración que era Snoke. Aquella horrenda criatura había manejado bien sus hilos con el atormentado muchacho. Pese a tenerlo todo en apariencia, Ben había tenido la misma clase de infancia que ella; infeliz.


  El joven ha vuelto a girarse hacia la oscuridad exterior. Fuera se ha levantado más viento, y éste mece las copas de los árboles haciéndoles cantar una melodía tan dulce como acibarada. Anda los pasos que le separan de él para colocarse a su espalda y murmura con voz suave:


  —No debes torturarte más, Ben. Todo ha quedado ya en el pasado.


  —Quieres decir que todos están muertos. Que ya no hay a quién pedirle perdón.


  —¡No! Y … ¡Sí! Tanto tus padres como tu tío Luke te amaban. Pese a no entender tus talentos en la Fuerza. Todos te perdonan. Estoy segura de ello. —Tierna, acaricia con la palma de su mano, la ancha espalda del joven, hasta que éste se gira hacia ella para mirarla:


  —Todos no, Rey. Mi padre no podría perdonarme jamás, que le haya arrebatado la vida de forma tan cruel.


  Ella alza la vista para mirarle en la semi penumbra y le contesta:


  —Si no hubieras cometido ese terrible error, jamás habrías dudado en tu decisión de unirte a Snoke. Esa última prueba que ese… ese engendro te pidió. Fue su propia sentencia de muerte. Y en cierta manera, es un logro de tu padre.


  —Pero, eso no es ningún consuelo. —Responde mortificado.


  Rey levanta una mano para acariciarle la mejilla. Con la yema de sus dedos barre todo el llanto y recorre la trayectoria hendida y rugosa de la cicatriz que ella misma le infringió en Crait y dice con dulzura:


  —Lo es para mí, Ben. Agradeceré eternamente a Han Solo su sacrificio para salvarte y traerte hasta mí.


  —Rey… —murmura él con voz grave, al tiempo que sujeta la mano que le acaricia el rostro para besarle el dorso, devoto. Luego clava la mirada en el rostro de la muchacha, iluminado por un bendito rayo de luna, que la hace parecer una divina aparición, y con el dedo índice de su mano derecha le alza la barbilla para susurrarle—: Entonces yo deberé agradecerle hasta la misma muerte que te llevara a Takodana para conocerte. —Después se inclina para besarla.


  Ella entreabre los labios para recibirle ansiosa y trémula. Como la arena de una playa acoge a la ola que le proporciona frescura y acaba con su calentura, y le rodea con sus brazos sin poder abarcarlo del todo. El beso se hace más intenso, y sus lenguas exploran con desespero el interior de sus bocas.


  Ben gime placentero sobre sus labios y envuelve el delgado cuerpo de la muchacha entre sus fornidos brazos para izarla del suelo y llevarla en brazos. Sin dejar de besarse, la conduce hasta el primer sofá que hay en la estancia y la deposita en él, con sumo cuidado. Luego se aleja de ella el tiempo necesario para deshacerse de la ropa que tapa su pecho. En ese lapso de tiempo, sus ojos han llegado a un acuerdo. Ha terminado el tiempo del cortejo, ambos están listos para pasar a la siguiente fase.


  Rey le espera expectante y gimiente, como la entonación del vendaval originado fuera de esas cuatro paredes. Él no tarda en regresar a sus brazos y a su anhelante boca, para apoderarse de ella, famélico de amor. Ella jadea entre beso y beso, al tiempo que repite como un mantra:


  —Ben… Ben…


  El joven se aparta de ella apenas unos centímetros y pregunta en un susurro:


  —¿Qué quieres, amor?


  El cuerpo de Rey se estremece al escuchar esa trascendental palabra en la grave voz de Kylo Ren, y responde:


  —¡A ti! ¡Te quiero a ti, Ben!


  Con la mirada clavada en la suya musita:


  —Tranquila, amor. Hemos esperado tanto para esto. Ahora… bésame.


  Ella obedece ardiente irguiéndose sobre la mullida colchoneta del sillón para ir en busca de esos carnosos labios que la vuelven loca. Sus lenguas vuelven a enlazarse. Tanto como sus brazos se enroscan alrededor de sus jóvenes cuerpos hasta tal punto que no se sabe dónde empieza uno y termina el otro.


  Ben explora con sus hábiles dedos la ropa femenina. Necesita acceder al cuerpo de Rey. Le urge verla desnuda. Sentirla piel con piel. Acariciar sus senos, lamer sus pezones. Sin pedírselo, ella accede a sus mudos deseos y se aleja de él, un segundo para deshacerse de la parte superior.


  La mirada del joven se oscurece aún más, cuando ella se le muestra en todo su esplendor. Sus pechos son pequeños, pero firmes, y lucen toda su lozanía con las puntas rosadas, erguidas y listas para ser succionadas. Antes de entregarse al deleite de devorarlos, susurra encendido:


  —Eres la criatura más deliciosa del universo, y tengo que probarte toda sin dejarme ni un solo rincón. —Avanza hacia ella como un animal salvaje, y sus manos se apoderan de ambos senos para masajearlos justo antes de que su boca caiga sobre ellos para lamerlos con la punta de su lengua. Rey exhala un fuerte gemido al tiempo que hunde sus dedos en la melena de Ben. Tras deleitarse con esmero en sus preciosos pechos. Él inicia el recorrido entre ellos, y su lengua abre un reguero hasta llegar a su cintura. Allí alza la cabeza para mirar a su amante, y le dice encendido—: Hay que deshacerse de esto, también.


  Ella le responde con un nuevo gemido afirmativo, y con un hábil movimiento, la despoja del resto de la ropa dejándola completamente desnuda. También él se quita sus pantalones dejando libre la envergadura de su excitación. Sujeta la mano de Rey y le pide lascivo:


  —Acaríciala, amor. Está deseando que lo hagas.


  Rey vuelve a incorporarse hasta quedar de rodillas frente al falo de Ben, y roza su piel repleta de gordas venas con la yema de los dedos. Ben gime impúdico ante la ingenua caricia, y sabedor del desconocimiento de la muchacha en cuestión de sexo, se agacha hasta ella para besarla apasionado al tiempo que le susurra:


  —Es suficiente. Iremos tan despacio como necesites.


  Con una simple mirada le indica que se acueste sobre el sofá. Él le abre las piernas y roza el interior de sus muslos con sus gruesos labios. Luego, deposita tierno un beso sobre el centro de su sexo. Rey suspira premiosa y opulenta sin poder reprimirlo. Ben la observa desde su posición entre sus piernas y le dice:


  —Estás terriblemente mojada, amor. Lista para ser penetrada. —Usa dos dedos para explorar su húmedo interior y los mueve dentro. Ella se derrama en quejidos a la vez que intenta cerrar las piernas en torno al brazo de su amante—: Amor, voy a entrar en ti. Si te duele, dímelo. ¿De acuerdo?


  Rey afirma con la cabeza. Ben se coloca encima y de un solo movimiento, la penetra. Ella deja escapar un ardoroso gemido, y se aferra al abrasador cuerpo del joven clavándole unas ficticias uñas en la espalda. Tras unas cuantas embestidas cadenciosas, Rey experimenta su primer orgasmo. Unos segundos después, también Ben se corre. Su semen se desparrama en el interior virgen de la muchacha, por primera vez regándolo jubiloso.


  Luego, para no ahogarla con su peso, en otro diestro movimiento se da la vuelta, depositándola sobre su cuerpo y sin dejar de acariciar la tersa piel de los costados femeninos musita romántico:


  —Y al fin… ha pasado.


  Ella sonríe dichosa y caliente entre los brazos de Ben y deposita un dulce beso sobre el pecho de su amante.
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  Capítulo 28


  Entretanto en otro punto de la galaxia, tiene lugar otra conversación mucho menos romántica. El general Hux se inclina ante la imagen holográfica de su Líder Supremo Snoke que le grita colérico:


  —¡General! ¿Me está diciendo que esa «escoria rebelde» ha destruido un destructor estelar con solo dos naves? ¡Lo que me está contando es inaceptable! —Vocifera alterado sin medir su tono.


  —Líder Supremo… —Replica el pelirrojo con voz temblorosa levantando la vista hacia la colosal imagen azulada que le taladra con sus perversos ojillos—: Tuvieron ayuda. Recibimos una última comunicación desde el Borde Medio, estaban siendo atacados por cientos de naves. Creemos que procedentes del planeta Lannik.


  La criatura emite un desagradable bufido, y después sin previo aviso suelta una carcajada:


  —General… ¿Me está diciendo que esos insignificantes Lanniks han osado enfrentarse a «La Primera Orden», poniéndose al lado de los rebeldes?


  Armitage traga saliva antes de contestar con un corto:


  —¡Eso parece, señor!


  Los flacos brazos de la horrenda criatura se aferran con fuerza a los asideros de su trono y exige con voz belicosa:


  —¡Hay que destruirlos a todos! Barrerlos de la faz de la galaxia. Igual que ellos han hecho con todos nuestros hombres. ¿Me ha entendido bien, Hux? ¡No quiero ni uno con vida!


  —¡Sí, Señor! Pondremos rumbo hacia allí. —El hombre se pone en pie y saluda marcial a su Líder. Antes de dedicarle una reverencia, el holograma le dice algo más:


  —¡Lo hará, general! Y esta vez, yo mismo me aseguraré de que no falle. Pues pienso asistir a ese exterminio. Esos Lanniks son demasiado insignificantes para tanta belicosidad. Y de paso acabaremos de una vez por todas, con los rebeldes. —En la monstruosa cara del ser se perfila una maligna sonrisa. También en la del desteñido Armitage Hux. Con un saludo castrense, el hombre abandona la sala de hologramas para ir a cumplir con los designios de su Líder Supremo. Su sonrisa se hace más grande y afilada mientras camina a paso rápido por los corredores de su destructor estelar, flanqueado por sendos soldados de asalto.


  ……………………………


  En Lannik, el planeta sentenciado por Snoke, todo es agitación. Tanto Finn como su amiga Rose Tico observan admirados a las criaturillas de orejas grandes y puntiagudas, que no dejan de bregar en tierra, tras bajar de sus armipotentes cazas:


  —Finn… Rose… ¿Qué hacéis ahí parados? —Les vocea Dameron llegando hasta ellos a la carrera. Los dos jóvenes se giran para mirarlo, todavía maravillados por la actividad que despliegan los pequeños humanoides de piel pálida. Poe les insta diciéndoles—: ¡Vamos! ¡Hay mucho que hacer antes de que llegue «La Primera Orden»!


  El moreno frunce el ceño y pregunta extrañado:


  —¿Qué dices, Poe? ¿«La Primera Orden» aquí? Pero… si estos… seres los han exterminado a todos.


  —Finn, no seas tan ingenuo. Seguro que informaron antes a sus superiores del ataque que estaban sufriendo. Además… todo entra dentro de nuestro plan maestro.


  —¿Plan Maestro? —Exclama la asiática llena de sorpresa y añade estupefacta—: ¿Planeasteis ese ataque?


  El comandante de «La Resistencia» afirma con la cabeza a la vez que comienza a caminar deprisa, instándole a seguirle por el amplio hangar lannikiano:


  —¡Vamos! No podemos perder más tiempo.


  —Pero… —masculla Finn mirando de soslayo a Rose, que le devuelve la misma mirada asombrada—: Poe… ¡Esto es demencial! ¿Qué es lo que pretende «La Resistencia» con estos seres orejudos?


  Dameron se gira hacia su amigo y le dice entre dientes:


  —¡Mide tus palabras, Finn! Nuestros aliados Lanniks tienen el sentido del oído muy desarrollado. —Algunos de ellos les observan sin parar de atender sus tareas.


  —¡Ya veo! Aparte de ser de gatillo fácil. ¿De veras era necesaria esa masacre de ahí arriba?


  Poe se para en medio de la gran agitación que le rodea y responde:


  —¡Sí! ¡Lo era! Había que atraer la atención de nuestros enemigos.


  —¡Ja! —Vocifera el moreno que añade—: Estás diciendo, ¿qué les vais a atraer hasta este planeta para que lo destruyan por completo? ¿Vais a sacrificar Lannik? —Al joven no le ha pasado desapercibido que el ajetreo del aeródromo no se debe solo a los preparativos de un eventual ataque, también es debido a la evacuación de todos los habitantes del planeta.


  —¡Estás equivocado, Finn! Eso no llegará a ocurrir. Solamente es precaución y tácticas de combate. —Su amigo se gira para seguir su camino, y Finn le sujeta por el antebrazo frenándole:


  —¡Explícamelo, entonces! —clama encolerizado.


  El rebelde observa su agarre y le contesta:


  —¡Te lo explicaré! Pero, no aquí. ¡Venid conmigo! —De un tirón se deshace del fuerte apretón de su amigo y continúa su carrera. Finn y Rose se ven obligados, una vez más a seguir los endemoniados pasos del comandante rebelde Poe Dameron, alejándose de la revolución que impera en el hangar, y que es sorprendentemente silenciosa.


  ……………………………
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  Ajenos a los convulsos avatares que se están sucediendo en la galaxia, Ben y Rey dormitan plácidos en el sofá donde han dado rienda suelta a su pasión, arrebujados en la misma sábana que cubría el mueble que les cobija.


  Ben es el primero en despertar de su, por primera vez en muchos años, tranquilo sueño. Su vista se topa con la bonita cara de Rey, relajada y todavía dormida. Un travieso rayo de sol se filtra por las ventanas abiertas y se recrea en su hermosa piel de alabastro, aureolada por pequeñas pecas. Contempla embobado ese rostro que le ha robado el corazón, y trata de grabar en su memoria cada peca, cada marca y todos y cada uno de sus gestos para no olvidarlos nunca, y pase lo que pase después de ese día, poder evocarlo en cualquier sitio que se encuentre. Adelanta una mano y con toda la suavidad de la que es capaz, acaricia su frente, baja por su naricita respingona y recorre sus voluptuosos labios, aun hinchados de tanto besar. Se deleita en ellos con ojos ávidos.


  Involuntariamente, su caricia suave como el pétalo de una rosa, produce cosquillas en ella, y Rey abre los ojos para encontrarse con los de su devoto amante. En apenas un susurro, él le dice:


  —Buenos días, Rey.


  Ella se despereza sin rubor alguno. Cuando se da cuenta de su desnudez, se tapa ruborizada con la sábana y pregunta:


  —¿Hace mucho tiempo que estás despierto?


  —Quieres decir… ¿Qué si hace mucho tiempo que te observo?


  Su rubor crece y siente como sus mejillas arden de calor. Él sonríe sin maldad alguna y añade:


  —Hace un rato nada más. Te ves tan bonita cuando duermes.
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  Ella frunce el entrecejo, turbada y solo acierta a decir:


  —¿De veras?


  —¡Ajá! —Responde él sin dejar de sonreír. Rey se deleita en esa imagen. Ha visto tan pocas veces esa alegría en Ben. El joven agrega soñador—: Jamás creí que podría darse este momento entre nosotros. Desde aquella vez que te vi en Yavin IV hace ya cuatro años. Nunca dejé de pensar en ti. En la misteriosa chica que se me apareció de repente bajo la lluvia fría.


  —¿Todo… todo ese tiempo pensaste en mí? —Interroga fascinada. Sin dejar de sonreír, Ben contesta:


  —¡Sí! Tenía tanta curiosidad por descubrir lo que eras. ¿Una aparición? O quizás, otra persona con dones especiales de la Fuerza. Por eso cuando te vi en Takodana, no me pude resistir a secuestrarte.


  La joven recuerda ese momento con tanta claridad. Fue justo después de tener la visión. La primera vez que vio a Kylo Ren. Para ella solo transcurrieron unos minutos, para él, cuatro años. Recuerda algo más e inquiere con interés:


  —Recuerdo que mataste a un hombre delante de mí.


  —¡Sí! Lo hice. Si no lo hubiera hecho, él te habría ensartado en su sable.


  —¡Oh! —Musita sorprendida—: ¿Quién… era?


  —Un miembro del Clan de los Toribota. Eran los protectores del Praxeum de Luke, y guardaban tu espada. —Rey abre unos ojos inmensos. Mientras Ben sigue con su historia—: ¡Sí! La espada de mi abuelo Anakin, estaba en poder de esos Toribota. Yo se la arrebaté. Justo después de eso, tú apareciste. El hombre se asustó y quiso matarte. Yo lo maté a él, y tú te evaporaste. —La abraza, tal vez para evitar que de nuevo se esfume en el aire. Ella le responde abrazándose con fuerza a él. Su piel está tan caliente y su olor es penetrante y masculino:


  —No pienso irme a ningún sitio, Ben. Creo que he hallado mi lugar en el mundo. He encontrado mi hogar.


  —¿Tu hogar? —Inquiere él lleno de sorpresa:


  —¡Sí! Está aquí mismo. Entre tus brazos. Aquí me siento a salvo.


  Separándola de sí, la mira profundamente a los ojos, para descubrirlos húmedos:


  —¿Por qué lloras?


  —Porque ya no estoy sola. —Murmura emocionada.


  —No estás sola hace mucho tiempo, Rey. Ya te lo dije. —Responde Ben, también afectado:


  —Pero… yo… te cerré la puerta. Eludí durante casi dos años completos nuestra conexión. Yo sí te dejé solo a ti. —Concluye la muchacha llorosa. Él vuelve a abrazarla en un intento por darle consuelo y contesta:


  —Bueno… supongo que me lo merecía. Aunque no lo pasé nada bien. Estaba solo. Rodeado de sabandijas traidoras. Al menos tú, tenías a tus «amigos». —Continua siendo despectivo hacia Finn y los demás, es algo que no puede evitar y añade—: Pero, eso ya pasó, amor. Estamos juntos. Nadie va a separarnos. Lo juro por mi vida.


  Vuelve a separarse de ella y con las yemas de los dedos de ambas manos borra las huellas del llanto de su bonita cara. Luego la atrae hacia sí para besarla con arrobo. Ella le responde con la misma vehemencia. Siguen desnudos. Están enamorados, y disfrutan de sus cuerpos bajo el resplandor de un nuevo amanecer en el planeta encantado de Naboo.
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  Capítulo 29


  El exterior del hangar Lannikiano es tan caótico como lo ha sido su interior. Cientos de Lanniks corren de un lado para otro a toda la velocidad que sus cortas piernas les permiten, ubicando en las naves a los evacuados. Niños que lloran. Ancianos renqueantes. Mujeres embarazadas y hombres alterados. Todos se afanan por salir del planeta que les ha cobijado antes de que éste sea destruido. Rose Tico siente impotencia por aquellos seres, y llena de tristeza pregunta a Poe, tras el que corren sus amigos Chewie y Finn:


  —¿Por qué se eligió a los Lanniks para esta… esta… locura?


  —¡Es muy sencillo, Rose! —Responde el piloto sin dejar de caminar—: Los Lanniks son silenciosos, metódicos y no dejan cabos sueltos. En todos los meses que llevamos preparando este plan, nadie se ha percatado de sus dimensiones. Eran los seres más capacitados para llevarlo a cabo.


  —Y, ¿están dispuestos a sacrificar su planeta con tal de acabar con «La Primera Orden»? —Vuelve a inquirir la joven sin ocultar su desasosiego:


  —Rose, ¿si vas a sacrificar tu propia vida, qué más da un planeta entero? No iba a quedar nadie para disfrutar de él.


  —¡Eres un insensible, Poe! —Brama la muchacha asqueada. Dameron se gira para mirarla unos segundos y contesta entristecido:


  —Tal vez esta guerra me ha vuelto así.


  Rose calla ante esa respuesta. El rebelde tiene razón. Si una guerra dura demasiado acaba por insensibilizarte. ¿Era eso lo que les estaba ocurriendo a todos? Fueran del bando que fueran, ya no importaban cuantos muertos hubiera. Había que acabar con esa locura a toda costa, incluido Lannik, que se uniría a Alderaan, Palawa, Hesperidium. Demasiados mundos destruidos. Demasiadas vidas consumidas. La joven mira de reojo a su amigo Finn, éste entiende su pesar y también la urgencia que la reconcome por terminar de una vez con esa enajenación colectiva. Deben averiguar que trama «La Resistencia», si quieren abortar su plan.


  Pocos metros más adelante se topan con otra edificación. Poe penetra por el enorme hueco abierto como puerta, seguido de cerca por sus tres amigos. Chewbacca ruge como saludo al ver aparecer por el fondo una esbelta silueta aureolada:


  —Comandante Dameron, ¡bienvenido a Lannik! —Exclama, acercándose al piloto rebelde, el dorado autómata de protocolo, en otro tiempo propiedad de la General Organa, acompañado por su eterno complemento Erredós-Dedós.


  —Trespeó, ¿cómo van los preparativos? —le pregunta impaciente, Poe.


  —¡Oh, Señor! Todo va según lo establecido. —Responde pomposo el áureo androide. Su viejo amigo rezonga unos bits estridentes a su lado y Cetrespeó añade—: Erredós-Dedós dice que ha habido unos ligeros contratiempos con el ensamblaje y la coordinación de todos los mecanismos, al estar situados en diferentes planetas. Pero, todo está siendo solventado en estos momentos, comandante Dameron.


  Después de semejante retahíla de tecnicismos que no comprende. El rebelde estudia el rostro del androide, pese a saber que en él no encontrará gesto alguno que le indique alarma, o falta de confianza en el mayúsculo proyecto que tienen entre manos:


  —Todo depende en gran medida de esa sincronización, Cetrespeó. Nada puede fallar o estaremos perdidos. ¿Quién está al mando de ese procedimiento?


  —Señor, tenemos a los mejores técnicos de la galaxia empleados en esa tarea.


  —Debo hablar con ellos. —Vocea rotundo, y camina con determinación al fondo del pabellón. Chewie saluda a sus amigos robóticos con sendas palmadas en sus superficies metálicas. También lo hacen una Rose y un Finn cada vez más escamados. Cuando los cuatro se alejan, Trespeó regaña al pequeño droide:


  —¿Ves, Erredós? Te dije que no era necesario informar de esto al comandante. Ahora se preocupará sin motivo. Tengo un mal presentimiento acerca de esto. —Su regordete compañero cromado emite unos enfadados pitidos, llevándole la contraria—: No me llames gallina asustadiza. Tú eres una canica metálica y cascarrabias.


  Ambos se alejan del pabellón, refunfuñones.


  —Ya sé que hay cosas que nunca cambian, Erredós. Pero, ¿me estás llamando antiguo? —El droide blanquiazul vuelve a emitir pitidos, y su eterno compañero vuelve a replicarle—: Si yo soy antiguo, ¿tú qué eres? Te recuerdo que soy más joven que tú, Erredós. —Exasperado el robot cambia de dirección, y su amigo le grita—: Erredós, ¿dónde vas? Por ahí no tenemos que ir. ¡Vuelve! —A pasos cortos pero rápidos, el droide de protocolo va tras su enfadado amigo.


  ……………………………


  Otro monumental malhumorado es Finn, que en plena carrera vuelve a gritar a su amigo:


  —¿Dónde vamos ahora, Poe? Dijiste que me explicarías que paranoia es esta.


  El piloto vuelve el rostro para mirarle y le habla en el mismo tono alto:


  —Esta demencia, como tú la calificas, te quedará muy clara aquí dentro, Finn.


  El joven camina unos pasos para entrar en otro pabellón. El moreno frena en seco, obligando a su amiga Rose a parar tras él, y aturdido comprueba que se trata de una sala táctica. Dentro ya hay un buen grupo de militares rebeldes, algunos conocidos como la teniente Connix o el teniente comandante sullustano Nien Nunb. Todos ellos se agolpan con cierta inquietud alrededor de un gran panel estratégico donde se muestran las directrices que van a seguir para cumplir el plan ideado contra «La Primera Orden».


  Rose adelanta a su amigo y murmura mientras centra la vista en los puntos trazados en rojo, intenta memorizar el dibujo en su mente:


  —El Alto Mando Rebelde. —Entretanto los militares siguen debatiendo las cuestiones más peliagudas de la operación que tienen que llevar a cabo.


  Dameron se para al lado de la asiática y le indica:


  —Rose… Por favor, siéntate allí. La asamblea va a empezar ya.


  Rose observa los asientos dispuestos en torno a la gran pantalla estratégica, y obediente se sienta entre un Finn cada vez más inquieto, y un Chewbacca demasiado reservado para lo que acostumbra. Sin duda, el wookiee barrunta el tremendo disparate que «La Resistencia» ha preparado para premiar a sus enemigos por ser tan atentos y acudir a destruirles.


  Poe se sube a una pequeña plataforma y llama la atención de todos los allí congregados:


  —¡Por favor! Les pido silencio. —Tras unos segundos en los que los militares acallan sus voces, Dameron continúa—: Parece ser que «La Primera Orden» se ha tragado el anzuelo enterito.


  Hay un alboroto generalizado, pero es acallado de nuevo, por la que al parecer, ha pasado a ser el nuevo líder de «La Resistencia», tras la muerte de la General Organa. Su sola presencia basta para imponer silencio. Rose Tico susurra boquiabierta:


  —No lo puedo creer. Mon Mothma.


  —¿Quién…? —Inquiere Finn casi al mismo tiempo que Chewie ruge exaltado.


  La muchacha le mira para explicarle:


  —Es Mon Mothma. Fue la Primera Canciller de la Nueva República. Una de las mayores líderes revolucionarias, Finn. Creí que estaba muy enferma. —Dice meditativa.


  El moreno fija la mirada en la mujer recién llegada. Es mayor, quizá demasiado. No obstante, mantiene su coquetería, y lleva el cabello teñido de un rojo fulgurante, al igual que sus ojos azules siguen maquillados y brillantes. Pasmado, el joven no evita decir:


  —¿De veras? ¿Tan mal está La Resistencia que tiene que recurrir a ese vejestorio para ser liderado?


  —¡Finn! —le exhorta su amiga enfadada—: Ten un poco más de respeto. Mothma es de lo mejor que hemos tenido los rebeldes.


  Varias voces protestan, obligándoles a callar, para poder escuchar lo que quiere decir la mujer pelirroja:


  —El Comandante Dameron ya lo ha dicho. Nuestros enemigos vienen hacia acá. Así lo indican los datos que nos han hecho llegar nuestros espías bothan. Además el propio Snoke revivido viene en persona, para hacernos pagar por la aniquilación de su destructor estelar.


  Otro murmullo se eleva por todo el pabellón. Esta vez más triunfal, al darse cuenta de que pueden acabar de una por todas con la existencia del odiado Líder Supremo de «La Primera Orden». Mothma los acalla con voz firme:


  —Pero… aun no debemos cantar victoria. De nosotros depende que se traguen todo el anzuelo, y no solo la mitad. –y le lanza una reprobadora mirada al confiado de Poe. Esta guerra ya se ha cobrado muchas vidas, tantas que no hay galaxia que lo soporte. Comandante Dameron…


  Poe comienza su alegato:


  —En este panel holográfico pueden ver el planeta Lannik, donde nos encontramos, y los planetas más cercanos: Kwenn, Nimban, Toydaria y Ganath. Todo está listo para cuando lleguen las naves enemigas. Las armas se hallan preparadas y sus trayectorias sincronizadas de tal manera, que no afecten al núcleo de ninguno de esos planetas, ni tampoco a éste. Ustedes han de encargarse de atraer al enemigo al punto exacto y de desactivar sus sistemas electrónicos con los cañones de iones. —Dameron señala con un puntero, unas coordenadas en el mapa estelar—: Una vez allí, se retirarán para que nuestros hombres en el terreno terminen el trabajo. Ahora solo dista evacuar a los habitantes que aún quedan en Lannik. ¡Qué la Fuerza nos acompañe a todos!


  Todos se ponen en pie. También Finn, Chewie y Rose que le murmura a su amigo:


  —¿Lo has visto, Finn? La trampa no solo engloba a Lannik, también a esos otros cuatro planetas.


  —Pero, ¿te has enterado de algo? —Exclama el moreno desconcertado.


  La muchacha pone los ojos en blanco y dice:


  —Es un cepo. Los otros cuatro planetas, que están muy cercanos a Lannik, actuarán como una especie de tela de araña, atrapando a la flota de «La Primera Orden». Los cañones de iones desactivarán sus comunicaciones, evitando que puedan pedir ayuda.


  —¿Una tela de araña? Y… ¿Cómo diablos van a hacer eso?


  —¡No lo sé, Finn! —Contesta exasperada—: Pero, desde luego no tiene nada que ver con las armas que hemos transportado hasta aquí. Eso era una cortina de humo. Es algo mucho más virulento, más letal. Un absoluto exterminio. —Sentencia la joven con voz trémula.
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  Capítulo 30


  Rey despierta. Ha vuelto a quedarse dormida, aunque esta vez no lo ha hecho en un sitio tan cómodo, ni abrazada al tórrido cuerpo de Ben Solo, sino en un fastidioso asiento. Nada más abrir los párpados se topa con el parpadeante panel de mandos del carguero. Han abandonado el bello Naboo hace unas horas camino de su nuevo destino, Nar Shaddaa, también conocida como «La Luna de los contrabandistas», para reunirse con los Caballeros de Ren, y ya echa de menos la especie de Luna de Miel que han tenido en el planeta natal de Padmé Amidala. La última escala la hicieron en la playa privada que la abuela materna de Ben tenía en Varykino. Un fantástico baño en sus aguas calmas. Lo evoca con un gran suspiro y gira la cabeza para observar el perfil de su ahora amante. Tan concentrado en el pilotaje. Adora esa seriedad, casi diría que le fascina.


  Él que se siente observado le pregunta mirándola de soslayo:


  —¿Ya has despertado, princesa?


  Rey se despereza sin contemplaciones y responde:


  —¡Sí! Aunque he tenido mejores despertares.


  Ben esboza una pícara sonrisa y contesta:


  —¡Yo también! Creo que podría acostumbrarme a ellos.


  Algo ruborizada se muerde el labio inferior y se recoloca la nueva ropa que ha encontrado en la Villa Varykino. Ambos intuyen que pertenecía a Padmé en sus años como combatiente en las «Guerras Clon». Es un conjunto muy cómodo, pese a ser muy ceñido y lo único que no le gusta del todo, es su color blanco y hueso. Nunca antes ha vestido algo tan elegante y claro, y se siente extraña. Como si Ben le leyera el pensamiento, que por supuesto, puede hacer… le dice:


  —Te quedan bien esos colores, y… —estudia su cabello y remata—: También ese nuevo peinado. Aunque me guste más, suelto.


  Ella le sonríe por primera vez desde que ha despertado. Ha vuelto a recogerse el pelo, aunque el moño que ha escogido es distinto a sus eternas tres coletitas, y está realizado con un buen trenzado del cabello enroscándolo sobre sí mismo y bien sujeto con un montón de horquillas, que seguro, también pertenecían a la insigne Padmé Amidala.


  Mira por primera vez hacia el frontal acristalado de la nave. Donde brilla el perpetuo espacio negro azulado, puntuado por estrellas centelleantes. Sus ojos avellana se abren más de la cuenta cuando inquiere sorprendida:


  —¿Ya estamos en Nar Shaddaa?


  Su compañero asiente con una sonrisa. Rey frunce el ceño y vuelve a preguntar:


  —¿En serio? ¿Tantas horas he dormido?


  Él se encoge de hombros quitándole importancia y le dice:


  —Debías estar bastante relajada después del baño en las aguas de Varykino. No te ha venido mal descansar.


  —No has debido dejarme dormir tanto, Ben. —Y por primera vez en dos días se siente culpable. ¿Debería sentirse así por amar? ¿Por haberse entregado por unas horas a lo que siente, olvidando todo el horror que le rodea? Centra su mirada en el orbe al que se dirigen. Nar Shaddaa es muy distinto a los otros planetas que ha visitado con anterioridad. Su aspecto desde el espacio es el de una gran mole urbana, trazada de puntos brillantes e incandescentes, en su totalidad planeados por la mano de los humanos y alienígenas inteligentes que lo habitan. En ese lugar no va a encontrar ni un resto de naturaleza virgen. Es el más descomunal albergue del submundo criminal de la galaxia.


  ……………………………


  Las últimas naves de evacuación despegan de Lannik con rumbo desconocido, ante las angustiadas miradas de Finn y Rose que las observan hasta que éstas se pierden en el infinito de un peculiar cielo azul y despejado. En segundos, el hangar queda vacío de civiles, y son sustituidos por los ruidosos escuadrones rebeldes que ultiman los preparativos para la próxima contienda contra «La Primera Orden». La que se prevé será la definitiva. La madre de todas las batallas.


  Tanto el antiguo soldado de asalto, como la mecánica de mantenimiento han sido asignados al equipo de Poe Dameron, y viajaran al planeta Toydaria para supervisar a los técnicos que aún tienen problemas con la descomunal empresa de «La Resistencia».


  —¡Vamos, Rose! —Exclama Finn tomando de la mano a su amiga, y obligándola a correr a su misma velocidad—: Tenemos el tiempo justo para informar a Rey de los auténticos planes de «La Resistencia».


  ……………………………


  Acaban de aterrizar en Nar-Shaddaa cuando el carguero recibe una llamada. Rey regresa de inmediato a la cabina, al tiempo que le indica a Ben:


  —Seguro que es Finn. Ve tú delante, yo voy ahora.


  —No pienso dejar que vayas sola, Rey. Este lugar es muy peligroso.


  La muchacha pone los ojos en blanco y responde conformada:


  —¡De acuerdo! Espérame fuera. —Y se escabulle en las tripas de la nave.


  Ben la mira hasta que la pierde de vista, y luego desciende con parsimonia por la rampa para aguardarla bajo la sombra que proporciona el casco del carguero. Todavía no ha caído la noche, y el planeta arde por el bochorno de su temperatura, unido al de su extremada población hacinada en una deprimente ciudad vertical, que le recuerda en algunos aspectos a Coruscant, aunque los distinguidos y educados habitantes de la capital galáctica, aquí son sustituidos por la peor escoria criminal. Un solo vistazo alrededor le basta para percatarse del tipo de individuos que rondan por allí. Nada confiables. Con disimulo lleva su mano a la empuñadura de su sable láser, por si tiene que hacer uso de él y ensoñador recuerda otro tiempo.
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  Casi ningún niño normal de dos o tres años podría tener aquellos recuerdos. Pero él nunca fue corriente. Contaba con esa edad cuando su madre, Leia Organa tuvo que dejarle al cuidado de su chanchullero padre, y éste consagrado a uno de sus turbios asuntos, no dudó en llevarle consigo al Sector Corelliano. Hasta el sistema planetario de Nal Hutta. El cálido y lluvioso planeta que daba cobijo a los mayores criminales de la galaxia, amparados allí por estar demasiado lejos de las autoridades, y tierra originaria de la especie hutt. Recordaba con cierto desagrado el aspecto de esas criaturas. Unas enormes babosas de diferentes colores, que además tenían la peculiaridad de ser extremadamente inteligentes y la mayoría pertenecientes al hampa.


  Rutto Desilijic Tiure era el líder del cartel Hutt, y también gobernaba en ese entonces, Ciudad Hutta en la luna de Nar Shaddaa. Aquella nauseabunda criatura detectó en él, el poder de la Fuerza y algo más profundo. Sus pesadillas nocturnas. Sus miedos internos. Las voces que le hablaban en sueños, y se encaprichó de él como al que se le antoja un juguete, y planeó su secuestro. Tras varios avatares, Han y Chewie pudieron rescatarle, y su padre le pidió casi sollozante:


  —Esto quedará entre nosotros, hijo. Tu madre no debe enterarse. —Después le sonrió como él solo sabía hacerlo. Con esa sonrisa torcida de cínico contrabandista habituado a engatusar a quien se le pusiera delante.


  Sin darse cuenta las comisuras de sus labios se curvan en una sonrisa. Luego recupera la gravedad al pensar que desde que acabó con su existencia, solo recuerda cosas buenas de su progenitor. No tiene tiempo de más, Rey baja apresurada por la rampa al tiempo que le dice:


  —¡Ben! Tenemos que hablar.


  El joven arruga la faz y pregunta:


  —¿Qué es lo que pasa?


  —¡Todo va a estallar por los aires! —Responde alterada.
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  Capítulo 31


  Rey y Ben llegan al nivel 88 casi a la carrera y sin dilación entran en el «Meltdown Café». Un famoso antro donde se reúnen a beber los mayores criminales de la galaxia. Rey arruga la cara. El olor allí dentro es nauseabundo. Mucho peor que en la cantina de Maz Kanata, allá en Takodana. Tantos cuerpos humanos y alienígenas sudorosos y hacinados en las mesas, infectan el aire volviéndolo casi irrespirable. Putrefacto es la única palabra que le viene a la mente a la muchacha para poder describirlo.


  Ben le indica con la mirada una mesa justo en el fondo. Allí les esperan los Caballeros de Ren, entretanto se entretienen con unas bebidas:


  —¡Por fin, llegáis! —Exclama Spiculus. Los demás les observan por detrás de los cristales de sus sucios vasos:


  —¿Queréis unas quemaduras de Tatooine? —Pregunta un animado Crixo, puesto en pie para ir a pedir otra ronda a la barra. Rey niega vehemente con la cabeza. Solo imaginarse bebiendo de esos asquerosos vasos hace que su estómago se revuelva. Ben tampoco está por la labor de beber nada en aquel antro insalubre. El simpático Crixo se encoge de hombros sin entender tanto remilgo, y camina hacia la mugrosa barra donde le espera una encantadora camarera twi’lek, de piel azul e increíbles ojos amarillos, cuyos tentáculos no dejan de moverse coquetos.


  Tetraites les alcanza unas sillas y ambos se sientan sobre ellas. Ben les apremia con voz grave:


  —Debemos irnos de inmediato. —Ya está de nuevo metido en su papel de «Maestro de los Caballeros».


  —Espera al menos a que acabemos esta ronda, Kylo. —Responden al unísono los gemelos Vero y Prisco, incapacitados para hacer o decir nada, el uno sin el otro.


  —¡No hay tiempo! Tengo… tenemos —rectifica e incluye a Rey pidiéndole disculpas de reojo—: nueva e inquietante información. Al parecer, los rebeldes han demostrado por una vez, tener iniciativa, y preparan una encerrona mortal para «La Primera Orden».


  Preocupados, todos cambian el rictus. La rubia Flamma interroga con tono urgente:


  —¡Cuéntanos!


  ……………………………


  Mientras, Finn, Rose y Chewie aterrizan en Toydaria, y su primera impresión es que está desierto, al igual que ahora lo está Lannik. Como recompensa a su dilema, Poe les informa:


  —Los toydarianos han abandonado esta parte del planeta. Era demasiado lluviosa y la naturaleza se empeñaba en ganar terreno a la civilización continuamente. Por eso nuestro proyecto tuvo que ser construido de esta manera. —Tras unos altos árboles salen a un claro y ante ellos aparece una extraña construcción de hormigón armado en forma de pirámide invertida, custodiada por varios soldados rebeldes fuertemente armados. Aquella edificación no ha podido ser realizada en pocos meses dada su estructura y eso junto al enorme conjunto de tareas realizadas para llevar a cabo la complicada misión para acabar con «La Primera Orden». Finn murmura con voz ronca por la sorpresa:


  —¿Cuándo fue diseñado este plan, Poe?


  —¿A qué te refieres, Finn? —Responde el piloto mientras camina hacia la entrada al edificio:


  —A que es demasiado enorme para ser producto de un mes o tal vez; dos. ¿Desde cuándo ha estado pergeñando «La Resistencia», esta matanza?


  Dameron para en seco y se gira para contestar:


  —No es una matanza, amigo. Esto evitará que haya más futuras muertes. Terminará con la guerra. Y… a tu pregunta sobre el tiempo que se lleva preparándola, te diré que hace casi dos años. Justo después de La Batalla de Crait.


  —¿Tanto tiempo? —Exclama sorprendida Rose Tico—: Y, ¿por qué no sabíamos nada?


  —Al principio no se tenía demasiada fe en que este proyecto saliera adelante. Luego, cuando todo se concretó, el Consejo de «La Resistencia» tomo la decisión de llevarlo en secreto. Solo unos pocos estaban al corriente. Yo lo supe poco antes del fallecimiento de la General Organa. —Les cuenta un cariacontecido Poe que añade para concluir—: ¡Vamos dentro! Tengo que hablar con esos técnicos para ver qué es lo que falla, y cuanto van a tardar en repararlo.


  ……………………………


  —¿No puedes concretar más en qué consiste esa endemoniada trampa? —Inquiere un enfadado Spiculus a la joven Rey.


  Ésta responde casi en el mismo tono:


  —¡No! Mi amigo solo tuvo tiempo de informarme a grandes rasgos sobre ella. Me dijo que en ello están implicados varios sistemas cercanos a Lannik. Kwenn, Nimban, Ganath y Toydaria. A ese último planeta se dirigen mis amigos. Y allí debemos ir nosotros.


  —Esto me da muy mala espina. —Farfulla de mal humor el líder de los Caballeros de Ren dando un último trago a su bebida. Ben interviene entonces:


  —Míralo por el lado positivo, Spiculus. Esto agiliza nuestros planes con Snoke, ya que no tendremos que buscarlo por toda la galaxia. ¡Viene para acá! Eso nos facilita mucho las cosas.


  El guerrero taladra a su antiguo maestro con sus iris azulinos y objeta:


  —Eso no me convence, Kylo. Sabes que nunca me ha gustado improvisar. Y esto es demasiado precipitado.


  —¡Lo sé! Pero las circunstancias son así. No podemos cambiarlas. Esto solo nos desviará un poco de nuestros objetivos. Piensa que cambiaremos una larga búsqueda por la galaxia, por una escala en Toydaria.


  Tras unos segundos de reflexión, Spiculus observa a sus compañeros uno a uno. Todos esperan expectantes su respuesta:


  —¡De acuerdo! No es que me importen mucho las vidas de esos rebeldes, ni tampoco las de «tus» soldados de «La Primera Orden», —recalca irónico—: pero es necesario acabar con Snoke de una vez por todas. ¡Larguémonos de aquí! Este antro apesta. —Apura el líquido de su vaso y se pone en pie. Al instante, sus hombres obedecen. Todos arrastran sus sillas hacia atrás y se disponen a abandonar el tugurio maloliente, tras dejar caer unos cuantos créditos sobre la destartalada mesa.


  ……………………………


  Nada más salir a la calle, Ben les propone:


  —Primero hay que hacerse con un par de naves toydarianas. No podemos llegar en las nuestras. Llamaríamos demasiado la atención.


  —¡Claro! —Responden al unísono los gemelos que sin esperar se ponen en marcha. Los demás les siguen dispuestos a tomar esas naves por la fuerza. Ben frunce el ceño y exclama—: ¡No vamos a robarlas!


  —¿Qué dices, Maestro? ¿Dónde está la diversión entonces? —Responde un frustrado Crixo:


  —Tendrás toda la diversión que quieras en Toydaria, Crixo. No podemos llamar la atención. Tengo créditos de sobra para pagar esas naves. —De uno de los bolsillos de su casaca negra, extrae varios chips de créditos y se los muestra al joven caballero.


  Rey abre los ojos a su límite. ¿Cómo no lo había pensado antes? Ben Solo, alias Kylo Ren ha sido el mandamás de la galaxia, por lo que debe poseer riquezas de sobra para comprar dos naves, y también toda una flota. Por primera vez en mucho tiempo es consciente de su diferencia de clases, y algo incómoda pasa su peso de una pierna a otra.


  Flamma se adelanta y sin ningún miramiento le arranca a Ben unos cuantos chips de la mano diciéndole:


  —Éstos me los quedo yo, Ren.


  Suspicaz, el joven enarca una ceja y la rubia se justifica:


  —No me mires así. Son para tu chica. La ropa que lleva llama demasiado la atención. ¿No lo has notado ahí dentro? Luego se gira desenvuelta y se dirige hasta Rey para tomarla por los hombros al tiempo que le dice: —¡Vamos, Rey! Tenemos que encontrarte ropa adecuada para Toydaria.


  Con el entrecejo arrugado, la muchacha exclama:


  —¡No creo que haga ninguna falta! ¡Estoy bien así!


  —No te pongas mohína, Rey. Podrás conservar ese bonito traje para otra ocasión. Quizá… alguna incursión en un planeta helado. El planeta al que vamos es bastante lluvioso y también cálido. Me extraña que no te hayas asado, ahí dentro. —Señala la puerta del «Meltdown Café» coronado por un llamativo letrero de neón—: Necesitas otra ropa distinta. Se gira por unos segundos e informa a sus compañeros: —¡Chicos! Id a buscar esas naves. Rey y yo no tardaremos mucho.


  La improvisada reunión en medio de las peligrosas calles de Ciudad Hutta, se disuelve, y cada uno va a las tareas encomendadas. Apática Rey se deja arrastrar a no sé sabe muy bien dónde, mientras Ben le sonríe con cierta socarronería.
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  Capítulo 32


  —El tiempo se agota, señores. Necesito resultados positivos, ¡ya! —Exclama un exaltado Poe que ve como los minutos se suceden y la reparación se dilata—: Pronto estarán aquí, y de este trasto depende toda la misión. Muchas vidas están en juego, incluidas las suyas.


  —¡Por supuesto, comandante! Hacemos todo lo posible para dar con el problema. No queda mucho ya… —Le contesta uno de los atribulados mecánicos.


  Mientras Dameron sigue enfrascado en la discusión con los técnicos encargados del gran dispositivo «Tela de Araña», Finn se aleja de ellos unos metros. Una Rose, seria le cubre. El moreno manipula su comunicador de pulsera para enviarle a su amiga Rey, las coordenadas con su posición exacta.


  Justo cuando termina llega hasta él un chisporroteante BB-8, y el joven disimula bajándose el puño de su cazadora:


  —¿Qué ocurre, pequeñajo? —Le pregunta a la vez que acaricia su fría superficie metálica. El droide emite unos suaves pitidos. El moreno sonríe y le responde—: ¡Oh, sí! Tu amo se ha vuelto muy gruñón. Luego mira a su amiga Rose. La inteligente unidad astromecánica no les ha pillado, por los pelos. En sus negras miradas se reflejan el anhelo y la zozobra a partes iguales.


  ……………………………


  Rey recibe la corta comunicación de su amigo cuando ya se encuentran en el aire. Ben ha adquirido dos naves idénticas. Las dos pertenecientes a la flota oficial toydariana. El grupo de ocho personas se ha dividido en dos. Ella viaja con Spiculus y los gemelos Vero y Prisco, mientras Ben lo hace con Crixo, Flamma y Tetraites. Según le han explicado los Caballeros, es lo mejor. Así si una nave es derribada, la otra todavía tendrá alguna oportunidad de cumplir la misión.


  Nada más pasarle la información a los demás, vuelve a sentarse. Su ropa nueva es mucho más holgada que la anterior, y le facilita los movimientos. En parte agradece a la rubia oxigenada de Flamma, el cambio. Ahora viste pantalones y camiseta de camuflaje gris a conjunto con un chubasquero, botas y un casco que en la nave no lleva puesto.


  Le inquieta un poco el qué la guerrera viaje con Ben, aunque debería estar tranquila. Durante su corta visita a la tienda de ropa donde ha adquirido su nuevo conjunto, la mujer se ha sincerado con ella, y le ha confiado que mantiene una relación con el moreno Tetraites desde hace algún tiempo, y que son «felices». Al menos a la manera de entender la felicidad por parte de unos consumados guerreros sin fortuna, ni hogar. Rey sonríe al recordar la manera peculiar de la rubia de entrecomillar la definición con los dedos en el aire.


  Poco después entran en el sistema toydariano y atisban el orbe verdinegro hacia el que vuelan tomando todas las precauciones posibles para no ser detectados por las fuerzas militares del planeta. La muchacha retiene la respiración a la espera de escuchar una advertencia por los altavoces. El aviso como era de esperar no tarda en llegar pidiéndoles la identificación. Tanto Spiculus como Ben que actúan de pilotos, lo hacen, y pocos minutos después aterrizan en un pequeño claro de una bastante zona boscosa que les sirve de camuflaje.


  Al bajar de la nave, Rey comprueba lo acertado de su atuendo. Fuera llueve a mares. Se coloca el chubasquero y también el casco. Los ocho se reúnen como un comando, dispuesto para ejecutar su cometido. Ben saca de su bolsillo una brújula para guiarse en el frondoso bosque y todos caminan tras él.


  ……………………………


  Los minutos se suceden uno tras otro, y con su conteo también aumentan el nerviosismo de Rose Tico y Finn, que disimulan junto a su amigo Poe entretanto éste, supervisa los trabajos de reparación. Chewbacca hace rato que ha desaparecido de sus vistas, pues cansado de esperar ha regresado al Halcón.


  ……………………………


  Rey descubre el viejo carguero corelliano estacionado cerca de su objetivo. En un total mutismo, informa a sus compañeros. Luego comprueba si el carguero está vacío. Chewie la ve por el frontal acristalado de la nave, y ruge jubiloso al comprobar que es la pequeña chatarrera de Jakku. Si sigue rugiendo así, les descubrirán.


  Hace una señal con la mano, y para evitar males mayores, la muchacha le pide al wookiee que le abra y sube a bordo. El resto de Caballeros vigila ojo avizor en el exterior, bajo la manta de agua que no para de caer incesante.


  Ben se impacienta afuera, a la espera de la salida de Rey. Como una prolongación de sus pensamientos, Spiculus le dice:


  —El tiempo se agota.


  —¡Lo sé! —Responde él con voz ronca. Se hallan bajo el armazón del Halcón, la mítica nave de su padre. Aquella de la que siempre se sintió tan orgulloso. Un aguijonazo le atraviesa al recordar cómo le hablaba de su carguero corelliano—: Sabes hijo; gané el Halcón en una partida de Sabbac contra tu tío Lando, y hemos vivido cantidad de aventuras, juntos. Es la nave más veloz de la galaxia. ¡Qué nadie te diga lo contrario! E hicimos el Corredor de Kessel en menos de doce parsecs.


  —Yo seré tan buen piloto como tú, papá. Y el Halcón será mi nave. —Medio sonríe al evocar el inocente deseo de un niño. Ojalá su padre se hubiera sentido tan orgulloso de él como de su nave.
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  Al poco Rey baja la rampa del carguero en compañía del gran wookiee y les dice:


  —Chewie, se unirá a nosotros. Tampoco está de acuerdo con los planes de «La Resistencia».


  Ben suspira mientras clava su oscura mirada en la azulina de su viejo amigo, y en ocasiones también; niñera. Algo ha variado en sus ojos alienígenas. Ya no le mira con odio aunque no sabría determinar que sentimientos alberga dentro el peludo wookiee.


  Convertido el comando en nueve, prosiguen su avance hasta las coordenadas indicadas por Finn.


  ……………………………


  Dentro de la pirámide invertida, continúan Finn y Rose junto a un cada vez más inquieto Poe Dameron, que no ve el momento de solventar el problema con el dispositivo «Tela de Araña». En la calma aparente que reina allí dentro, solo interrumpida por el sonido de la fuerte lluvia externa, y del metal de las herramientas usadas por los técnicos, irrumpen los pitidos histéricos de BB-8, que llega desde el exterior, a la carrera. Poe levanta la mirada de los trabajos en el artefacto para preguntar:


  —¿Qué pasa, pequeño? —Una nueva retahíla de pitidos escapa de sus circuitos y Poe arruga la faz para exclamar nervioso—: ¡No puede ser!


  —¿Qué ocurre, Poe? —Inquiere el moreno con el dedo sobre el gatillo de su blaster. Poniéndose a la defensiva también el piloto toma su arma y se parapeta tras la pared adyacente a la puerta abierta, en un intento por atisbar el exterior. Entre la maleza detecta movimiento. Vuelve la cara para gritarle a su amigo:


  —Estamos siendo atacados.
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  Capítulo 33


  Atrincherado tras los gruesos muros de hormigón que protegen el nuevo artefacto de «La Resistencia», Poe echa un vistazo al decadente exterior empapado por la lluvia. Bajo el gran torrente, divisa a los soldados de guardia. Todos yacen en el suelo. El temor se abre paso en sus carnes. No debió ser tan optimista. Sus enemigos han descubierto su trampa, y como siempre han atacado ensañándose. Unos metros más allá, guarecidos entre la espesura localiza movimiento, y sin apenas mirar a sus amigos les dice:


  —Hemos perdido a nuestros soldados. Al menos detecto seis enemigos entre los matorrales. Tenemos que aguantar hasta que lleguen refuerzos. Rose da el aviso, ¡ya!


  La muchacha no se mueve, y Dameron apenas se da cuenta de ello inmerso en su análisis militar de la situación. Entonces se oye una voz bronca desde los bordes del bosque:


  —¡Ríndete, Dameron! Estás rodeado. No hay escapatoria posible.


  Su ceño se frunce. Pues cree reconocer esa voz:


  —¡No voy a hacerlo! ¡No me rendiré jamás! —Grita a todo pulmón, oteando el panorama con su amenazante blaster en busca del contrincante, y vuelve a pedir sin mirar—: Rose, ¿has contactado con el puesto más cercano?


  La joven no responde. Cuando se gira para mirarla se encuentra con el cañón del arma de Finn, apuntándole la cabeza:


  —Creo que no, Poe. Nadie va a llamar a ningún sitio. ¡Baja esa arma!


  —¿Finn? ¿Rose? —inquiere alucinado—: ¿No puedo creer que os hayáis aliado con «La Primera Orden»? —Vocifera el piloto decepcionado.


  —Es una alianza necesaria. —Se justifica el moreno:


  —Al menos por el momento. —Añade la asiática también apuntándole a la cabeza—: ¡Baja esa arma, Poe! No seas aún más necio de lo que creía de ti, la General Organa.


  Nota como sus enemigos salen de la maleza y avanzan sin tregua hacia el búnker. Pero no puede hacer nada al estar encañonado por sus ahora también; adversarios.


  Una voz femenina se hace escuchar desde fuera:


  —¿No entiendes que no eres necesario, Poe? —Le vocea Rey desde la maleza sujetando con firmeza su blaster y remata—: Solo precisamos de los técnicos para acabar con esto. ¡Baja esa arma de una vez!


  —¿Rey, tú también? —Su histerismo aumenta por segundos—: ¿Cómo habéis podido aliaros todos con esos bárbaros?


  —Porque lo que pretende «La Resistencia» es aún más bárbaro que lo que hace «La Primera Orden». —Le contesta Finn sin dejar de apuntarle:


  —¡Oh, venga! —Exclama incrédulo—: «La Primera Orden» ha masacrado durante años pueblos enteros. Además no vamos a matar civiles. Solo diezmaremos tanto sus tropas que no tendrán más remedio que proclamar el fin de la guerra


  —Y, ¿eso lo justifica todo, Poe? —Le grita el moreno decepcionado con su amigo—: ¡Por el amor de Dios! Vais a exterminar seres humanos como yo. Soldados que fueron arrancados de sus familias cuando eran unos críos. Que no tuvieron otra opción que obedecer a su dueño o morir.


  —¡No son ningunas víctimas, Finn! Pudieron elegir como tú; la deserción.


  —Lo ves todo muy fácil, rebelde. Elegir entre la esclavitud de una soldadesca forzada, o una libertad que te hace aún más preso. Siempre mirando a tu espalda, por si recibes un disparo por desertor. ¡Por traidor! ¡Baja esa arma de una vez! ¡Mierda! —y sin más dispara su blaster. En un movimiento reflejo, Poe se agacha. No ha sido acertado por muy poco. BB-8 chisporrotea esquizofrénico rodando de un lado para el otro. Aprovechando la confusión del piloto, Finn lo derriba al suelo de una patada y Rose, hábil le arrebata la pistola.


  ……………………………


  —¿En qué consiste esta arma? —Interroga interesado a los técnicos, Kylo Ren, ya dentro del búnker. Poe le observa encolerizado desde el suelo, donde se haya sentado. Sus manos y pies atados le impiden el movimiento aunque no deje de intentarlo. Sabía que conocía esa voz, incluso sin el uso del distorsionador de su máscara negra. Aprieta los dientes y su rostro se contrae en un gesto de asco, al comprobar como sus mejores amigos se han plegado a las órdenes de sus letales oponentes. El técnico informa al arrogante Ren con voz trémula:


  —Es el mecanismo principal que controla y sincroniza una descomunal tela de araña galáctica, que atrapará a las fuerzas militares de «La Primera Orden» impidiéndoles el movimiento. Las naves estarán pegadas literalmente al espacio, sin poder maniobrar.


  —Y, ¿hay que manipular todos esos mecanismos en los demás planetas? Quiero decir; ¿uno a uno?


  —¡Uhm! ¡No! —Responde rotundo el regordete técnico—: Como ya he dicho, este es el dispositivo primordial. Resolviendo el problema aquí, todo debe funcionar a la perfección.


  —¡Bien! Pónganse manos a la obra. —Dameron arquea ambas cejas, desconcertado. Otro hombre vestido de negro riguroso hace la pregunta que le quema en los labios:


  —¿Qué piensas hacer, Ren? Creí que el plan era destruir esa cosa. —Farfulla Spiculus escamado:


  —Todo a su debido tiempo, amigo. —Contesta Kylo con una tranquilidad que roza lo demencial dada la grave situación en la que se encuentran—: No podemos dejar que los rebeldes sospechen que su misión está en peligro. Se nos echarían encima de inmediato. Subiremos ahí arriba para acabar con Snoke. Después esa arma se activará, solo para impedir que nadie escape. Rey, tú te quedarás aquí para asegurarte de que estos tipos cumplan las órdenes. Nosotros; iremos arriba.


  La muchacha exclama estupefacta:


  —¿Qué…? ¡No, Ben! iré contigo. Finn, Chewie y Rose se pueden ocupar de esto.


  —Rey… tú no irás ahí arriba. —Vuelve a asegurarle el joven drástico—: No voy a permitirlo.


  —Pero, yo quiero ir. —Insiste la joven. Ben la toma por un brazo y con suavidad la conduce al otro extremo del búnker—: Rey, no se trata de lo que tú «quieres» hacer. Sino de lo que «debes» hacer. Snoke sabe cuáles son nuestras habilidades, cosa que nosotros desconocemos casi por completo. Estoy seguro de que él sabía el poder que tenemos; juntos. Por eso no vas a venir conmigo.


  —¿Has oído lo que has dicho? —Replica la muchacha angustiada—: Juntos. Poder. Si los dos subimos acabaremos con él en menos tiempo.


  —¡Oh, no! Como te he dicho, él nos conoce mejor que nosotros mismos. Si subimos, ambos podemos ser destruidos. Si uno de nosotros sobrevive, todavía habrá esperanza para la galaxia, Rey. ¡Tú, te quedas aquí!


  —Ben… —intenta decir ella—. Sus justificaciones mueren en ese mismo instante. Él tiene razón. Aunque su corazón se haga añicos en ese acuoso lugar, sabiendo que él se está jugando la vida, unos kilómetros por encima de su cabeza, tiene que quedarse. ¡Lo sabe! Los rasgos del joven se suavizan lo suficiente para ofrecerle una ligera sonrisa y una suave caricia en la mejilla. Luego ambos vuelven junto a los técnicos que siguen trabajando para arreglar la avería de «La Tela de Araña».
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  Capítulo 34


  Ben pensaba que no sería tan difícil separarse de Rey, de la «odiosa» chatarrera de Jakku a la que por fin conoció en Takodana, y que no dudó en secuestrar para interrogar. Aquella osada muchacha que le hirió tan gravemente en la Base Starkiller, y a la que tanto buscó durante cuatros años tras verla en Yavin 4. Sin embargo se siente desolado por dentro. Sus sentimientos son incluso más fuertes de lo que él suponía. Se arma de valor cuando la chica se acerca a él para despedirse. Sabe que no puede flaquear ante ella. Sepulta su dolor bajo toneladas de capas, para que la muchacha no pueda acceder a él, y se gira para mirarla con una ligera sonrisa en el rostro:


  —Bueno… —comienza a decir—: es hora de despedirse. El problema está solucionado, y es mejor que esperemos la llegada de Snoke y su flota en el espacio.


  Rey traga saliva. Siente como los nervios se aferran a su estómago como garrapatas al pelaje de un ewok. No reprime su impulso y abraza a Ben colgándose de sus hombros. Sobran las palabras cuando se ama tanto como ella lo hace.


  Él percibe la zozobra de la muchacha y también su intento de sondeo mental, que él elude gracias a su mayor entrenamiento en la Fuerza. Su delgado cuerpo se estremece debido al llanto y Ben le consuela:


  —¡No temas, amor! Regresaré contigo.


  Ella se separa ligeramente de él y le responde lagrimosa:


  —No puedes asegurarlo.


  Ben clava su oscura mirada en la avellanada de Rey y le contesta:


  —¡Cierto! No puedo. Pero sabes que haré lo posible por volver a tu lado. Tú eres lo más importante para mí, Rey. —Siente que sus fuerzas flaquean ante la mujer que ama, y la aparta de sí para despedirse:


  —Es hora de marchar. —Ella vuelve a abrazarle y ambos se besan por última vez. El sabor de sus labios está entremezclado con la sal de sus lágrimas. El dejo agridulce de la despedida. Cuando al fin se separan, Rey musita—: Te quiero.


  Ben responde con un escueto:


  —¡Lo sé!
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  Y se despega de ella para unirse a sus compañeros. Los Caballeros de Ren. Lo que está a punto de hacer, puede ser la mayor locura de una mente enajenada, o quizá la mayor gesta de un intrépido idiota. Tanto si es una como otra, considera que no hay más opción. Snoke le espera entre cuerpos celestes, y él está ansioso por enfrentarse a la criatura que durante años ha atormentado su cabeza. No hay que hacerle esperar.


  Sin mirar atrás, pues no quiere arrepentirse de su decisión, sube la rampa de la nave y pasa junto a sus tres acompañantes: Crixo, Tetraites y Flamma. Ésta última le dice irónica a su paso:


  —El gran Kylo Ren enamorado… jamás creí que vería algo así.


  Él no le contesta, solo le lanza una homicida mirada de reojo. La guerrera calla, al darse cuenta que no es momento para bromas.


  La rampa de la nave se cierra, también lo hace la de su compañera, en la que viajan Spiculus y los gemelos Vero y Prisco.


  ……………………………


  Desasosegada, Rey contempla como ambas naves se alejan en el cubierto cielo de nubes preñadas de agua, que manan sin parar sobre la ya empantanada tierra. Su alma, al igual que esa tierra, se siente enfangada por la demoledora angustia de perder a Ben Solo. Su otra mitad. La que la completa, y con el que ha dejado de sentir la soledad. Se refriega la cara con la manga de su ropa, para apartar el indolente llanto y echa un último vistazo arriba. Ben ya está en el espacio. Tan lejos de ella que duele el alma.


  Todavía no entiende porqué Ben y sus caballeros han tomado dos naves, en vez de una. Todo hubiera resultado más sencillo de ir todos en la misma. Pero, como siempre para el joven todo se limita a la misma explicación que le dio en Ciudad Hutta. «Si una nave es derribada, la otra todavía tendrá alguna oportunidad de cumplir la misión». Y en esta ocasión, no sabe por qué, pero no se cree la explicación.


  Con cierta parsimonia regresa al interior del búnker. Allí siguen atareados los técnicos, entretanto Finn y Rose los vigilan blasters en mano. Poe le lanza una mirada asesina desde su posición, sentado sobre el frío suelo junto a los soldados que ya han despertado y la observan también hostiles. En cierta forma les comprende. Ella representaba para todos ellos, «La Esperanza de la Resistencia», en ausencia de Luke Skywalker. Ahora la reconocen como enemiga. El piloto rebelde no tarda en reprochárselo de viva voz:


  —No esperaba esto de ti, Rey. La General Organa se avergonzaría de tu traidor comportamiento. —Le escupe a la cara. Ella le mira y exclama:


  —¡No te atrevas a hablar de la general, Poe! Estoy segura de que ella no se sentiría orgullosa de este exterminador plan de «La Resistencia», y si viviera hubiera hecho lo posible para evitarlo.


  —¡Ya! —vuelve a bramar asqueado—: Y tú te eriges en el adalid mayor junto a Ren, para impedir el fin de la guerra.


  —¿Llamas fin de la guerra a este sin sentido que habéis organizado? Por el amor de Dios, Poe. ¡Despierta! ¡Es una locura!


  Sin medir el tono, grita exasperado:


  —¡Estoy harto de escuchar lo mismo! Tanto de ti, ahora como de esos traidores antes. —Les señala desdeñoso con una barbilla altiva.


  Chewbacca ruge un insulto inteligible, Rose se limita a mirarle con cara de lástima, y Finn le dedica una mirada airada al tiempo que avisa:


  —Rey, acabamos de recibir aviso de que los destructores estelares de «La Primera Orden» acaban de entrar en el espacio orbital de Lannik.


  —¡Bien, Finn! Señores, —dice la muchacha dirigiéndose a los técnicos que manejan la «Tela de Araña»—: Pongan esa arma en funcionamiento.


  Uno de ellos le contesta:


  —Todavía no podemos hacer eso, señorita. Las tropas enemigas deben estar situadas en unas coordenadas previamente establecidas, o sino todos los planetas implicados en esto volarán en pedazos.


  Rey mira interrogante a sus amigos. Rose le asegura:


  —No miente, Rey. Los escuadrones de «La Resistencia» tienen que encargarse antes de llevarlos hasta esas coordenadas y desactivar de paso, todos los sistemas electrónicos para que no puedan pedir ayuda.


  —Antes hay que incomunicarlos. —Musita la joven casi para sí. Enseguida sale de su breve abstracción y abre la comunicación con Ben y los Caballeros de Ren para informarles—: Ben… Spiculus… ¿me oís?


  Con un leve chisporroteo le contestan:


  —¡Sí, Rey! —Al escuchar la grave voz de Ben, Rey no evita suspirar aliviada—: ¡Cuéntanos!


  —¿Desde dónde estáis situados podéis ver algo?


  —¡Sin duda! —Responde la voz de Spiculus algo más aguda y añade urgente—: ¿Esa maldita arma de destrucción masiva, está ya en marcha?


  —Esa es la cuestión. Todavía no puede activarse.


  —¡No fastidies, chica! —Escupe el caballero enfadado—: Nos van a despedazar si esa «tela» no se pone en funcionamiento.


  —Rey, estamos en serios problemas. Acabamos de ser avistados por un destructor estelar. Sus cazas TIE vienen para acá. ¡Qué pongan en marcha esa arma!


  —¡No puede ser, Ben! O todos los planetas estallarán en pedazos. Tenéis que uniros a la resistencia.


  Una tremenda carcajada estalla por los altavoces. Spiculus responde entre risas:


  —Chica… ¿pretendes que ayudemos a los rebeldes?


  —Y, ¿por qué no? Ya os habéis aliado con unos cuantos. —Habría añadido con ella, por ejemplo. Pero la situación era demasiado peliaguda para bromear sobre ello—: Spiculus, podréis pasar por aliados, y no estaréis solos en la lucha. Solo tenéis que resistir hasta llegar a estas coordenadas. —Finn le pasa un papel con los puntos exactos a los que deben conducir a las tropas de «La Primera Orden».


  Nada más cantárselas se oye un nuevo chisporroteo y a Ben despidiéndose:


  —¡Te dejo, Rey! ¡Nos atacan!


  —Ben… —el amado nombre que tantas veces ha pronunciado muere allí mismo. Le imagina al mando de su nave pilotando como el insensato piloto que es, y se muere por estar a su lado, secundándole.


  Al girarse su todavía húmeda mirada se topa con la reprochadora de su antiguo amigo Dameron que le reprende furioso:


  —¿Te das cuenta de la inutilidad de vuestros actos? ¡No os van a conducir más que a la muerte! Deberíais replanteároslo.


  Ella niega lentamente con la cabeza y remata:


  —Sé que no vamos a convencerte de lo contrario, Poe. Tampoco tiene caso. Pero, lo que estamos haciendo hoy aquí, lo creas o no, no es ninguna traición a «La Resistencia». Es una nueva oportunidad para toda la galaxia de empezar de cero.


  A kilómetros por encima de su cabeza, empieza una contienda que promete convertirse en la madre de todas las batallas. Cientos de cazas, tanto Ala-X como TIE se lanzan a toda velocidad unos contra otros, también dos naves toydarianas, algo más grandes, luchan por mantenerse intactas entre la marea incesante de disparos láser. Los siete miembros que componen el escuadrón, se confían a la Fuerza para llegar hasta su único objetivo. El nuevo destructor estelar «Supremacy II» donde les aguarda el terrible Snoke.
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  Capítulo 35


  El destructor personal del Líder Supremo Snoke, el «Supremacy II» también conocido peyorativamente por los rebeldes como «Los aposentos de Snoke», acaba de materializarse en el espacio del sistema Lannikiano, y sin un respiro se halla en medio de miles de disparos láser. Hux, al mando de las tropas de «La Primera Orden», tan sorprendido como su propia tripulación, es forzado a desplegar varios escuadrones de cazas TIE, para defenderse del imprevisto ataque del enemigo. Entre órdenes e improperios, el pelirrojo se hace una sola pregunta para sí: «¿Cómo es qué los rebeldes cuentan con una flota tan numerosa si estaban al punto de la extinción?» Y lo más inquietante: «¿Cómo es qué les estaban esperando?». Y al resto de su ajetreado equipo les demanda:


  —¡Quiero respuestas! ¡Qué alguien intercepte las comunicaciones de esos cazas!


  Mientras el general Hux reprende a sus oficiales. Los pilotos de sus cazas TIE combaten a muerte con los Ala-X rebeldes y los cientos, casi diría miles de diminutas naves lannikianas, avocados a combatir sin aliento en una extraña danza que cada vez les aleja más del destructor, y obliga a éste a seguirles lentamente.


  ……………………………


  —¡Comandante Dameron! ¿Comandante? —una inquisitiva voz femenina se propaga por el búnker. Rose mira a Rey y le informa:


  —¡Es Mon Mothma! Ahora está al cargo de «La Resistencia». Querrá hablar con Poe. Es quien está al mando aquí.


  —¡Bien! Chewie, trae a Poe. —El wookiee no tarda en cumplir el mandato de la joven de Jakku y lleva en volandas hasta el centro del búnker al piloto rebelde, donde Rey le exige—: ¡Habla con ella! Pregúntale que es lo que quiere.


  —¿Qué te hace pensar que voy a hacer lo que me digas? —Le escupe el joven con gesto huraño:


  —El hecho de que te están apuntando dos armas, y un enfurecido wookiee podría arrancarte la cabeza de un solo zarpazo, Poe. Además puedo usar la Fuerza contigo. Creo que ya la probaste en cierta ocasión. —El rebelde estudia con cara arrugada, las facciones de la combativa muchacha que ha osado en amenazarle con utilizar el horrible método interrogatorio de Kylo Ren. La voz al otro lado se hace más apremiante—: ¿Comandante Dameron? ¿Está usted ahí?


  —¡Contéstale, Poe! —La muchacha le acerca el micro y un malhumorado Poe contesta:


  —¡Sí, señora! Estoy aquí.


  —¡Bien! Comandante… ¿Han sido corregidos los errores de «La Tela de Araña»?


  —Todo está ya subsanado, señora. —Le comunica el piloto con voz bronca.


  —Entonces, puede proceder a ponerla en marcha. El objetivo está llegando a las coordenadas en estos momentos, y en pocos minutos sus sistemas electrónicos estarán inutilizados.


  —¡Sí, señora! Lo estamos viendo en pantalla. —Un gran tablero holográfico colocado en medio del búnker señala unos puntos rojos en un gran mapa del Borde Medio y gran parte del Espacio Hutt. Un punto más grande en tono verde titilante se mueve con lentitud e inexorable hacia las líneas marcadas por «La Resistencia» para poner en marcha su gran arma: «La Tela de Araña».


  —¡Adelante entonces, Comandante Dameron! —Exclama la voz de la ahora mayor dirigente de los hilos rebeldes—: Ya sabe que todo el procedimiento lleva unos minutos. Luego solo será cuestión de pulsar un botón.


  —«Pulsar un botón». —Piensa Rose Tico. Esa es la única menudencia que separa la vida de la muerte. Un simple gesto hará que la vida de millones de seres en la galaxia cambie para siempre. Rey, ajena a las cavilaciones de la técnico de mantenimiento, mira a su antiguo amigo Poe a los ojos y le aconseja:


  —Si no lo haces, esta misión será todo un fracaso, y además se convertirá en la tumba de «La Resistencia», Poe. De tu respuesta depende que miles de personas vivan o mueran en este día. Haz lo correcto. —La muchacha le quita las esposas aturdidoras. Las manos del rebelde quedan libres para cumplir el mandato de su líder. Se dirige a los técnicos y les ordena:


  —Señores, pongan en marcha «La Tela de Araña».


  ……………………………
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  La nave más relevante de «La Primera Orden» se halla cercada por una gigantesca cantidad de naves lannikianas, y Hux recuerda nítida la corta holograbación del destructor estelar Clase Providencia, que sucumbió a esos Lanniks hacía pocos días. Aquella nave no era tan grande como el Supremacy II pero podía caer en la misma trampa que su compañera menor, y el pelirrojo toma una drástica decisión antes de que se cierre el cerco sobre ellos:


  —Ordenen al Escuadrón Negro que regrese.


  —Pero, Señor… ese escuadrón es el mejor que tenemos. ¿Para qué debe regresar?


  Hux desintegra con su airada mirada al oficial que ha osado contravenirle y le grita:


  —¡Idiota! No quiero que regresen aquí. —Señala a su alrededor los cientos de naves como avispas que les rodean y brama entre dientes—: Estos microbios nos están cercando. ¡Quiero que ataquen desde fuera! —Acaba furibundo.


  El atrevido oficial traga saliva y responde fijando la mirada en su panel:


  —¡Por supuesto, Señor! Vienen para acá de inmediato.


  Otro oficial se dirige con paso marcial al alterado militar y tras saludarle le informa:


  —General, hemos detectado una comunicación desde un planeta cercano a éste. Toydaria.


  —¿Toydaria? —Inquiere el malhumorado pelirrojo con el ceño fruncido.


  —¡Así es, señor! Nuestros técnicos han logrado descodificar parte del mensaje. —Afirma el oficial con cierto temor. Hux interroga de nuevo:


  —¡Bien! ¿Dónde están?


  ¡Aquí lo tiene, señor! El hombre deposita sobre la palma enguantada de su superior, un papel y se retira. Armitage no tarda en leerlo y de inmediato murmura:


  —Así que esa escoria rebelde prepara algo contra nosotros… se han vuelto muy osados. —Luego vuelve a su tono de voz habitual y ordena—: Busquen a la Capitán Phasma. Tengo una misión para ella.


  ……………………………


  En medio del caos pergeñado por «La Resistencia», se mueven las dos naves toydarianas adquiridas por Kylo Ren en Ciudad Hutt. El joven se siente como pez en el agua, y su inquietud se apacigua al ritmo que sus pulgares, colocados sobre el joystick, eliminan cazas sin parar. Sus continuos y endemoniados tirabuzones en el aire impiden a sus adversarios, alcanzarle.


  En ese instante recibe una nueva comunicación de Toydaria:


  —¡Ben! ¿Estás ahí?


  —¡Lo estoy, Rey! ¿Ya tenemos vía libre? No podremos aguantar durante mucho más tiempo este ritmo. —Le advierte, concentrado en esquivar y acertar a otros cazas.


  La muchacha suspira con fuerza y le dice:


  —¡Sí, Ben! Debéis entrar en el destructor en cinco minutos.


  —¡Oído! —Le grita Flamma desde otra parte de la nave, también enfrascada en derribar cazas desde una torreta ventral—: ¡Contador a cero, Ren!


  Antes de que se corte la comunicación, Rey logra articular la mítica frase de los Jedi:


  —¡Qué la Fuerza os acompañe! —Nadie contesta. Había olvidado que estaba hablando con gente del Lado Oscuro. El silencio cae a su alrededor, al igual que la incertidumbre.


  ……………………………


  En el puente de mando del «Supremacy II», Armitage Hux contempla el embarullado panorama que se le ofrece por el gran ventanal que cubre todo el frontal de la sala. Sus brazos anudados a la espalda denotan su mando, y también el nerviosismo que va asociado a su cargo. Los escuadrones de cazas TIE sobrevuelan el sistema Lannikiano, atacando y defendiéndose de los cientos de cazas Ala-X y de las diminutas naves mortíferas de Lannik. Las endemoniadas miniaturas parecen pilotadas por auténticos suicidas arrojándose sobre el enemigo, al tiempo que derraman su fuego azul sobre ellos. Las fosas nasales del avezado militar se contraen a medida que su enfurecimiento crece, al tener la certidumbre de que aquellos bastardos les estaban esperando y ellos han caído en su jodida trampa. El escuadrón negro de cazas TIE/In de élite, fue el orgullo de la flota del Imperio en tiempos de Darth Vader, y el único de otros tiempos que había sobrevivido. Renovado con los mejores pilotos. Ahora destruían las naves lannikianas impidiéndoles el cerco. El Supremacy II, a su vez, también respondía desde dentro. Impeliendo el ataque de los belicosos seres orejudos:


  —Señor, han volado los turbo-láseres. —Le comunica uno de sus oficiales al control de los paneles tecnológicos del destructor.


  —¡Utilicen los cañones ventrales! —Vocifera con voz autoritaria mientras deja su posición frente al frontal del destructor y camina firme por el reluciente suelo negro, inspeccionando a todos sus hombres. Cada uno inmerso en su panel, atento a las maniobras del enemigo y al vuelo de sus pilotos.


  —Señor, ¡cañones listos! —Le informa otro oficial.


  —¡Fuego! —Grita exaltado. En el mismo instante en el que lo ordena, sale disparada una andanada de láseres azules, camino a su objetivo. Los trazos azulados se separan en el aire e impactan cada uno en un objetivo. Hux sonríe pérfido al ver como las naves estallan en mil pedazos abrasadores, que se dispersan en el vacío espacio.


  De repente su sonrisa triunfal se congela. Los cazas derribados han abierto un hueco por el que se puede ver el espacio adyacente, donde continúa la encarnizada lucha de un bando contra otro. Un par de naves distintas a las que ha avistado hasta ese momento, cruzan el espacio, y consiguen destruir todos los disparos que van contra sus cascos. Sus pilotos son muy diestros. Sobre todo el de una de ellas, que gira sobre su eje una y mil veces, esquivando cuanta andanada le persigue. El pelirrojo solo ha visto un piloto capaz de esas hazañas: Kylo Ren. Su garganta se seca al imaginar que el caballero, su mayor adversario, se encuentre tan cerca de él. En el mismo instante en que un cobarde escalofrío le recorre el espinazo, el conductor de ese endiablado caza acierta en las torretas ventrales volviéndolas fosfatina, Hux lo percibe como toda una declaración de intenciones e histérico brama para todos los oficiales presentes:


  —¡Activen las baterías de misiles anti-naves!


  —¡Nada de eso! —Los ojos del General Hux se abren desorbitados, al oír la rotunda voz de su Líder Supremo a su espalda. Al girarse se encuentra con la descomunal imagen de Snoke dibujada de cerúleo y parpadeante justo delante de él, sobre el puente de mando. Hux parece un pequeño ewok, al igual que el resto de la tripulación, que vuelve sus miradas a las tareas encomendadas, esperando pasar desapercibidos para la arisca criatura—: Hux, quiero que activen los proyectores de rayo tractor. Tenemos una distinguida visita a bordo del Supremacy. Mi discípulo ha vuelto a casa.


  Armitage traga saliva. El único aprendiz que ha tenido su líder ha sido Ren. Sus peores pesadillas acaban de hacerse realidad. Kylo Ren ha regresado:


  —Pero, señor… le asesinó. ¿No sería mejor destruirlo ahora mismo, desde aquí? —La criatura sonríe pérfida al detectar temor en el interior del militar y replica:


  —General… esa no es manera de terminar con un enemigo de la categoría de Ren. Le daremos la oportunidad de tener una muerte digna. Activen los proyectores, ¡ya!


  Impedido para desobedecer al poderoso monstruo, repite:


  —¡Activen los proyectores de rayo tractor!
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  Capítulo 36


  Todavía aturdida por el abrupto corte de la comunicación con Ben y el resto de Caballeros de Ren, un chisporroteo lastimero e incesante llega a los oídos de Rey desde el fondo del búnker, sacándola de su abstracción. Camina hacia allí para ofrecer consuelo a un BB-8, envuelto en un cable inmovilizador que le impide hacer cualquier movimiento. La muchacha siente remordimiento por tener que tratar así al simpático droide, y se agacha a su altura para decirle tierna:


  —Lo siento, amiguito. Pero no he tenido más remedio que atarte. Tus lealtades están con Poe, y él esta vez, está muy equivocado con la loca misión de «La Resistencia».


  El robot chisporrotea una vez más, esta vez dándole una respuesta:


  —¡Lo siento, BB-8! Aunque me jurases que no harás nada, no puedo creerte. Los dos sabemos de lo que eres capaz, amiguito. —La muchacha le guiña un ojo, y acaricia cariñosa el frío fuselaje blanqui anaranjado que cubre los intrincados circuitos del droide, luego vuelve a ponerse en pie. Al instante, escucha la voz de Finn que le grita angustiado—: ¡Rey! ¡Tenemos compañía! ¡Nos atacan!


  ……………………………


  El rayo tractor del Supremacy II cumple con su función a las mil maravillas, y nada más aplicar su campo de fuerza, mangonea a su antojo la gravedad para arrastrar consigo a los hangares del formidable destructor del maldito Snoke, a las dos naves toydarianas.


  Kylo Ren cierra los ojos mientras son remolcados, y hace acopio de energías para encarar la decisiva batalla que tiene por delante. Quizá la más ardua de su vida. Enfrentarse al abominable ser que colmó sus pensamientos infantiles y adolescentes de pesadillas infestadas de dolor y humillaciones. Era la hora de ajustar cuentas, o morir en el intento.


  El contador de Flamma llega a cero, justo cuando ambas naves entran en la colosal ensenada de hangares del destructor, y quedan bien ajustadas a los anclajes del grisáceo pavimento señalizado con franjas blancas:


  —Ren, ¡justo a tiempo! —Exclama la guerrera ya en pie para bajar de la nave, a su lado, su fiel compañero Tetraites hace lo propio. Ambos aguardan a que su antiguo maestro les acompañe.


  El joven endereza su espina dorsal y da por terminada su corta meditación. Se levanta y sin más les dice con firmeza:


  —¡Bien! No hagamos esperar a nuestro anfitrión, y cumplamos con la misión que nos ha traído hasta aquí. —Sabe lo que le espera afuera. Un blanco comité de bienvenida compuesto por soldados de asalto, a los que él mismo mandó hasta no hace mucho tiempo, y que no se lo van a poner nada fácil.


  ……………………………


  Chewbacca lanza un descomunal rugido hacia el húmedo aire de Toydaria, alcanzado en un brazo por un disparo láser. Rey, apostada a su lado, observa la herida. No parece tan grave como el hedor que desprenden los pelos chamuscados de su brazo. Sin miramientos usa los dientes, para arrancarse un trozo de tela del chubasquero que ata alrededor del grueso brazo del wookiee a modo de torniquete:


  —¡Esto aguantará de momento, Chewie!


  El disparo ha llegado hasta la puerta del búnker desde la espesura, aunque los soldados de «La Primera Orden» no se esconden. Son un número muy superior a ellos, y si alguien no lo remedia, muy pronto les apresaran, para destrozar después manualmente la maravillosa «Tela de Araña» de «La Resistencia». Ya que la súper arma les impide utilizar el armamento de sus naves imperiales, aunque todavía, se da cuenta al mirar al nublado cielo, pueden volar. El súper imán del arma necesita más minutos para cargarse:


  —¡Vayamos dentro! —Le dice a su amigo peludo.


  El wookiee vuelve a rugir esta vez disconforme, y la joven le responde:


  —¡Ya sé que convertiré esto en un asedio! Y también que dependerá de nuestra resistencia. ¡Menuda ironía! Pero, ¿qué más podemos hacer? Somos cuatro contra… ¿cincuenta? —ambos entran y las puertas del búnker se cierran sin apenas hacer ruido. Poe apoyado sobre una de las duras paredes les advierte:


  —Esas puertas no aguantarán mucho. Aunque para abrirlas hay un código, una unidad BB puede descodificarlas en pocos minutos.


  Con una ceja levantada Rose le increpa llena de sarcasmo:


  —Y, ¿qué propones, Dameron?


  Burlón, el piloto se encoge de hombros y responde:


  —No soy quién para proponer nada. Solo soy un preso.


  —¡No seas imbécil, Poe! —le vocea Finn desde el otro lado del búnker, a la vez que observa el hostil exterior por una pequeña rendija—: Por si no te has dado cuenta, ahora estamos todos en el mismo bando. Todos necesitamos que esta… esta cosa; siga en marcha. —Termina señalando el diabólico invento tecnológico de «La Resistencia» que lanza hacia el espacio un chorro continuo de magma blanco por el techo del edificio en forma piramidal invertida. Dameron observa con fijeza a su antiguo amigo, al que él mismo bautizó con su nuevo nombre. El prófugo de «La Primera Orden» tiene toda la razón, y ahora debe decidir si seguir comportándose como el loco piloto que fue una vez, o como un líder en el que se pueda confiar, y que actúe con sabiduría y lucidez siguiendo los consejos de su mentora la General Leia Organa. Acordándose de ella, y de la vergüenza que le proporcionaría su egoísta comportamiento, exhala un largo suspiro y se fuerza a contestar:


  —No estamos solos aquí, en Toydaria. Podemos pedir ayuda. Aunque no podremos usar los conductos habituales, estarán interceptados. —Señala hacia el fondo del edificio y añade—: BB-8 hará de intermediario.


  —BB-8 no posee esas funciones. —Aclara Rose Tico—: Las unidades BB solo sirven para controlar los sistemas de vuelo y la distribución de energía a bordo.


  El droide astromecánico chilla estridente en desacuerdo, y su compañero de mil vuelos, Poe Dameron contradice a la asiática con una sarcástica sonrisa:


  —BB-8 no es cualquier unidad BB. Siempre ha sido especial. ¿Me quitáis esto? Y también al resto de mis hombres, por favor. Nos vendrá bien su colaboración, ¿no creéis? —El joven alza las manos con sus esposas aturdidoras. Con un largo suspiro, Rose le libera diciéndole:


  —Más vale que digas la verdad, o esos de ahí fuera acabaran con nosotros en poco tiempo.


  ……………………………
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  —Ya sabéis lo que hay que hacer nada más salir de la nave. —Les recuerda Kylo a sus dos compañeros de viaje.


  Ambos sonríen taimados, colocándose sus cascos negros. Cada uno diferente, y sin embargo tan parecidos al suyo propio, aquel que destrozó en un arrebato. Su recuerdo le produce cierto cosquilleo en el mismo centro de las tripas. Él ya no posee el suyo. Ya no lo necesita. No es ningún «niño con una máscara», como le escupió a la cara el horrendo Snoke, al que ahora va demostrar cuan equivocado estaba con respecto a él.


  Flamma golpea con fuerza el resorte que abre la rampa de la nave y les grita:


  —¡A por ellos!


  El trio sale al hangar ya dispuesto en guardia, al igual que los cuatro compañeros de la otra nave, uniendo su propia furia y ruido al ya existente en un destructor en guerra, y pillando por sorpresa a los soldados de asalto que les aguardan fuera, para esposarlos. Su osadía obtiene una primera recompensa dándoles ventaja sobre ellos, pero saben que esa superioridad no durará demasiado, porque pronto llegará más tropa para reducirles. Sin apenas esfuerzo, y ayudado por la Fuerza, Spiculus ensarta en su sable láser a dos soldados a la vez, mientras le grita a Kylo:


  —¡Ren! Espero que esto funcione, o de lo contrario te lo haré pagar con tu propia sangre.


  El joven le mira de soslayo a la vez que gira sobre sí mismo, atravesando a cuanto soldado se interpone en el radio de acción de su sable encarnado:


  —Spiculus, si funciona no tendrás que hacerlo… —con un par de movimientos rápidos de su mortífera espada esquiva los disparos de un blaster y añade—: y si no lo hace… no tendrás oportunidad de hacérmelo pagar.


  El Caballero de mirada cerúlea le sonríe afilado, en tanto prosigue la lucha y también agrega:


  —Es el momento, Kylo. ¡Ahora o nunca!


  Ren asiente y busca con la mirada a un solo miembro de los Caballeros de Ren. Localizado le grita:


  —¡Tetraites! —El moreno le oye de inmediato—: ¡Ha llegado el momento! —Más tropa se aproxima hasta ellos, y lo hacen cargados con electrovaras para inutilizar sus sables de luz. Una sola mirada le basta para barrer la zona y comprobar que sus caballeros siguen tan bien adiestrados, como él los recordaba. Los gemelos Vero y Prisco, luchan juntos como si fueran un solo ser compuesto por cuatro brazos. Son invencibles con sus sables de doble hoja. Algo más allá se encuentra el más joven de todos, Crixo. Aún en la batalla, el chico no pierde la sonrisa y, desprovisto de su yelmo, muestra su dentadura perfecta a los soldados que se atreven a interponerse en su camino y en el de su sable de empuñadura curva, y un poco más alejada está Flamma al manejo de sus sables gemelos. No puede ver su expresión escondida tras su máscara, pero intuye que es tan concentrada que podría fundir con ella varios caza TIE, allí estacionados.


  No hay tiempo para más. Tetraites se haya a su altura y hay que cumplir con el primer objetivo de la misión. Sin ese paso, todo lo demás no servirá para nada. Atrás quedan el resto de Caballeros enfrascados en la frenética lucha. Él grita a su silencioso pero fiel amigo:


  —¡Abrámonos paso antes de que lleguen los refuerzos, Tetraites!
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  Capítulo 37


  Mientras en la arborescencia toydariana, la lluvia arrecia creando una gruesa cortina de agua entre hostigados y hostigadores, dentro del edificio que protege la súper arma de «La Resistencia», todos están pendientes del droide esférico BB-8 y sus maniobras para conectar con las tropas del planeta, menos Finn y un par de soldados rebeldes, que siguen apostados junto a la puerta para evitar que el enemigo se acerque hasta ella y la descodifique. Los disparos se distancian en el tiempo para así ahorrar la munición de los blasters, ya que no es infinita. Su olfato de antiguo soldado de asalto, le dice que la paciencia de los hombres de blanco, se está agotando y lanza una pregunta al aire:


  —¿Os queda mucho ahí? ¡Estos se impacientan! No tardaran mucho tiempo en darse cuenta de que solo contamos con un escudo deflector de rayo.


  Poe le contesta:


  —No tardaremos mucho en recibir ayuda. Es cuestión de minutos. Con ese escudo bastará.


  —Poe… a estas alturas deberías conocer las tácticas de «La Primera Orden». No son tolerantes precisamente. Tus ingenieros deberían haber protegido ésta súper arma con al menos otro escudo deflector de partículas. Creo que os habéis pasado de crédulos con vuestro «infalible y secretísimo plan».


  Dameron le hace un gesto de hartazgo mientras BB-8 chisporrotea ufano a su lado:


  —¿Lo has logrado, pequeño?


  El droide astromecánico hace girar su esfera como si bailara adelante y atrás en tono afirmativo, entretanto el piloto rebelde se ocupa de pedir ayuda a sus aliados toydarianos.


  ……………………………


  Entre la grandiosa fronda que rodea al búnker grisáceo, se haya Phasma. Su casco cromado ha perdido su brillo picoteado por la incesante caída de gotas de agua, que la sacan de quicio. Trata de observar el cielo, donde se pierde el flujo inagotable de energía de aquella extraña arma fabricada por la escoria rebelde. No sabe que otras cualidades posee, pero entre ellas, ya ha sido informada de que impide moverse a cualquier nave en el espacio dentro de su radio de acción, que es mucho.


  Dentro de aquella mole de hormigón, se encuentra su mayor enemigo. Aquel que un día entrenó y que creía iba a convertirse en el mejor soldado de asalto de la historia de «La Primera Orden». FN-2187. El maldito traidor. El culpable de las eternas quemaduras que luce en el cuerpo, y también del perpetuo sufrimiento que le causan las secuelas.


  Acuciada por la rabia, con su mano enguantada se limpia el agua del visor que le dificulta ver las alturas y vocea a sus hombres:


  —¿Dónde están esos bazookas? ¡Tendrían que estar ya aquí! ¡Muévanse! —La mujer sabe que de sus acciones depende la supervivencia de «La Primera Orden», pero aquel maldito planeta mojado le está poniendo demasiadas trabas.


  ……………………………


  El espacio, pese a encontrarse terriblemente seco, también es un hervidero de acción y fuego. Los Caballeros de Ren acaban por rendirse satisfechos a la superioridad numérica de los soldados de asalto de «La Primera Orden». Su artera maniobra ha sido todo un éxito y su líder Kylo Ren se ha unido de nuevo a ellos, justo antes de su rendición. Spiculus interroga a su antiguo Maestro con la mirada, y éste le contesta con una sonrisa disimulada y una mirada de soslayo hacia un lateral del hangar. Un solitario caza TIE despega y se pierde en la oscuridad puntuada de blanco, justo antes de que «La Tela de Araña» entre en acción, paralizándolo. El guerrero le sonríe. La treta está en marcha, y su compañero Tetraites viaja ya lejos del «Supremacy II», para cumplir con la parte más crucial del plan de Ren.


  Sumisos, los caballeros restantes se dejan apresar entre grilletes aturdidores, para ser conducidos hasta el único acceso al nuevo salón del trono de Snoke. Un solo turboelevador.


  ……………………………


  Otra sonrisa mucho más taimada se perfila en el abrasado rostro de la Capitán Phasma, al ver como un certero disparo impacta contra la gruesa pared del búnker asediado, haciéndole un boquete que vuela de paso la puerta de acceso a su interior. Sus sospechas eran ciertas, y parece que los rebeldes han perdido el escudo deflector de partículas que evita los impactos provocados por los iones. Ahora, la escoria rebelde está en su poder, y casi saliva pensando en lo cerca que está de ajustar cuentas con el traidor de FN-2187.


  ……………………………


  «La Primera Orden» lanza una descarga de iones contra el edificio, y éste pese a su envergadura no puede resistir el envite y parte de un muro junto con la puerta, se vienen abajo. Varios cascotes caen sobre dos soldados, dejando a uno muerto y otro malherido. Entre la polvareda producida, Poe grita al resto que queda con vida:


  —¡Concentrad vuestros disparos en el frente! ¡Debemos resistir hasta que lleguen los refuerzos!


  ……………………………


  Un silencio sepulcral se instala en el turboelevador, durante el corto tiempo de su ascenso al Salón del Trono. Cada Caballero concentra sus energías en la tarea que debe llevar a cabo. Kylo Ren, por el contrario, condensa su atención en el acero oscuro de las puertas, a la espera de que se abran, para poder mirar al feo rostro de Snoke. Todo el miedo que sintió de niño lo ha canalizado en ira. Pero una ira contenida que solo quiere justicia para su aciaga infancia y su adolescencia interrumpida. El monstruo que acechaba en las sombras de sus pesadillas, morirá este día. Eso, o él mismo fenecerá en el intento, pues se niega a vivir esclavo de sus errores. El error de matar a su padre, llevado por las artimañas de la criatura venida de las «Regiones Desconocidas». Hoy todos esos años de horrores vividos desde el mismo vientre de su madre, llegarán a su fin.


  Las puertas del turboascensor se deslizan a los lados con un leve siseo, y todos los prisioneros salen de él, seguidos de sus captores. Una singular amalgama de tonos blancos y negros, como las piezas de un tablero de Holo ajedrez, se colocan al igual que ellas justo delante del trono, que ocupa la solitaria y dorada presencia del Líder Supremo de «La Primera Orden», flanqueado por su perenne y encarnada guardia pretoriana. El juego está a punto de comenzar.
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  Capítulo 38


  Al fragor producido por los múltiples disparos láser que ambos bandos se dedican, ahora hay que sumarle el estrépito de los truenos y la continua caída del cielo de terribles rayos arrasadores de arboleda y fauna autóctona. Pareciera como si el planeta se revelara ante la herida que la súper arma de «La Resistencia» le causa a su bienestar interno. En medio de las inclemencias propias de la mega tormenta y las descargas de los blasters, Rey grita a todo aquel que esté cerca:


  —No tardarán en volver a disparar una de esas bombas de iones. ¿Dónde están esos refuerzos, Poe?


  El joven trata de recordar cuanto tiempo llevan a la espera, y también vocea:


  —¡Estarán a punto de llegar! —Luego echa un vistazo al oscuro cielo y añade—: La Tela de Araña está a punto de extenderse por completo. No tardará en empezar la segunda fase del plan.


  Rey le observa con los ojos como platos. Por unos segundos se olvida de todo lo que le rodea y se concentra extendiendo sus sentidos jedi a la búsqueda de una sola alma. La de Ben Solo. Muchos kilómetros por encima de su cabeza descubre una luz diferente a las demás. Ben está centrado en su tarea. Acabar con la segunda vida del maldito Snoke. Con esa certidumbre regresa a Toydaria y le grita a Dameron:


  —Debes comunicarte con Mon Mothma, Poe. Debes impedir que las bombas salgan de Lannik, y destruyan la flota de «La Primera Orden». Ben y los Caballeros de Ren están ahí arriba. Ellos conseguirán la rendición sin más bajas para ninguna de las dos partes.


  El piloto la mira con la reticencia colgada de sus grandes ojos negros e inquiere suspicaz:


  —Y, ¿si él no lo consigue?


  —Si no lo consigue… —Le responde con un nudo en la garganta—: tampoco habrá ninguna baja en «La Resistencia». Mientras siga en funcionamiento esta Tela de Araña, daremos con la fórmula para que no haya más muertos. Esta vez todo es distinto, Poe. «La Resistencia» no perderá. Se haga lo que se haga. ¡Por favor, Poe…!


  Unos pocos segundos después, que a ella se le tornan eternidad escucha la voz del obstinado comandante rebelde:


  —¡Esta bien! —le quita la mirada para dirigirse a unos soldados a voz en grito—: ¡Vosotros… cubrid este flanco! He de hacer algo. —Luego le regresa la vista y concluye—: Haré lo que pueda, Rey. Pero no te prometo nada.


  Esas palabras sirven para tranquilizarla, al menos de momento. Cuando vuelve la vista al frente, a la perpetua cortina de agua interrumpida por la fosforescencia provocada por los láseres, detecta un movimiento inusual en las filas enemigas. De inmediato sabe que van a descargar una nueva bomba de iones, y eso significaría la interrupción de la energía de «La Tela de Araña». Cierra los ojos una vez más al tiempo que recita como si fuera un mantra:


  —«Rey, piensa que son solo unas piedras. Solo son unas piedras. Solo son unas piedras».


  Multiplicada la capacidad de su oído, puede sentir como el bazooka se apoya sobre el hombro del soldado de asalto, y hasta como éste aprieta el gatillo del arma y la bomba sale disparada hacia ella. En ese mismo instante, sus manos se alzan para pararla. Es demasiado potente, demasiado rápida. No logra detenerla, por eso apela a esa parte oscura que sabe que posee, y entonces logra desviarla de su trayectoria. La bomba estalla a varios metros hacia la derecha, destruyendo de paso, uno de los vehículos de «La Primera Orden».


  Finn y Rose Tico todavía asombrados por el poder de la muchacha de Jakku, la aclaman dedicándole algunas interjecciones admirativas. Las justas. No hay tiempo para celebraciones. Los soldados siguen disparándoles con verdadera furia renovada.
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  ……………………………


  La alta y deforme figura embutida en una túnica dorada de Khalat, se yergue en su trono y su cabeza se adelanta ligeramente para observar bien a los seis arrestados. Su aguda mirada azulina recae en todos y cada uno de ellos, al tiempo que les habla:


  —¡Vaya, vaya! Los Caballeros de Ren se han dignado a venir a verme, por fin. Aunque… éstas no son maneras. ¡Arrodillaos ante mí!


  Los soldados les instan a obedecer con un toque de sus rifles blaster sobre sus espaldas. Sin embargo, los caballeros no están dispuestos a plegarse a los dictados del Líder Supremo de «La Primera Orden». Entonces los soldados activan los aturdidores y les hacen ponerse de rodillas a la fuerza. Kylo Ren permanece estático en medio de la enorme habitación encarnada, con los dientes apretados y la mirada colérica puesta sobre su viejo mentor. La criatura se pone en pie a la vez que grita:


  —¡Retiraos, soldados! —Los cuerpos embutidos en los níveos uniformes se ponen en marcha y abandonan el Salón del Trono. Snoke nunca quiere testigos de sus deleznables actos.


  Su consumido cuerpo avanza hasta quedar a pocos metros de sus prisioneros a los que observa con rostro despreciativo:


  —Veo que seguís teniendo los mismos modales de antaño, Caballeros. Pero debéis aprender a obedecer a vuestros superiores.


  Spiculus levanta la cabeza para contestar:


  —Nuestros modales son exquisitos, Snoke. Solo obedecemos a quien es digno de ser obedecido. Y, tú no lo eres.


  La criatura se revuelve como una culebra y de sus manos brotan rayos azules que derriban en el suelo al líder de los Caballeros:


  —¡Estúpido! ¡Solo sigues vivo porque yo te lo permito! Tú, y todos los tuyos me debéis pleitesía. Soy el Líder de «La Primera Orden». La máxima Fuerza de la galaxia.


  —Estoy de acuerdo en que La Primera Orden es la máxima fuerza de la galaxia en la actualidad. —Dice Vero atrayendo la atención del monstruoso Snoke y su gemelo añade—: Pero… no eres el Líder Supremo de ella.


  —¡Cómo os atrevéis! —De nuevo la cólera se apodera de los malévolos sentidos de la criatura y vuelve a utilizar el mortífero rayo azul sobre los gemelos que también caen al suelo.


  —Mis compañeros tienen razón, Snoke. —Asegura Flamma sin un atisbo de miedo en su voz—: Ya no puedes gobernar «La Primera Orden». Has quebrantado las leyes.


  —¡Es cierto! —Se le une el joven Crixo que además sentencia—: No eres una criatura de este mundo. No puedes gobernar sobre los vivos. ¡Estás muerto!


  Snoke brama feroz mientras derriba los cuerpos de los dos únicos Caballeros que permanecían en pie con sus furibundos rayos. Reflejo de su nerviosismo desatado.


  Entonces otra voz se escucha por encima incluso de los aniquiladores rayos enviados sobre los dos guerreros:


  —No deberíais desperdiciar vuestra Fuerza así. Deberíais ahorrarla para el otro mundo, Snoke.


  La Fuerza cesa a la misma velocidad con la que ha empezado. La criatura se gira para mirar a su antiguo alumno, que le mira puesto en pie y sin arredrarse ni un ápice:


  —Tú… ¡Maldito traidor! Tenías todo el poder del Lado Oscuro en tus manos, y lo echaste a perder por tu compasión por la chatarrera de Jakku. ¡Solo para aliarte con los rebeldes!


  —No soy aliado de los rebeldes. —Le contesta el joven con la mayor de las calmas—: Pero, curiosamente comparto su opinión en un punto crucial: Debes morir, Snoke. Has quebrantado una de las Leyes Sagradas de los Sith.


  —¡NO SOY UN SITH! —Barbota enfurecido. Ben sonríe ladino y le responde:


  —¡Lo sé! Pero para tu renacimiento has usado un anillo. El que portas en tu mano izquierda, pertenecía a mi abuelo. Está hecho con obsidiana de las catacumbas del Castillo de Mustafar, y lleva grabados antiguos glifos de los cuatro sabios de Dwartii. Has sido revivido mediante un ritual Sith, por lo que debes morir como tal. —Extiende su mano derecha y le reclama tranquilo—: Devuélveme el anillo. ¡Me pertenece!


  —¿Te atreves a reclamarme este anillo? Tu osadía no conoce límites. ¡Jamás te lo daré, Kylo Ren!


  —No soy Kylo Ren. —Por primera vez levanta la voz y le grita como una reafirmación de sí mismo—: ¡Soy Ben Solo!


  Toda la saña acumulada durante siglos se desata en un maremágnum de relámpagos cerúleos que caen sobre el cuerpo de Ben. El joven cae a los pies de la criatura que ha abusado de su mente aprovechándose de la incomprensión de su familia, durante años y se retuerce sobre sí mismo, luchando contra la Fuerza sobrehumana venida de «Las Regiones Desconocidas». Ben Solo grita con toda la energía que posee en su interior.


  ……………………………


  A miles de kilómetros por debajo del «Supremacy II», Rey sufre una sacudida que la derriba sobre la húmeda tierra de Toydaria. Frente a ella aparece un Ben vencido sobre otro suelo. Éste brillante y negro. El joven la mira suplicante. Siente todo su dolor aguijoneado por miles de relampagueantes picaduras azulinas. «Ayúdame, Rey. Necesito tu Fuerza».


  La muchacha se aferra con las manos a la tierra toydariana convertida en un gran barrizal. Con la cara empapada y el pelo chorreante de agua mira al cielo y concentra su Fuerza en un gran grito que envía al cielo para ayudar a Ben.


  ……………………………


  El grito de la muchacha de Jakku se une al del propio Ben en las alturas, y entonces parte de esa Fuerza se une a la suya propia, para romper sus ligaduras y alcanzar su espada láser. En un centelleante movimiento atraviesa con el rayo carmesí a la criatura. Sus oscuros ojos se abren desmesurados al comprobar que no han cortado carne alguna, sino el límpido aire de la sala. La túnica áurea del monstruo, cae vacía al suelo marmóreo junto con sus babuchas. Snoke se ha disipado en el aire.
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  Capítulo 39


  En instantes, la costosa ropa y el calzado del monstruo abusador también se desvanecen en el aire, y la locura se desata en el Salón del Trono. La guardia pretoriana abandona su puesto en los márgenes de la corinta estancia, y avanza rápida hacia el centro para enfrentarse a Ben y sus caballeros, que libres de sus esposas gracias al ataque del Líder Supremo desaparecido, se aprestan al enfrentamiento con los carmesís guardaespaldas.


  Spiculus mira a su antiguo Maestro y le grita:


  —¿A qué esperas, Ren? ¡Tenías razón! ¡Ve a por él!


  El joven asiente con la mirada. Sobran las palabras. En pocos segundos también su figura se volatiliza en el aire para ir a rematar su misión.


  ……………………………


  Un rayo blanco sobrevuela por encima de la cabeza de Rey e impacta en un soldado de asalto que estaba a punto de alcanzarla. Finn se agacha y le vocea preocupado:


  —¿Rey…? ¿Estás bien?


  La muchacha le contesta apenas en un susurro:


  —¡Sí! —Con un estremecimiento reconoce que Ben Solo ya no está allí arriba, en el «Supremacy II». El joven está demasiado lejos para poder alcanzarle. Pero no hay tiempo para lamentaciones. Por eso trata de recomponerse y se pone en pie con rapidez exclamando—: Debemos destruir el vehículo donde guardan el armamento pesado, o estaremos perdidos en pocos minutos.


  —¡Lo sé! —le tiende un blaster pese a saber que no es el arma ideal para un Jedi, y la muchacha lo toma entre las manos, al tiempo que el moreno agrega—: Yo lo destruiré. ¡Cúbreme!


  Rey aprueba la decisión de su amigo, empuñando el arma con firmeza y con el enemigo en su punto de mira comienza a disparar. Finn se aleja a buen ritmo para aproximarse al vehículo que porta la mortífera carga que puede terminar con la súper arma de «La Resistencia».


  ……………………………


  Los oscuros ojos de Ben Solo se abren cansados en la oscuridad del espacio justo cuando el caza TIE sale del hiperespacio, conducido por su buen amigo Tetraites. Le siente a su espalda, en los controles de la nave. El moreno no tarda en darse cuenta de que su Maestro ha regresado de su proyección con la Fuerza e inquiere interesado:


  —¿Estabas en lo cierto, Kylo?


  Con una media sonrisa orgullosa contesta:


  —¡Así es, amigo!


  —Entonces… ¿Seguimos el mismo rumbo?


  —¡Sí! Mustafar nos espera, Tetraites.


  —Pues no esperara mucho, Ren. Ya estamos muy cerca.


  La sonrisa del joven se ensancha. El orbe rojizo y en continua desintegración está tan cerca que casi puede tocarlo con la palma de la mano, aunque sin miedo a quemarse. Sus cientos de volcanes y ríos de lava, hoy serán mudos testigos de otro día glorioso para la galaxia. La muerte definitiva de Snoke.


  ……………………………
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  Los blancos disparos de láser surcan el húmedo aire toydariano a mucha más velocidad de lo que el moreno Finn desearía. Sin embargo, agradece no ser ya un soldado de asalto de «La Primera Orden», y vestir con ropas más cómodas, aunque mal remendadas y así poder moverse con más rapidez zigzagueando entre la penetrante lluvia y los regueros de fuego blanco. Invierte poco tiempo en llegar hasta unos árboles donde se parapeta sin resuello, y aprovecha para recuperar el aliento al tiempo que vigila el vehículo que debe destruir situado a escasos metros de él.


  Calcula la distancia y su buena puntería. Con su blaster colgado al hombro y echa mano del detonador termal que lleva en el cinturón. La esfera plateada tiembla entre sus manos. Sabe que una vez activada, solo contará con seis segundos antes de que estalle. Aunque con el seguro accionado podría desactivarla en cualquier momento. También hay otra opción, configurarla para que explote en cinco minutos, y colocarla en un buen lugar. Pero esa alternativa queda descartada por lo apremiante de la situación.


  Tras una gran exhalación, Finn aprieta el botón de la bomba, famosa por su inestabilidad. Unas luces rojas, sinónimo de peligro, se encienden en la esfera y empieza a sonar como una alarma. De inmediato lo lanza lejos de sí, hacia el vehículo y se parapeta tras el grueso tronco del árbol que reza para que sea suficiente refugio.


  La esfera impacta sobre el capó del vehículo y rebota en él, hasta rodar al suelo. Por suerte, éste es un lodazal que le impide girar más allá. Entonces explota consumiendo todo lo que hay a su alrededor en un radio de cinco metros. El moreno se aferra a la madera del poderoso árbol que se sacude como un ser vivo hasta las raíces.
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  ……………………………


  A poca distancia de él, Rey es testigo de la pequeña hazaña de su amigo y sonríe. Poe y Rose se le unen para contrarrestar el ataque de los níveos soldados, y el piloto aprovecha entre disparo y disparo para informarle:


  —Rey, he hablado con Mon Mothma. La conversación ha sido corta. «La Tela de Araña» ya se ha extendido por completo. Pero nos ha dado una hora para confirmar la rendición de la flota de «La Primera Orden». Tenemos que acabar con esto cuanto antes.


  —Eso deberías decírselo a esos refuerzos que tardan en llegar, Poe. ¿Dónde narices están? —Masculla Rey más que enfadada.


  El joven la mira circunspecto. Es cierto. Los toydarianos se están revelando como lentos y malos soldados. Mira hacia el impenetrable cielo que permanece perpetuamente nublado, y echa de menos surcar los cielos al mando de su Black One, y también maldice el día en el que pensó en liderar las tropas de «La Resistencia». La única buena en eso, había sido la General Organa. Su mentora y su segunda madre.


  ……………………………


  Algo más tranquilo tras acabar con el principal objetivo de su improvisada misión, Finn abandona su guarida tras el árbol que ha quedado algo maltrecho, y observa por un segundo el agujero que ha abierto el baradium, componente químico, con el que estaba fabricado el detonador termal y que ha convertido en añicos, el vehículo con toda su funesta carga. Por encima del ruido de la lluvia y la tormenta, incluso por encima del estruendo provocado por la guerra, oye unos pasos a su espalda y se gira con su blaster en guardia. Sus ojos se abren desorbitados al comprobar a quien tiene justo delante. Phasma. O quizá su fantasma venido de los infiernos para ajustar cuentas con él. De su boca escapa una frase ahogada:


  —Sigues con vida.


  —¡Sí, traidor! —Responde la mujer con tanta seguridad como odio—: Y ahora pagarás por lo que me hiciste. —Con un diestro movimiento, se deshace de la máscara que ha tapado su rostro desde su desagradable caída en el interior de la malograda «Supremacy», que dejó su cuerpo y su cara quemados. Casi siente alivio al desprenderse del casco cromado, y notar las gotas frías de la lluvia sobre su deformada faz.


  El moreno frunce el ceño al ver las horrendas cicatrices de su antigua supervisora de entrenamiento que él mismo había ayudado a infringir, pero de las que no se siente en modo alguno, culpable. La mujer sonríe al ver el asco dibujado en el rostro del joven. El único sentimiento que ahora provoca a su paso y le dice:


  —Este es mi nuevo aspecto, FN-2187, y te lo debo a ti. Ahora lo pagarás y por fin, acabaré contigo. ¡Traidor! ¡Error del sistema!


  Dos metros de mujer encolerizada, enfundada en una pesada armadura cromada, experta en el combate se abalanza sobre él, desarmándole de un certero golpe.
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  Capítulo 40


  Es tal el deseo de venganza hacia su antiguo alumno, que la experimentada Capitán Phasma curtida en mil batallas, no mide las consecuencias y tras asestarle en plena mandíbula un tremendo puñetazo cargado del metal cromado de sus guantes, se da cuenta de su grave error. El muchacho encaja el primer golpe con dignidad pese al dolor infringido, sin embargo es hábil y evita el segundo envite agachándose y devolviéndole la trompada con un empellón, que arrastra a la mujer unos metros atrás hasta dejarla tirada en un gran charco de agua. El moreno planta su pie sobre el peto cromado y desde su posición de pie le grita:


  —¡No soy ningún error del sistema, capitán! Creo que soy el único cuerdo en ese ejército de locos.


  La mujer brama tirada en el suelo, impedida para levantarse por el peso de su armadura. FN-2187 se le antoja como un demonio negro anclado sobre su pecho, ya bastante oprimido por el metal con el que siempre carga a cuestas y escupe las palabras:


  —¡Ese ejército de locos fue el que te sustentó durante años!


  —¡Claro! Había que alimentar a la carne de cañón. Era solo un niño cuando me arrancaron de mi familia, Phasma. Impedido para pensar por mí mismo. Yo no quiero esto. —Señala a su alrededor. La batalla truena en todo el bosque como la misma tormenta que asola aquel territorio selvático y cálido—: ¡Solo deseo vivir en paz!


  Desde su posicionamiento tumbada sobre el lodazal, Phasma lanza una sonora carcajada al aire y vuelve a gritar:


  —¡Para eso ya es tarde, FN-2187! Todos nacemos con un sino, el tuyo es morir aquí y ahora, en el campo de batalla. ¡Para eso se os entrena, soldado de asalto! —y aprovecha la distracción del joven para sujetarle por el pie libre y alzarlo en peso. Finn cae hacia atrás también sobre el suelo y el golpe le provoca un ligero mareo que lo atonta.


  ……………………………


  Mientras la asiática Rose Tico dispara con su bláster de mano piensa en el tiempo que hace que no ve a Finn. Ya debería haber vuelto tras destruir el vehículo. No obstante, el moreno no da señales de vida. Algo distraída en sus divagaciones, un soldado avanza hacia ella por un lateral. El siseo de un disparo pasa ante sus ojos, y acierta sobre el peto del hombre que cae al suelo muerto. La muchacha abre los ojos al tiempo que voltea la cabeza para ver quien le ha salvado la vida. Casi sin aliento musita:


  —¡Gracias!


  Rey le devuelve la mirada y le aconseja:


  —¡No hay de qué! Pero no te distraigas, o eres mujer muerta.


  La joven asiente y vuelve la mirada al frente parapetada tras unos altos setos. Mientras su compañera observa alerta en derredor. La tormenta arrecía en lo alto, confundiendo el sonido de los truenos con los del fuego enemigo. A unos metros de las jóvenes, están Poe y dos de sus soldados salvaguardando el búnker de la súper arma. Chewbacca y otro soldado se encuentran justo al otro lado. Solo son ocho personas para defender la posición frente a decenas de soldados de asalto. Embravecida por la falta de efectivos, Rey vocifera a Dameron:


  —¡Maldita sea, Poe! ¿Dónde diablos están esos refuerzos?


  La rojiza luz de un rayo cae justo delante de ella, e impacta sobre el barrizal abriendo un gran boquete y cegándola por un instante. El estruendo de unas pisadas se abre paso en la selva, pisoteando todo lo que encuentran alrededor. En pocos segundos, Rey tiene delante a un AT-ST y su boca se abre sorprendida. Poe le grita exultante:


  —¡Ahí tienes tus refuerzos, Rey!


  Y el infierno se desata en medio del bosque, en forma de rayos rojos y granadas de concusión.


  ……………………………


  Con todo el coraje de su cuerpo abrasado, Phasma se pone en pie. Ve como las tornas de la batalla dan un vuelco y la escoria rebelde recibe ayuda de los nativos del planeta. El combate en Toydaria está casi finiquitado. Pero no el suyo. Se desprende de parte de su armadura y se dispone a terminar con su venganza.


  Finn continúa algo atontado sobre el suelo enfangado. Los sentidos dislocados por la brusca caída cuando escucha la fiera voz de su vieja instructora:


  —¡Vamos, FN-2187! ¡Levántate de ahí! ¿Recuerdas las largas jornadas de entrenamiento?


  Entreabre los ojos y ve borrosa la alta figura de la abigarrada militar, y recuerda. ¡Por supuesto, que recuerda! Las extenuantes jornadas que empezaban antes de romper el alba y terminaban mucho después de ponerse los soles. Algo amargo bulle en su interior. La bilis acumulada tras años de esclavitud, y esa misma amargura parecida a la efervescente cerveza Thurabaads producida en Glastro, la ciudad más importante del planeta Bimmisaari, le da el coraje suficiente para ponerse en pie y enfrentar a la odiosa capitán de «La Primera Orden».


  ……………………………
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  En otro lugar de la galaxia, otro combate está a punto de empezar. El aterrizaje sobre la negra pista de vuelo de Mustafar es como siempre; ardiente. Y el calor acampa libremente en el interior del TIE como si fuera su dueño y señor. El fiel Tetraites hace ademán de acompañar a su maestro, pero éste le exhorta con voz grave:


  —No, Tetraites. Esto debo resolverlo yo solo. Tú, espera aquí. Deberás comunicarte con el resto cuando todo haya acabado. Para bien o para mal.


  El moreno, un tanto a regañadientes, obedece. Pues sabe que Ren está en lo cierto. Tiene que haber alguien que se ocupe de la mensajería. Prudente, vuelve a instalarse en su asiento, frente al tablero de mandos e indicadores del caza para aguardar la llamada de su Señor.


  Kylo Ren baja de la nave e inhala la primera bocanada de azufre que emana de los oleaginosos y flameantes ríos de lava, que chisporrotean y murmuran palabras ininteligibles entre celajes grisáceos de vapor y gas que imposibilitan ver la luz del sol. El pequeño orbe que es Mustafar lleva eones influenciado por las fuerzas gravitacionales antagónicas de los dos gigantes planetarios Jestefad y Lefrani, obligado para toda la eternidad a ser un mundo volcánico a punto de reventar. Algo parecido a lo que le ocurre a «La Primera Orden» y a «La Resistencia», avocados al enfrentamiento durante décadas. Quizá ese día fuera el último de la guerra, al menos para los habitantes de toda la galaxia. Mustafar seguiría envuelto en negrura y fuego a perpetuidad.


  Los largos pasos de Kylo Ren se alejan de las alturas donde se sitúa el pequeño puerto aéreo y descienden hacia el Castillo de Vader, mucho más abajo, en sus catacumbas le espera su mayor enemigo: Snoke.


  ……………………………


  La batalla en Toydaria es corta, una vez que las fuerzas militares del planeta entran en acción. En pocos minutos, y sin el mando de ningún oficial, las tropas de «La Primera Orden», marchan como pollo sin cabeza y se entregan al adversario sin oponer resistencia alguna.


  Rey es la primera en hablar tras la rendición:


  —Parece que aquí ya está todo hecho.


  —¡No todo, Rey! —Dameron señala a las alturas y después mira su reloj—: Quedan quince minutos del plazo que nos ha dado Mon Mothma. ¿Crees que esos pocos «Caballeros» —pregunta con retintín—: serán capaces de rendir a una flota tan grande como esa que hay, ahí arriba?


  La muchacha de Jakku también observa el cielo. Parece que la lluvia les ha dado una pequeña tregua, y entre las nubes aún preñadas de agua, se abre paso el resplandor de un sol mucho más vivo, de lo que podría imaginar en un mundo tan empapado como el toydariano. Eso aviva su alma y le da esperanza. Con el corazón repleto de ese sentimiento, responde:


  —Son los hombres y mujer más competentes que he conocido. Démosles más tiempo.


  El comandante de La Resistencia asiente con la cabeza y sin dejar de mirarla a los ojos le dice:


  —Espero que tengas razón, Rey. Si no, Mon Mothma arrasará sus naves a base de bombas de protones. ¡Adiós, Primera Orden!


  En los cuatro rebeldes se instala un incómodo silencio. Todos; Rey, Poe, Rose y Chewie observan a los soldados de asalto esposados. Desorientados y cautelosos. Algunos desprovistos de sus rígidos cascos blancos. Ahora poseen el aspecto de humanoides. Tanto como ellos, y eso les hace recapacitar sobre la importancia de mirar al enemigo a la cara y no a un casco hueco. Aquellos jóvenes, han sido apresados y separados de sus familias cuando eran unos críos. Al igual que su amigo Finn. Una infancia y juventud perdidas en pos de un servicio forzado en una milicia despótica.


  —¿Dónde está Finn? Debería estar aquí con nosotros. —Inquiere preocupada, Rey. Rose la mira con el mismo desasosiego colgado de sus ojos rasgados y se apresura a decir:


  —¡Lo buscaré! —la joven técnica de mantenimiento se pone en marcha y con su pistola en ristre abandona a sus amigos. El moreno no puede estar demasiado lejos. Sus pasos se alejan presurosos hacia la fronda y en poco tiempo inmersa entre los grandes árboles y los largos helechos pierde el contacto visual con el resto de sus compañeros.


  Atenta a cualquier ruido extraño que se produzca en el colosal bosque, sus pasos se alejan aún más. Entonces oye algo y camina acuciada hacia el lugar de donde cree que procede el sonido. El chasqueo de ramas y el pisoteo de la tierra embarrada, es lo primero que sus oídos detectan. Luego, una voz que nunca olvidaría se hace eco en la inmensidad de la selva vacía de humanos:


  —¡Nunca voy a rendirme, Phasma! ¡Reconócelo ya! Soy mejor que tú.


  —¡Jamás! —Vocifera la mujer con la cabeza encerrada entre los brazos de su viejo alumno. Rose se aposta tras el grueso tronco de un árbol y observa como su amigo lucha con la Capitán de «La Primera Orden». La militar asesta un codazo en las costillas del moreno, y se libera de su captor. Luego sale corriendo y busca su arma entre el follaje. La asiática decide salir de su escondite en ese instante y grita:


  —¡Alto! ¡Ríndete!


  —¿Rose? —Exclama estupefacto Finn. La muchacha le mira de soslayo mientras empuña su pistola encañonando a la militar y vuelve a gritar a la mujer todavía de espaldas a ella:


  —¡Vuélvete de una vez! Tus tropas se han rendido. ¡Ahora lo harás tú!


  Phasma respira profunda y lentamente y alza las manos. Luego se vuelve con parsimonia y contesta mirando a la muchacha con el fuego azulada de sus iris:


  —¿Eso crees, muchachita tonta? ¿Qué voy a rendirme?


  El desagrado brota instantáneo en la cara de Rose. Las quemaduras de la mujer son horripilantes y eso la distrae lo suficiente para que su contrincante recoja su arma del suelo y dispare antes que ella.


  Todo sucede en unos segundos. Los segundos que separan la vida de la muerte. Finn se precipita sobre la muchacha tirándola al suelo. Los disparos silban tan cerca de su cara que puede sentir el calor del láser lacerando su epidermis. Luego, el chico se gira y dispara sobre el cuerpo desprovisto de armadura de su vieja instructora militar. La mujer se derrumba en el suelo herida de muerte. El moreno vuelve su atención hacia su amiga y le pregunta inquieto:


  —¿Estás bien, Rose?


  Desconcertada y sin respiración por el peso del joven sobre ella, responde en un murmullo:


  —Creo que sí…


  El muchacho le sonríe y contesta:


  —¡Bien! —La ayuda a ponerse en pie tomándola de la mano y se acerca hasta el cuerpo de Phasma. La mujer ha muerto en un charco de agua, y en su boca se dibuja una insólita sonrisa. Tal vez haya encontrado la paz tras toda una vida dedicada a la guerra. Rose llega junto a él y también mira a la mujer muerta. De su boca escapa un suspiro ahogado y responde todavía atónita por lo ocurrido—: Me has salvado la vida.


  Finn la toma de la mano y la fuerza a mirarle a los ojos y no al horrible cadáver de la militar:


  —Tenías razón, Rose. Ganaremos esta guerra, no peleando contra lo que odiamos, sino salvando lo que amamos.


  La muchacha se pierde en la negra mirada y la blanca sonrisa de su héroe rebelde.
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  Capítulo 41


  A demasiada distancia para contarla fácilmente, se hayan los competentes «Caballeros de Ren», que tras acabar con la Guardia Pretoriana de élite de Snoke despliegan sus poderes oscuros sobre el resto de la milicia que se encuentran por el camino, para abrirse paso hacia el puente de mando. Hacía la persona que, en ausencia de su Líder Supremo, maneja los hilos de «La Primera Orden», y puede rendir a toda la flota.


  Armitage Hux contempla desesperado el desolador panorama que muestran las pantallas del «Supremacy II» que sus oficiales manejan. Los cientos de puntos rojos estancados en el tablero de guerra. Naves suspendidas en el espacio sin poder moverse, agotado todo su caudal de combustible y aparentemente de fuego. Lo que han creado los rebeldes es una maldita arma de lo más efectiva. En su fuero interno envidia que esos malditos hayan tenido la capacidad para crear algo así. Ni siquiera la Base Starkiller que usaba «quintaesencia» para desplegar todo su poder armamentístico había sido tan efectiva. Toda una flota de destructores atrapados en el espacio sin poder ir a ninguna parte. La irritación domina cada uno de sus músculos cuando vocifera para nadie en concreto:


  —¿Dónde está Snoke?


  Un asustado oficial le responde:


  —Señor… al parecer nuestro Líder Supremo se ha evaporado en el aire.


  Hux se gira hacia él y con mirada colérica grita:


  —¡Maldita criatura! ¡Nunca ha estado aquí! —Tras observar las caras atónitas de sus subordinados decide esconder sus verdaderos sentimientos. Al fin y al cabo es la única autoridad a la que aquellos hombres pueden obedecer, y sabe que no es conveniente mostrarse indeciso o cobarde. Pero, se pregunta—: ¿Qué puedo hacer con una flota inmovilizada?


  Todas las interrogantes se disipan poco después, cuando en el puente de mando de la nave más grande de la galaxia, irrumpen cinco figuras vestidas de riguroso negro y una de ellas pregunta con voz autoritaria:


  —¿Quién está al mando aquí?


  —¿Quién osa preguntarlo? ¿Qué hacen aquí…? —Su malévola voz muere al ritmo que Spiculus imprime en apretarle el gaznate y con su mano derecha adelantada llama al hombre mediante la Fuerza hasta que éste se eleva en el aire y lo acerca a su cara:


  —¡Yo lo pregunto! —Exclama con voz segura, mientras el azul desvaído de los ojos de Armitage se enfrenta al azul brillante del Caballero de Ren—: Supongo que eres tú, quien está al mando, dados tus galones. —Añade el guerrero analizando las ropas militares del pelirrojo y dando por sentado que es el superior allí y concluye con un mandato—: Ahora rendirás toda la flota a «La Resistencia».


  Los ojos de Hux se abren desorbitados ante la petición del recién llegado del que ya ha supuesto su identidad.


  El usuario de la Fuerza Oscura suaviza un poco el agarre en la garganta del hombre para que pueda hablar y lo deposita en el suelo para luego volver a insistir en su demanda:


  —Transmite a todos los destructores y cazas, la inmediata rendición de «La Primera Orden».


  Apenas sin respiración y sudoroso en exceso por el terror que los extraños poderes oscuros provocan en él, Armitage mira al recién llegado y le dice:


  —No tengo poder para hacer eso. Eso es competencia de nuestro Líder Supremo.


  Spiculus sonríe ladino y responde:


  —Tu Líder Supremo no está aquí, General. Puede que a estas alturas del cuento, ya ni siquiera exista. ¡Rinde de una vez, la flota! —Concluye con un fuerte grito y otro gran apretón de garganta.


  Luego y sin resuello, el General Armitage Hux con lágrimas en los ojos, pues la rendición no entra en su vocabulario de escrupuloso militar, considerándolo una deshonra, se dirige a todas las Fuerzas militares desplazadas a Lannik por holotransmisión para comunicarle la capitulación y el inmediato cese de hostilidades.


  ……………………………
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  Poco después, la voz de una mujer se abre paso a través de los oídos de todos los presentes frente a los paneles de control del búnker que encierra a «La Tela de Araña» en el planeta de Toydaria:


  —¿Me oyen? Hablo desde el «Supremacy II». Repito: La Flota de «La Primera Orden» acaba de rendirse. No es necesario atacarla. ¿Me oyen?


  Todos se miran y sonríen. Aunque ninguno se atreve todavía a proclamar la victoria. Poe se adelanta para contestar:


  —¿Quién habla?


  —Soy un Caballero de Ren. Mi nombre es Flamma.


  Dameron mira a Rey y ésta asiente con un sencillo gesto de cabeza. El rebelde vuelve a inquirir:


  —¿Qué necesitan?


  —¡Ya lo sabe! Desactiven este maldito escudo paralizador y manden efectivos. Toda esta chusma tiene que ser encarcelada. Tras las últimas palabras de la guerrera, Dameron no evita una exultante sonrisa de oreja a oreja, y tras despedirse de la mujer para dar las correspondientes órdenes, grita alegre—: ¡Hurra!


  Todos los presentes le imitan felices:


  —¡HURRA!


  Finn y Rose ya reunidos con sus amigos se abrazan y no evitan besarse en los labios. Por las mejillas rosadas de la asiática ruedan algunas lágrimas, y aprieta entre sus manos el colgante de media luna que tanto le recuerda a su querida hermana. «Ojalá estuvieras aquí para ver esto, Paige».


  Rey, sin embargo no lo celebra. Su alma inquieta por no escuchar la única voz que ansía se lanza sobre el intercomunicador para preguntarle a Flamma:


  —¿Dónde está Ben?


  —Kylo no está aquí, Rey. Está en Mustafar.


  —¿En… Mustafar? —Inquiere la muchacha sorprendida—: Pero, ¿qué hace allí?


  —Acabar con Snoke. —La transmisión se corta. Rey solo atina a sentarse sobre la primera superficie que encuentra libre. ¿Snoke en Mustafar? ¿Cómo lo ha hecho? ¿Por qué…? ¿Quizá ha decidido entregarse al poder oscuro después de tanto como hemos pasado juntos? Su confusa actitud contrasta con la del resto de sus compañeros, jubilosos por la victoria de «La Resistencia».


  ……………………………
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  ……………………………


  La rotundidad de los pasos de Ben Solo quedan amortiguados por el crepitar incesante de la lava que se desplaza lenta por debajo de la pasarela por la que camina. Nada tiene que ver el hombre que hoy transita firme para cumplir su destino, con el indeciso joven de hace casi dos años, atrapado entre las garras del monstruoso Snoke. El ser que atormentaba sus pensamientos desde el mismo vientre de su madre. Ahora sabe que es lo que tiene que hacer para que sus padres se sientan orgullosos de él. Para regresar, quizá no a la Luz, pero si a un punto muy cercano a ella, y redirigir su rumbo por una senda más digna para un Skywalker. Entre las nubes negras de vapor, Ben atisba la figura de la extraña criatura que ha dominado su existencia convirtiéndola en un eterno suplicio.


  Respira profundamente para dominar a la oscuridad que sabe habita en su interior, y de la que jamás podrá desprenderse, y camina con firmeza hasta la alta figura de su viejo mentor que no se ha percatado aún de su llegada, de espaldas a él, con la cerúlea mirada perdida entre las perpetuas lenguas de fuego de Mustafar. Se para a pocos metros de su verdadero antagonista y grita:


  —¡Snoke!


  La criatura lejos de sorprenderse por la imprevista visita, se gira despacio y le observa con una artera sonrisa en su rostro ajado:


  —¡Vaya! Veo que al final no me equivoqué contigo. Tus poderes se han revelado y vuelto muy fuertes.


  Ben vuelve a respirar para no dejarse llevar por la rabia y el rencor que en otra época le condujeron a la hondonada más abisal y responde:


  —No estoy aquí para debatir sobre mis poderes. Aunque ya ves… aquí me han traído. ¿Te sorprende?


  El endeble cuerpo del monstruo se alza para gritar fiero:


  —¡Estás aquí, por qué yo te lo he permitido! ¿Acaso crees que no sabía que me enfrentaba a una proyección en el «Supremacy», estúpido?


  Aquella voz sibilina y el despreciativo tono que le regala ya no le amedrenta y le grita en la misma modulación:


  —¡No te creo, Snoke! Esta vez no te resultará tan fácil engañarme. Tus tretas ya no funcionan conmigo. Tú no has propiciado nada. Ni siquiera la conexión de la Fuerza con Rey, vino de ti. Sino de nuestro propio interior.


  Un leve temblor se produce en la deforme mandíbula del abominable ser que responde:


  —¡Oh! Si quieres creer eso…


  —No es una creencia, sino un hecho. Y ahora… devuélveme el anillo de mi abuelo Anakin. —Su grave voz restalla incluso por encima del eterno chisporroteo del fuego:


  —¿Ahora lo llamas Anakin, y no Darth Vader? ¿Qué te ha hecho esa chatarrera? —Le escupe enfadado el viejo abusador:


  —No es ninguna chatarrera, y me ha devuelto el sentido. ¡Devuélveme el anillo! —Alza la mano y en un segundo la joya se desprende del huesudo dedo de su enemigo y vuela a sus manos. Con él en su poder, cierra los dedos y lo aprisiona. La criatura le observa atónito—: Estás débil, Snoke. Los caballeros agotaron tus energías. No eres tan poderoso como pretendías hacerme creer.


  —¿Eso piensas, «Solo»? ¿Qué soy débil? ¡Ah, Ben! Tú, con ese nombre tan ridículo y ese corazón tan blandito, tan piadoso como el de tu patético padre.


  El joven aprieta los dientes y su cara se vuelve un bloque de hormigón. Su mirada se vuelve más oscura y vocifera enojado:


  —¡No vuelvas a nombrar a mi padre, monstruo! ¡Acabé con su vida por tu culpa!


  —¡NO! —Grita también la criatura—: No soy culpable de todos tus actos, niño. Podías haber escogido otro camino. —Se encoge de hombros y añade—: Sin embargo… escogiste matar a tu padre. —Era el resquicio que esperaba hallar en el ánimo del muchacho. Su remordimiento. Esa endeblez que lo hace frágil y entonces, baja la guardia. Snoke extiende sus sentidos oscuros y lanza una potente descarga azul sobre Ben, que cae al suelo retorciéndose.
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  Capítulo 42


  —Primero acabaré contigo, y luego iré a por esa sucia chatarrera que osó arrebatarme a mi alumno. ¡Juntos podíamos haber gobernado toda la galaxia!


  De repente, en la vorágine de dolor en la que se encuentra sumergido aparece como una centella, el vivo recuerdo de la muchacha de Jakku. Rey. La única que ha creído en su redención desde el principio. El amor de su vida. Jamás permitirá que nadie le haga daño, y mucho menos el monstruo abusador que ahora descarga sobre él toda su furia homicida. El brillante recuerdo de su dócil entrega en Naboo. Su blanca sonrisa. Su sedoso pelo oscuro. Su eterna mirada avellanada son el acicate necesario para sintetizar toda su Fuerza y convertirla en algo distinto. No es Oscura, tampoco Luminosa. Es una combinación de ambas, y lejos de confundirle le hace sentirse más seguro de sí mismo. Más cómodo con esa nueva variedad de Poder en su interior. Nota la debilidad de la criatura, en la forma en cómo se dispersan sus rayos azules por su adolorido cuerpo. Es el momento de enfrentarlo de una vez por todas.


  Del mismo fondo de su garganta arranca un grito. Un alarido que le ayuda a alzar la cabeza y un brazo hacia Snoke y bramar entre dientes:


  —¡Nunca dejaré que llegues hasta ella! ¿Me oyes, monstruo? ¡Nunca! —Y sin saber muy bien que está repitiendo los mismos actos de su tío Luke se incorpora del suelo y agarra el deforme cuerpo de su maltratador para elevarlo en el aire, y entonces lo lanza lejos de sí. Tan lejos que la criatura cae en las lenguas de fuego. Un espeluznante alarido brota del gaznate de la criatura justo cuando su ajado cuerpo entra en contacto con el abrasante calor anaranjado.


  Ben camina hasta el borde de la pasarela justo para ver como el acerado de los ojos de Snoke palidece para siempre entre las ardientes olas de magma de Mustafar.


  El joven cae de rodillas sobre la caliente pasarela que soporta durante eones, las altas temperaturas del lugar. Sus oscuros ojos contemplan la lenta fluidez de la lava hasta perderse en la inagotable cascada que se hunde en el núcleo del planeta. No siente orgullo en su acción, solo alivio. El consuelo que proporciona saberse libre para siempre de su carcelero. Solo le resta por hacer una cosa. Deshacerse del anillo de poder. Su auténtico sitio es regresar a su morada primigenia. Aquella que lo engendró. Con un suave movimiento adelanta una mano y abre los dedos. La sortija desaparece, al igual que Snoke, entre las perpetuas lenguas de fuego. El diamante negro jamás volverá a dar vida a otro monstruo. A nadie más. Nunca.


  Se levanta casi sin energías y se dispone a regresar al TIE junto a su amigo Tetraites. Cuando se gira para iniciar el camino de vuelta. Un susurro se eleva en el aire recordándole sus orígenes, y también su destino revelado ese día.


  —Ben… la profecía se ha cumplido en ti. Tú eras el auténtico elegido. Aquel que vendría a restaurar el equilibrio de la Fuerza y destruiría a los Sith.


  Otra voz se une a la primera. Es tan inconfundible como la anterior, pese a ser solo la segunda vez que la escucha:


  —Ben, ahora solo debes cumplir un cometido. Ya sabes cuál, nieto mío. Posees todo lo necesario.


  Su húmeda mirada observa el fondo de la caverna. Allí, de pie, envueltos por una nebulosa azulina están los dos Skywalker: Luke y Anakin. Enfundados en sus tradicionales e impecables túnicas de Maestro Jedi. Ambos le sonríen ufanos. Sin embargo, el rostro del joven sigue serio. Con voz atribulada pregunta:


  —Decís que soy «El Elegido». Yo no me siento así. Aún me siento miserable por la muerte de mi padre. Ni siquiera pude despedirme de mi madre. ¡No merezco la dignidad de ser «El Elegido»!


  —¡Te equivocas, Ben! —Le contesta su abuelo—: Todo cuanto has hecho te ha conducido hasta aquí, en este día. Todos tus errores, tus tribulaciones. Todo ese tormento era parte del camino que debías recorrer para llegar hasta este punto.


  Su tío añade:


  —Tu padre está en paz, viéndote lejos de la Oscuridad. Él cumplió también con su destino. El remordimiento fue un estímulo para ti. Un señuelo para devolverte al buen camino.


  —En cuanto a tu madre… —concluye Anakin—: siempre podrás despedirte de ella. Al igual que nosotros, también es «Uno con la Fuerza».


  Sus ojos se humedecen por completo, y el caudal de sus lágrimas se desborda por sus mejillas. Los fantasmas de la Fuerza se disipan en el febril aire de Mustafar hasta desaparecer por completo. ¿A dónde irán? Es otro misterio por descubrir. Todavía con el llanto en la mirada, Ben Solo Skywalker inicia el ascenso desde las catacumbas del viejo Castillo de Darth Vader.


  ……………………………
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  Epílogo


  Las puertas de la prisión de Alta Seguridad de Coruscant se abren, y una alta figura vestida de riguroso negro emerge de sus entrañas.


  Los rayos de un sol singular iluminan sus ojos haciéndolos parecer miel derretida. Ben Solo coloca una mano sobre su frente a modo de parasol para protegerse de él. No tiene tiempo siquiera de respirar el límpido oxígeno de la mañana, cuando una menuda figura se le echa encima abrazándose a su cuello y pegándose a su cuerpo. Apenas recuperado del efusivo abrazo, ella se despega y deposita sobre sus labios un dulce y profundo beso que le sabe a gloria. Sus ojos se cierran para gozar de ese instante después de varios meses de completa abstinencia:


  —¡Rey!


  Susurra junto a la oreja femenina provocándole piel de gallina. Nunca se acostumbrará a que esa voz tan grave y masculina le musite palabras de amor tan cerca. Se aleja de él unos centímetros, aún con el sabor de su boca en la comisura de los labios y también susurra:


  —¡Ben! ¡Mi Ben!


  —Tuyo. Solo tuyo. Igual que tú, solo mía.


  —Solo tuya. —Le confirma de viva voz. Él suspira y ella se contagia. Ambos se miran a los ojos hasta perderse en las profundidades de sus almas.


  ……………………………


  El joven ha pasado en prisión los últimos seis meses por orden de «La Resistencia». Los cargos siguen siendo los mismos de los que se le acusó en Dathomir, pero la sentencia dista mucho de ser idéntica, ya que es absuelto sin cargos por ser el verdadero artífice de la rendición de «La Primera Orden», junto a «Los Caballeros de Ren». En el juicio sumarísimo que se celebró en Coruscant; capital de la galaxia. Muchos fueron los que testificaron en su contra, pero también, para sorpresa de sus captores, hubo testigos que hablaron en su favor.


  Ben Solo se convirtió en un personaje incómodo para los altos estamentos de «La Resistencia», que no tenían clara la sentencia que el muchacho debía recibir. No podían condenarlo a muerte, porqué pese a todo, él era un héroe. No obstante para otra mucha gente, el joven seguía siendo Kylo Ren: El asesino. El causante de la muerte de muchas personas y la destrucción de varios planetas. ¿Qué hacer con él?


  La solución fue encarcelarlo como escarmiento, y cuando las cosas se apaciguaran un poco, ponerlo en libertad en la más absoluta discreción, exiliándolo de por vida a un área de «Las Regiones Desconocidas», donde nunca más se hablara de él, y de dónde nunca regresaría.


  ……………………………


  Ese día había llegado, y todo está preparado para el exilio forzoso. Tomado de la mano de Rey, sube al turboelevador que le conduce al aeródromo donde ya le espera una nave lista para despegar. Ben acaricia el dorso de la mano de la muchacha con su dedo pulgar, haciéndole cosquillas en el proceso. Ella le mira de soslayo y le sonríe con dulzura. Él le devuelve la sonrisa aunque es como la de su padre; una sonrisa ladeada y pícara. Le hace tan feliz verlo así. Distendido y con la mirada clara, sin ese peso que siempre llevó a cuestas.


  La subida es breve, pero suficiente para recordarle otra en un lugar diferente, hace lo que parece una eternidad, pese a ser un breve lapso de tiempo. Nada queda ya de esos dos jóvenes que recién se conocían y ya se necesitaban como el aire para respirar.


  Las puertas se abren sin hacer ruido y los dos salen al exterior. Están en lo más alto de un rascacielos de los muchos construidos en Coruscant, y pese a creer que nadie le despediría se halla frente a un pequeño comité de despedida. Chewbacca está en primer lugar, luego el antiguo FN-2187, ahora recuerda debe llamarle Finn, también la obstinada Rose Tico, y un poco más allá se encuentran sus seis Caballeros cuadrados junto a algunos soldados de «La Resistencia» y un formal Comandante Poe Dameron, que está seguro no ha ido a despedirse, sino a asegurarse de que su marcha es real.


  Se queda parado frente a ellos, sin saber muy bien que decir o hacer. Chewie se adelanta facilitándole el mal trago, y le abraza entre sus fuertes y peludos brazos aprisionándolo y dejándole casi sin respiración. Su olor y su calor le traen el recuerdo de una infancia perdida para siempre, pero también evoca la grata presencia de sus padres. Aquellos que ya no verá más. El wookiee le gruñe un perdón en su idioma, y cuando se separa de él le revuelve la abundante melena negra. Los ojos empañados con las mismas lágrimas que el joven, que le musita:


  —¡Gracias, Chewie!


  Los jóvenes solo le dedican un leve movimiento de cabeza, pero en sus ojos no hay rencor o resentimiento. Avanza un tanto inseguro hacia sus Caballeros. Los seis se cuadran más a su llegada, y él les pide:


  —¡Por favor, dejad esas formalidades! Ya no soy vuestro Maestro. Solo soy un exiliado.


  —Las formas son las formas, Maestro. Siempre lo serás. —Le responde Spiculus. Que por una vez en su vida deja el protocolo y su ceño fruncido a un lado. Se adelanta y le da un rudo abrazo retirándose después. Los demás guerreros también le abrazan. Flamma es la última. Mira hacia atrás. Hacia una Rey que se ha quedado rezagada despidiéndose de sus amigos, y le dice—: Maestro, cuida bien de esa mujercita. Es valiosa, ¡de verdad! Y si no lo haces iré tras de ti, y te patearé el culo.


  Ben sonríe y contesta:


  —¡Lo sé! No tienes que decírmelo, Flamma. No te daré el gusto de que me patees las posaderas. Cuidaré de ella con mi propia vida. —La guerrera ríe asintiendo y vuelve a la formación junto a su pareja, el silencioso Tetraites que la recibe tomándola de la mano.


  —¿Volveréis a Zigoola ahora?


  —¡No, Ky… Ben! —se corrige sobre la marcha Spiculus y agrega—: Nos quedamos por un tiempo aquí, en Coruscant. Hemos tenido demasiado tiempo de aislamiento. Además, ahora somos necesarios. Todavía hay mucho que hacer para desarmar a «La Primera Orden».


  El joven sonríe y se despide:


  —¡Adiós!


  —¡Hasta siempre, Maestro!


  Dameron aprieta la mandíbula cuando su adversario pasa a su lado. Para él siempre será el eterno enemigo aunque se trate del hijo de su segunda madre: La General Leia Organa. No obstante, el joven que le saca más de una cuarta de estatura le mira ofreciéndole:


  —Siento todo lo ocurrido, Poe. Ojalá pudiera cambiarlo.


  —Pero, ¡no puedes! No hace falta que te disculpes. Tú y yo dejamos de ser amigos hace muchos años. Lo único que deseo es que subas a esa nave para no volver a verte.


  Ben Solo exhala todo el aire de sus pulmones y toma fuerzas para subir a la nave que le ha sido designada: «El Halcón Milenario». Poner un pie sobre el carguero corelliano es como entrar en el santuario que encierra el espíritu de su padre. Cuando se sienta frente a los controles y observa todo lo que hay a su alrededor, su mirada se fija en un solo objeto y sus dedos se adelantan temblorosos para agarrarlo suspendido de la cabina. Los dorados «Dados de la Suerte» de su padre. Aquellos con los que jugaba de niño, y esta vez no se evaporan entre sus dedos. Son reales. Tangibles, como la realidad que le enviará al destierro de por vida.


  Rey se despide también de todos sus amigos abrazándoles:


  —Os voy a echar mucho de menos.


  —También nosotros, Rey. ¿Estás segura de querer ir con él?


  —Finn… ¡Estoy muy segura! Si Rose se fuera, ¿no irías con ella?


  El joven toma de la mano a su novia y responde rotundo:


  —¡Al fin del mundo!


  —¡Allí voy yo! A las Regiones Desconocidas. ¡Toda una aventura! —Les da un último abrazo, luego se agacha y le dedica a BB-8 una caricia—: ¡Hasta siempre, amiguito! Cuida del insociable de tu dueño. El droide chisporrotea triste. También Chewbacca la abraza entre sus mullidos brazos dedicándole algunos gruñidos: —Cuidaré de él, Chewie. Te lo prometo. ¡Gracias por estar siempre ahí!— Antes de que el llanto se apodere de su ánimo, sube la rampa del Halcón y se sienta junto a Ben. El joven todavía mira enternecido los viejos «Dados de la Suerte» de Han Solo:


  —¿Quién… quién los ha traído hasta aquí? —Pregunta con la voz entrecortada:


  —¡Fue Chewie! Viajó a Ahch-To y los trajo.


  Sus ojos acaban de empañarse por la emoción:


  —Ese wookiee lo mismo te dispara, que te agasaja con un detalle así… —antes de comenzar a llorar sin freno, decide poner en marcha al Halcón y en pocos segundos se encuentran en el aire. Por la parte frontal acristalada del carguero, Rey observa a todos sus amigos reunidos. También sus ojos se humedecen. Su última imagen es la de unas diminutas figuras agitando sus manos en señal de despedida.


  ……………………………


  Frente a una mesa llena de pergaminos y bártulos de escritura, Ben estudia ensimismado uno de los enrevesados tomos de las «Escrituras Jedis», que Rey se llevó de Ahch-To. Son una continua fuente de conocimientos, aunque en el año que llevan en ese planeta verde y fértil, escogido por la muchacha, han llegado a la conclusión de que ellos no son Jedi, ni tampoco Sith. En su interior coexisten ambas Fuerzas, sin temor a caer en un lado o en el otro. Están en «Equilibrio».


  Rey observa a Ben desde la puerta de la cabaña. Está tan enfrascado en el estudio que ni siquiera se ha percatado de su presencia. La muchacha camina hasta sentarse junto a él, y le toca con un dedo índice para hacerse notar.


  El joven despierta entonces de sus meditaciones y exclama avergonzado:


  —¿Hace mucho tiempo que estás ahí?


  —Solo un rato. —Contesta ella con una dulce sonrisa en los labios.


  —¿Qué es lo que pasa? ¿Han vuelto esos pájaros mangantes? —Frunce el ceño y mira su reloj—: ¿Es la hora de la comida?


  —¡No! Es solo que necesitaba verte. —Ben adelanta una mano y le acaricia la suave mejilla al tiempo que le dice:


  —Ya sé que esto es muy aburrido. No hay nadie con quién hablar más que nosotros mismos. —Suspira resignado y algo culpable por haberla arrastrado con él al exilio.


  Ella que percibe su quebranto le toma la mano y responde:


  —Eso no me importa. Tu presencia es lo único que necesito. Aunque… no estaremos solos por mucho tiempo más.


  Ben abre los ojos y la boca de par en par y musita atónito:


  —¿Estás…?


  Rey sonríe dichosa y acaricia su incipiente barriga:


  —¡Por fin! Ya no estaremos solos.


  El joven acaricia el dorso de sus manos, y agachándose besa su vientre con la mayor de las delicadezas.


  La muchacha añade:


  —Sueño con dar nacimiento a un niño que pregunté; Mamá, ¿qué era la guerra?


  FIN
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    	Los 10 gladiadores más famosos de Roma Antigua - Marcianos


    	Star Wars Wiki en español

  


  ALGUNAS CURIOSIDADES


  En este relato ya habréis observado que he creado algunos personajes que nada tienen que ver, o muy poco, solo el nombre con personajes que todavía no han aparecido en la Saga Star Wars. Estos son los legendarios Caballeros de Ren. Para ello me inspiré en algunos de los mejores y más famosos gladiadores de la Antigua Roma. Son estos:


  LOS GEMELOS VERO Y PRISCO


  En realidad no eran gemelos sino rivales. Aunque su última pelea haya sido una de las mejores documentadas de la Roma Antigua, se sabe muy poco de estos dos rivales. La batalla entre Vero y Prisco en el primer siglo d.C. fue el primer combate entre gladiadores en el célebre Amphitheatrum Flavium (actual Coliseo Romano). Luego de una vigorosa lucha que se extendió por horas, los dos gladiadores se rindieron uno al otro, al mismo tiempo, bajando sus espadas como un signo de respeto mutuo. La extasiada multitud gritó como una señal de aprobación y al emperador Tito no le quedó más remedio que premiar a ambos con el rudis, una espada de madera que se les daba a los gladiadores al momento de su jubilación. Vero y Prisco abandonaron la arena como nuevos hombres libres.
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  TETRAITES


  Tetraites originalmente sería descubierto por medio de unas inscripciones encontradas en Pompeya en el año 1817, se trataba de unos dibujos que ilustraban su valiente victoria sobre Prudes. Su estilo consistía en luchar con un casco semejante a la figura de un pez, una espada corta, un enorme escudo rectangular, protectores de brazos y espinilleras.
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